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ATABLA C R O N O L O G I C A 

DE ' LOS REYES FRANCESES 

DE LAS CASAS DE BIGORRE 
Y DE BORGOÑA. 

Nombres de los Re - Principio Duración 
yes. de su de su 

reinado. reinado. 

Siglo X L 
Fernando I y 

doña Sancha. Io37' 30. 
Sancho I I . 1067. 5 y !• 
Alfonso V I en 

Castilla. 1073. 36. 
Siglo X I I . 

Alfonso V I I y 
Urraca. 1109. 48. 

Sancho I I I en 
Cast. y Fernan
do I I en León. i i57« *• 

Alfonso V I H en 
Castilla. 1158. 56. 

Y Alfonso I X en 
León. 1188. 

A s 



Nombres de los R e - Principio Duración 
yes. de su de su 

reinado, reinado. 

Siglo X I I L 
Henrique I en 

Castilla. 
Fernando I I I rey 

de Castilla y 
de León. 

Alfonso X. 
Sancho I V . 
Fernando IV". 

Siglo X I V , 
Alfonso X I . 
Pedro el cruel. 
Henrique I I . 
Juan I . 
Henrique I I I . 

Siglo XV, 
Juan I I . 
Henrique I V . 
Fernando V el 

católico, y do
ña Isabel. . 

1214. a.yi.mes. 

1217. 
1252. 
1284. 
1295. 

1312. 

I369-
13ik 
1390' 
1404. 
i450' 

1474. 

35-
32-
11. 

38. 

10. 
11. 

24. 

30-



COMPENDIO 
D E L A H I S T O R I A 

test 

©I MFiV_ 
CUARTA PARTE. 

Reino de los Príncipes franceses 
de las casas de Bigorre y de Borgona, 

Y continuación del siglo undécimo. 

FERNANDO I Y DOÑA NÜÑA. 

Veremundo segundo, sin tercero. 
Fue de los reyes godos el postrero; 
Y Fernando primero de Navarra 
Heredó de León la real garra. 
Con gloria y con trabajo 
Dilató sus conquistas hasta el Tajo : 
De Uceda, de Madrid, de Talamanca 
Las medias lunas victorioso arranca i 
Y el reino de Toledo á su corage. 
Atónito su rey, prestó homenage. 



6 COMP. DE LA HIST. 
Trozos son de los padres, ó pedazos 
Los hijos (cuando no son embarazos), 
Y á su reino Fernando con destrozos, 
Por tres pedazos suyos le hizo trozos. 

A. de C. Extinguida la linea masculina de 
lc>3̂ * los Reyes godos por la muerte de 

Veremundo, paso la corona de León 
á las sienes de su hermana doíía San
cha , madre del infante de Navarra 
don Fernando , que habiendo ya 
heredado esta corona por su muger 
dona Nuna, heredó ahora la de Cas
tilla por su madre doña Sancha (*), 
y represento en el teatro de la cris
tiandad española uno de los mas glo
riosos reinados que hasta allí se ha
bían visto. Todo era grande en este 

(*) E n el original están equivocados los 
nombres de estas dos princesas , l lamándo
se doña Nuña á la muger de don Fernando, 
que no fue sino doña Sancha , y dando el 
nombre de doña Sancha á la madre, que se 
llamó doña Nuña. E n la traducción se des
hizo esta equivocación, y no se corrigid con 
nota aparte por no parecer estudiada ni de 
consecuencia. 



DE ESPAÑA. IV. PART. 7 
Principe: lo cristiano, lo Rey y lo A. de C 
capitán; pero lo que mas en el so- 1037. 
bresalía era un zelo ardiente de sacu
dir de la cerviz española el yugo sar
raceno , restableciendo el evangelio en 
todos los dominios que le habia tira
nizado el alcoran. Para mayor justifi
cación de la guerra que hizo á los i n 
fieles , logró el consuelo de que ellos 
fuesen los agresores; porque parecién-
doles que al principio de un reinado 
habria oportunidad para intentar una 
invasión en Galicia, entraron en ella 
con un poderoso eje'rcito. 

Casi al mismo tiempo que ellos 
ent ró Fernando en aquel reino, y 
aunque no le fue posible, por mas 
que lo pretendió , empeñarlos en 
una función general y decisiva, des
hizo tantas partidas, les derrotó tan
tos destacamentos, y ios rompió en 
tantos reencuentros, que equivalie
ron las ventajas á las de una comple* 
ta victoria. Arrojólos de todos sus es
tados , desbaratóles el eje'rcito, y si
guió el alcance de sus reliquias has
ta echarlos de la otra parte del rio 
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A. deC. Guadiana. Entró por la Extremadu-

io37' r a , y abandonóla al pillage de sus 
tropas: revolvió después sobre el Ta
j o , y se apoderó de cuantas plazas 
ocupaban los infieles entre este rio y 
el Duero, á excepción únicamente 
de Lisboa. En los sitios de las forta
lezas de Cea, Gobea, Viseo, Lame-
go y Coimbra fue vigorosa y obsti
nada la defensa de los sitiados, mas 
por eso mismo fue mas glorioso el 
triunfo del sitiador. El famoso Rodri
go Diaz de Vivar , llamado el Cid, 
que en lengua árabiga quiere decir 
señor, tuvo los primeros rudimentos 
de la milicia en el sitio de Coimbra, 
y allí dió ilustres señas de aquel va
lor que le eternizó después en los 
ecos de la fama. Era natural de Bur
gos , y descendia por línea recta de 
Lain Calvo, juez supremo de Casti-

. lia antes que la gobernasen los condes 
con dominio independiente. 

Asustados los moros de Córdoba 
con la rapidez de las conquistas que 
hacían los castellanos, insta'ron apre
tadamente al Rey de Toledo para 
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que entrase con sus tropas en Castilla; & de 
pero Fernando dio tan oportunas y 1037. 
tan prontas providencias para recibir
los, que fueron deshechos y repelidos 
antes que él mismo pudiese en perso
na visitarlos. A la otra extremidad de 
sus estados se encendió una nueva 
guerra que eslabonó también nueva 
cadena de conquistas. San Esteban de 
Gormaz, Talamanca, üceda , Gua-
dalajara, Alcalá de Henares y Ma
drid entraron en su poder. La misma 
suerte iba á esperimentar Toledo si 
el Rey moro, conociendo la flaqueza 
de sus fuerzas para defenderla, no 
hubiera conjurado con tiempo la tem
pestad que le amenazaba. Pidió con 
mucho rendimiento la paz al vence
dor , ofreciendo tener el reino en 
feudo tributario de la corona de Cas
tilla. Admitió Fernando la proposi
ción ; pero presto tuvo motivo para 
arrepentirse de su nimia confianza. 
Aun no habia esperimentado la ge
nial perfidia de los moros, que solo 
eran fieles mientras no podian dejar 
de serlo y solo eran pacíficos cuando 
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A. deC.n0 tenian fuerzas para hacer la guerra. 

1044. Ya el Rey de Castilla había pues
to al rio Tajo entre e'I y los sarrace
nos , y se estaba disponiendo para se
guir las conquistas hasta mas allá del 
rio G-uadiana, cuando se atravesa
ron diversos incidentes que rompie
ron estas medidas. Tuvo noticia de 
que su hermano mayor el Rey de Na
varra se hallaba enfermo de algún 
cuidado, y al punto paso en posta á 
visitarle sin mas escolta que la necesa
ria para su decencia. Una demostra
ción tan cariñosa, tan á tiempo y tan 
estimable por todas sus circunstancias 
debiera cautivar el corazón de don 
García, si no se hallara anteriormen
te preocupado por los zelos y la envi
dia con que miraba la prosperidad 
continua de su hermano. Luego que 
le vid en su poder resolvió apoderar
se de su persona obligándole por fuer
za á un nuevo tratado de división y 
repartimiento de estados; pero llegan
do á noticia de Fernando este secreto, 
tuvo tiempo y comodidad para esca
parse del peligro. Avergonzado don 
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Carcía por haber errado el tiro, y pe- A. deC. 
garoso de haber desconfiado á su her- 1044. 
mano inútilmente, no perdonó medio 
alguno para calmar su justo resenti
miento. Después de mil escusas y pro
testas de su afectada inocencia tomó 
la estraña resolución de' pasar perso
nalmente á la córte de Castilla para 
justificarse, con la esperanza de que 
esta demostración de confianza asegu
rada enteramente el corazón de don 
Fernando. Pero habiendo este pene
trado las alevosas ideas que ocultaban 
aquellas esterioridades, hizo arres
tar á don García ¡¡ que duró poco en 
la prisión, porque supo abrirse la 
puerta con llave de oro sobornando la 
fidelidad de la guardia. Entregado su Io4¿. 
corazón á las mayores violencias que 
dicta el furor á impulsos de la cólera, 
del odio y de la venganza, resolvió la
var la que reputaba mancha de su ho
nor en la sangre de su hermano. Con 
este intento juntó todas las fuerzas 
de su reino, y penetrando con ellas 
por los estados de Castilla, fue á acam
par á media jornada del eje'rcito cas-
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A,de C. te^an0' ¡PB le esperaba en un valle 

1045. al pie de los montes de Oca, entre Bur
gos y las corrientes del Ebro. 

En esta inmediación se hallaba 
un y otro ejército cuando un santo 
abad que edificaba con su ejem
plo los pueblos de la comarca conci
bió el piadoso intento de conciliar á 
los dos hermanos. Poco tuvo que ha
cer en reducir á don Fernando, por
que la genial piedad de su corazón 
generoso se rindió á las primeras pa
labras , ofreciéndose á dar él mismo 
los primeros pasos hacia la reconcilia
ción , y aun á pasar en persona al 
campo de su hermano á conferenciar 
y concluir el tratado de la paz. Pero 
el fogoso navarro no se mostró tan 
dócil á las representaciones del zeloso 
abad. Negando los oídos á todas las 
razones de la sangre, del interés y de 
la religión, solo escuchó las sugestio
nes de la venganza y del corage, sin 
acordarse que él habia sido el primer 
agresor contra la libertad de su her
mano. Levantó pues el campo enfu
recido, marchó contra el ejército cas-
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tellano, avistóle, dio la señal de acó- A<de c 
meter, atacdle, atropelld, derroto, 1045.' 
hizo pedazos cuanto se le ponia delan
te á la diestra y a la siniestra, pene
tró las líneas, atravesó el centro, des
cubrió á su hermano, fuese derecho 
á él como un león desatado, y ya ca
si iba á tocar con la mano el funesto 
placer de la venganza, cuando un ca
ballero navarro le pasó de parte á 
parte con un bote de lanza, arrojándo
le cadáver en la tierra, envuelto en 
su misma sangre. Era un sefíor vasa
llo suyo que habia venido al campo á 
pedir justicia al Rey contra el Rey 
mismo de la afrenta que le habia he
cho manchándole el tálamo y el ho
nor en la persona de su muger á quien 
había violentado. Y como no hubie
sen logrado otra satisfacción sus justas 
quejas que la de sacar ajada su esti
mación con nuevos ultrajes, aconseja
do de su dolor se pasó al campo cas
tellano, y fue siguiendo los pasos á 
don García en el ardor de la batalla 
con tanto acierto, que logró el golpe 
y el intento en la ocasión mas oportu-
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A. de C. na- -̂ Sí:̂  escrito que el que busca la 
1045. venganza la hallará ^ porque esta sa

le al encuentro de quien la busca: 
verdad que con funesto ejemplo que
dó nuevamente acreditada en la des
gracia de don García. 

Perdió el ejército navarro la vic
toria habiendo perdido á su Rey, y 
todo el reino de Navarra quedó 
abandonado al arbitrio del vencedor. 
E l piadoso rey de Castilla don Fer
nando, bañó con lágrimas unos laure
les cuyas verdes hojas bermejeaban á 
trechos con la sangre de su hermano; 
y fue tan dueño de sí en aquella oca
sión, que no queriendo envolver á 
un hijo inocente en la ruina de un 
padre culpado 5 él mismo por su ma
no puso en las sienes del hijo la coro
na de su padre. ¡ Bello ejemplo de mo
deración cristiana, que antes tuvo po
cos originales, y después no ha teni
do muchas copias! 

,0^# A favor de eŝ as domésticas i n 
quietudes los sarracenos hablan sacu
dido el yugo de los Príncipes cristia
nos. El Rey moro, de Toledo, negán-
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dose tributario, se deelard inckpen-A! de ^ 
diente, y se previno á la defensa. Oprií- 1055, 
mido Fernando con el peso de los 
años y de las campañas, hizo poco sen
timiento de esta novedad, rezelando 
por otra parte ser gravoso á sus vasa
llos , y temiendo meterlos en las con
tribuciones y en los empeños de una 
nueva guerra. Pero su rauger la rei
na doña Sancha, heroína no menos 
esforzada que zelosa por la reducción 
de las tierras que ocupaban los infie
les , alentó ;el valor del Rey, vendid 
sus joyas , deshizóse de. sus pedrerías,, 
empeñó las rentas que le tocaban en 
propiedad, y de su dinero levantó 
un eje'rcito florido y numeroso, que 
conducido por Fernando bastó para 
volver á poner en razón á los vasallos 
sarracenos, y para dilatar sus estados 
estendió las conquistas entre el Tajo 
y el Guadiana. Victorioso ya de to
dos sus enemigos dedicó enteramente 
el último tercio de su vida á mostrar 
su reconocimiento al Dios de las bata
llas, restableciéndole su culto en los 
paises conquistados, y edificándole al-
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A. de C.tares J templos donde había falta de 
^055. ellos. Ocupado en estos piadosos ejer

cicios le halló el aviso que le dio san 
Isidoro de que restándole ya muy po
cos dias de vida, era menester preve
nirse para una dichosa muerte. Oyó 
esta noticia el religioso Monarca co
mo héroe , y se aprovechó de ella co
mo santo. Fuera de los tres hijos San
cho , Alfonso y García tenia otras dos 
hijas Urraca y Elvira. Conjuráronle 
sus ministros, esforzando la represen
tación con razones poderosas para que 
no desmembrase sus estados; pero 
era Rey y era padre, y pudieron mas 
los dictámenes de la naturaleza que 
las razones de estado, sin que nadie le 
pudiese persuadir á que no era injus
ticia privar á los hijos menores de te
ner parte en la herencia de su padre, 
solo porque no nacieron ántes. Inmo
ble en este dictámen, dispuso y pu
blicó su testamento, declarando en 
él á Sancho su primogénito rey de 
Castilla: á Alfonso rey de León; 
y á García rey de Galicia, deján-
do á Urraca por señora Soberana de 
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Zamora, y concediendo á Elvira el A, de Ct 
señorío de Toro con la misma sobe- 1055. 
ranía : división , que ^ como todas las 
demás, producen por efecto una guer
ra muy sangrienta. 

Arreglados así los negocios tem
porales , no permitió el poderoso Rey 
que le hablasen en otro asunto que 
en el perteneciente á su eterna salva
ción. Llego la víspera de Navidad del 
siguiente año , y reconociendo por la 
debilidad y decadencia sensible de las 
fuerzas que se iba acercando á toda 
priesa la hora postrera, se mandó lle
var á la iglesia, donde pasó la no
che en oración, asistió á maitines, y 
recibió la comunión en forma de viá
tico con tantas demostraciones de pie
dad , que derritió en lágrimas los co
razones de todos los circunstantes. E l 
dia siguiente se adornó con las insig
nias reales, manto, cetro y corona en 
la cabeza ^ y hacie'ndose llevar segun
da vez á la iglesia 5 postrado ante las 
reliquias de san Isidoro, que habia 
obtenido del Rey moro de Sevilla,, 
pronunció en alta y esforzada voz es-

T O M . I I . B 
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A. de C.tas p a i r a s : ^nVos, Señor , sois el 

10^. rúnico á quien pertenece el poder , y 
wos solo sois á quien toca reinar 
í^eternamente: Vos sois el Rey de 
r)Ios Reyes, y todo está sujeto á vues-
wtro imperio. Aquí os restituyo, Se-
59ñor, el reino que me habéis en-
wcomendado: no quiero otro premio 
^que implorar vuestra clemencia pa-
wra que me admitáis en vuestra gra-
wcia." 

Concluida esta devota oración se 
despojd de las insignias reales, vis
tióse de un cilicio , y vuelto á su pa
lacio mando que le echasen en una 
humilde cama cubierta de ceniza, don
de habiendo recibido la estremaun-
cion , espiró dulcemente en manos de 

' muchos prelados que le estaban asis
tiendo , coronando de esta manera los 
laureles militares con la palma celes
tial . Los Obispos que le asistían pro-
rumpiéron en esclamaciones de admi
ración sobre su dichosa muerte, y to
dos los que fueron testigos de ella la 
envidiaron. Pero en el curso regular 
de la divina Providencia para morir 
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bien es menester vivir bien , porque A. de C* 
la muerte de los hombres es eco fiel io6f» 
de su vida : de aquí nace aquella sen
tencia tan sabida: Como es el principio 
es el fin. Fernando I mereció al es
tado el renombre de grande, y el de 
santo á la iglesia de León, que anual
mente celebra su memoria con festiva 
solemnidad y culto plíblico. 

NOTA D E L TRADUCTOR. 

•¡•(En esta ultima noticia padece 
«equivocación nuestro autor. N i la 
«iglesia de León ? ni otra alguna igle-
wsia de España venera publicamente 
«como santo á otro Fernando que al 
«que fue tercero de este nombre, 
«rey de Castilla y de León , y t ié-
«ne colocado en los altares toda la 
«iglesia universal. Reconoce sí la ca-
«tedral de León al rey don Fernán-
«do el primero como á su insigne 
«bienhechor por las preciosas alhajas 
«con que la enriqueció, y por las 
«muchas posesiones con que la dotó. 
«Entre otras es digna de especial me* 

B 2 
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A. de C. " m a r i a una fundación de este piado-

io5/. "so Monarca. Un dia que asistía el 
r>Rey á los oficios divinos, y esta-
59ba oyendo misa en la catedral, ob-
wservó que estaban descalzos los que 
wservian al altar; y habiéndose i n -
irfbrmado de que era necesidad la 
nque parecia devoción, fundo renta 
separa zapatos de acólitos y minis-
59tros inferiores. Por este y otros mo-
wnuraentos de su religiosa liberali-
59dad la iglesia de León hace aniver-
5?isaria conmemoración de este gran 
i^Príncipe por via de sufragio, mas 
59no de veneración 6 de culto. Tam-
iübien merece eternizarse otra acción 
wde igual garbo que piedad que eje-
wcutd en el monasterio benedictino 
wde Sahagun. Solia retirarse á él al
agunas veces, y gustaba de comer 
wen el refectorio, sin mas aparato y 
wla misma ración que un monge par
t i cu la r . En una de estas ocasiones 
99quebró el Rey un vaso de vidrio 
9r)que le habia servido el abad para 
í^beber, y al punto mandó traer otro 
99de oro esmaltado de preciosas pie-
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Hidras que entrego al abad en sa-^t(jeC< 
wtisfaccion del que había hecho pe- 1067. 
wdazos. ¡ Generosa recompensa de un 
r>Monarca , que quiere reparar como 
^Príncipe los daños que ocasionó co-
wmo hombre! Por lo demás, aunque 
9ÍSUS religiosas virtudes le colocaron 
59en la línea de uno de los Reyes 
Mmas ejemplares que ha venerado la 
^monarquía , ninguno de nuestros 
^autores las representa con aquel 
agrado de heroicidad que por con-
nsentimiento d por precepto se le-
wvanta con la publica adoración ; y 
wmas cuando algunas operaciones de 
•weste Príncipe fueron dudosas en la 
ajusticia, disputadas en la modestia, 
wy notadas, no sin alguna razón, de 
«poco conformes á la clemencia. Tam-
nbien se hace reparable que el R. P. 
nDuchesne hubiese omitido entera-
emente la noticia del título de Em~ 
aperador con que aclamaron sus va-
wsallos á este Príncipe: las quejas 
«del Emperador de Alemania por-
«que le hubiese admitido , y la pre-
«tensiou de que fuese feudatario su-
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A, de C. " y 0 9 coadyuvado uno y otro por un 

io6f. rcbreve del papa Víctor IT, que co-
wmo alemán se puso de parte del 
«emperador Henrique. Pero Fernán-
wdo 5 aconsejado del valeroso Rodrigo 
wDiaz de Vivar 9 respondió á una y 
«otra injusta demanda con un ejer-
wcito de diez mil combatientes que 
wpenetrd hasta Tolosa de Francia, 
«donde le alcanzo y le hizo dete-
wner el Cardenal legado del Papa 
« y los embajadores del Emperador, 
«los cuales, examinada juridicamen-
«te la causa, dieron la sentencia en 
«favor de Espaíía, declarándose que 
«esta monarquía jamas habia paga-
«do tributo á ningún Príncipe es-
«trangero. Sucesos de tanto bulto ocu-
«pan mucho lugar en la historia, pâ  
«ra no quejarse con razón de que no 
«se les haga alguno en el compen-
«dio," 
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SANCHO I I Y ALFONSO V I , i o ^ f ' 
emperador. 

Don Sancho le sucede en la corona, 
Y á sus mismos hermanos no perdona^ 
La muerte á sus intentos puso cabo. 
Por dar lugar á don Alfonso el bravo. 
Este ganó á Toledo, 
Ayudándole el Cid-, y con denuedo 
Corriendo Marte ó rayo la frontera, 
Rindió á Mora, Escalona y Talavera. 
A l conde de Tolosa agradecido, 
Y al horgoñon también reconocido. 
De amigos hizo yernos , 
Dando en sus años tiernos 
A Elvira al de Tolosa, 
Y al horgoñon á Urraca por esposa. 
Llevándole por dote ( y con justicia) 
Tributario el condado de Galicia, 
A Henrico de Capeto le interesa 
La mano que le dió doña Teresa, 
Y juntamente con su blanca mano 
Feudatario el condado lusitano. 

No siempre los hijos heredan las 
virtudes de los padres, pues la falta 
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A. de C . ^ esta herencia le mortificaba mucho 

iq6?. al rey don Sancho. Mas codicioso de 
los estados que de los ejemplos de 
Fernando, no podia digerir el repar
timiento de los primeros, y queria ser 
dueño de todos. Mientras se estaba 
previniendo para embestir la herencia 
de sus hermanos , se coligaron contra 
él los Reyes de Navarra y de Aragón, 
pretendiendo el primero que le res
tituyese las tierras que el Rey su pa
dre había desmembrado de su coro
na para incorporarlas con la de Casti
lla. Quien solo pensaba en conquis
tar no estaria de humor para ceder. 
Cometióse la decisión á las armas, 
Ramiro rey de Aragón perdió la 
batalla y la vida. Sancho fue vencido 
en el segundo combate ; pero en el 
tercero consiguió una completa vic
toria , en la cual le sirvió bien el 
C id , que ya se hallaba general de 
sus ejércitos. Fue la paz fruto de 
esta guerra; y fue fruto de la paz la 
quieta y segura posesión de los esta-
dos que le disputaban. 

No teniendo ya que temer por 
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el lado de Navarra y de Aragón, con-Atde Q9 
dujo el Rey de Castilla su ejército io6f. 
victorioso á los estados de León, y 
despojó de ellos á su hermano Alfon
so , que se refugió á los moros de To
ledo. De León pasó á Galicia, y con 
igual facilidad echó de ella á su se
gundo hermano don García. Ya no 
le restaba mas que Zamora y Toro, 
herencia de sus dos hermanos, para en
trar en posesión de toda la monar
quía de su padre. Parecía inhumani
dad querer desposeer á aquellas Prin
cesas de una herencia tan moderada 
que apenas bastaba para su decen
cia ; pero la ambición tiene mas de i n 
saciable que de compasiva. Sitió San
cho á Zamora, y halló en su con
quista mas resistencia de la que pen
saba , porque Urraca defendió me
jor su ciudad que Alfonso y García 
sus dos reinos. Avergonzado el cas
tellano de que le costase mas vencer 
á una muger que conquistar dos co
ronas , estaba inquieto y rezeloso so
bre el suceso del sitio, á tiempo que 
na soldado de la guarnición se escapó 
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A. de C. â píaza 5 7 fingiéndose desertor se 
io6^. presentó al Rey , ofreciendo que le 

enseñaría un parage por donde fácil
mente pudiese ser tomada la ciudad. 
No hay cosa mas crédula que un hom
bre apasionado en todo aquello que 
lisonjea á su pasión: y sin mas exa
men creyó don Sancho al fingido 
desertor: siguióle, y cuando el ale
voso soldado le halló en sitio sepa
rado, le quitó la vida á puñaladas el 
año sexto de su reinado : término 

1073. fatal de sus injustas usurpaciones. E l 
asesino parricida tuvo tiempo para re
fugiarse en la plaza , donde hizo va
nidad de su delito tan impunemente, 
que esto mismo acreditó el influjo su
perior con que se había arrojado á co
meterle. Los sitiadores á vista del ca
dáver de su Rey ensangrentado , lle-
náron el aire de horrorosos alari
dos, amenazando y proponiendo, 59re-
wducír en cenizas la ciudad, y ani-
nquilar los hombres , las aves, los 
r>brutos , y los peces , las yerbas , las 
^plantas y los a'rboles:" fanfarrona
das de la cólera, que en aquel tiem-
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po eran muy de moda en los espafío- A< de c 
Ies que se preciaban de valientes. Do- 1073. 
na Urraca sintió poco la funesta suerte 
de su hermano, y apreció menos las 
baladronadas de los castellanos , que 
no tardaron mucho en levantar el sitio. 
( Compadeciéndose sin duda de los á r 
boles , de las plantas , de las yerbas, 
de los peces, de los brutos, de las 
aves 5 y de los hombres y de la ciudad, 
y dejándolos á todos tan sanos como se 
estaban.') 

Despachó luego un espreso á su 
hermano don Alfonso con relación 
puntual de todo lo sucedido en el si
tio de Zamora 5 adonde bajó al pun
to Alfonso , escapándose secretamente 
de Toledo, para deliberar con Urraca 
sobre las medidas que se habian de 
tomar en las presentes circunstancias. 
La primera diligencia fue despachar 
correos á todas partes con la noticia 
de la muerte del rey don Sancho, y 
con la del arribo de don Alfonso su 
legítimo sucesor. Los estados de Cas
tilla y de León luego le aclamaron 
por Rey; pero Galicia anduvo mas 
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^ d e t e n i d a en reconocerle, porque ha-r 

3073. bia vuelto á ella don García: y te
miendo Alfonso que excitase inquie
tudes y guerras intestinas, le mandó 
arrestar y dando orden al mismo tiem
po para que en todo, menos en la l i 
bertad , se le tratase como á Rey; y 
así se ejecuto hasta el año décimo de 
su prisión, que fue también el últi
mo de su vida. 

Era Alfonso, á quien después se 
le dio el nombre de bravo , un prín
cipe marcial, intrépido, guerrero, 
hombre de genio superior; pero mo
derado , prudente , con gran fondo 
de bondad, nobles inclinaciones, co
razón benéfico y generoso. Viéndose 
en pacífica posesión de las tres coro
nas de Castilla, León y Galicia, se 
hallaba en estado de acometer las ma
yores empresas contra los infieles s pe
ro reconocido al asilo que habia en
contrado en Almenen, Rey de Tole
do , y fiel al tratado de alianza que 
habia firmado con é l , solo empleo las 
armas en defensa de su bienhechor y 
aliado, y contra los Reyes de Cor-
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doba y de Sevilla. Muerto AIraenon y A# de Ca 
Hesem su hijo y sucesor en la coro- 1073. 
na, se consideró ya libre del empeño 
contraido 5 y formó la resolución de 
conquistar el reino de Toledo. Con
vidó á todos los soldados de la cris
tiandad para que viniesen a repartir 
con él la gloria de tamaña empresa. 
De todas partes concurrieron muchos 
á servir debajo de sus banderas ; pe
ro los que mas se señalaron fueron 
tres grandes Príncipes franceses, que 
cada uno le condujo un numeroso 
cuerpo de tropas escogidas. Raimun
do, conde de Tolosa; Raimundo, 
conde de Borgoña , descendiente de 
Roberto, rey de Francia, hijo de 
Hugo Capeto ; y Henrique también 
de Borgoña, pariente de Raimundo 
y de su misma casa , como lo acredi
tan antiguos monumentos. 

Con estos socorros se puso Alfon
so en marcha, llevando consigo al Cid, 
que ya se habia señalado en muchos 
combates con los sarracenos. Embistió 
á Toledo, donde nada faltaba para 
una vigorosa defensa. E l sitio fue pro-
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A de C ̂ Í0 ' 0̂S asâ t0S frecuentes y sangrien-
1073. tos, los sitiados hacian repetidas sali

das en orden de batalla, acometiendo 
ya á éste, ya á aquel cuartel de los 
sitiadores : cada dia se señalaba con 
alguna acción gloriosa en que brillaba 
el valor de los cristianos: cada na
ción se distinguia y se empeñaba en 
hacer prodigios de valor á competen
cia- La ciudad estaba ya abierta por 
diferentes partes; pero los moros se 
mostraban resueltos á dejarse enter
rar entre sus ruinas antes que á entre
garse ; y su Rey no queria ni aun oir 
hablar de capitulación. Mas el ham
bre y el estrago que hacian en la pla
za las enfermedades contagiosas do
maron la constancia de los mas deter
minados. Entregóse por capitulación 
la ciudad, y entró Alfonso con todo 
el aparato de triunfo por Toledo el 
dia veinte y cinco de marzo del año 
de mil ochenta y cinco, el mismo 
dia en que trescientos sesenta y tres 
años antes se habian apoderado de 
aquella ciudad los sarracenos. 

lo8^• La toma de la capital lleno de 
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consternación á lo restante del reino. A> de 
Aprovechóse Alfonso de ella, y d i - 108/. 
vidiendo su ejército en muchos cuer
pos, sitió á un mismo tiempo diferen
tes plazas, y todas con igual suce
so l rindiéndosele Maqueda, Escalón, 
Talayera, Illescas, Mora , Consue
gra , Medinacéli, Coria y las demás 
plazas fuertes desde Tajo hasta Gua
diana , que quedó por barrera de lo 
conquistado. Viéndose Alfonso en po
sesión de cuatro reinos, tomó el t í 
tulo de emperador de las Espanas, 
restituyó la religión cristiana en to
das sus conquistas, nombró Arzobispo 
d^ Toledo, y enriqueció aquella igle
sia con rentas y con alhajas. 

Reconoció á los Príncipes fran
ceses que le habian servido con fineza 
y con valor en espediciones tan glo
riosas , los premió con la mano de sus 
tres hijas. A Henrique dio por muger 
á su hija natural doña Teresa, que 
llevó por dote el condado de Portu
gal , feudatario de la corona de Casr 
tilla , cuyos descendientes ciñeron la 
de Portugal por mas de cuatrocientos 
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A. deC. a"os' Ra^undo de Borgona caso eori 

1087. la infanta doña Urraca, dándosele el 
condado de Galicia, feudatario tam
bién de la misma corona de Castilla. 
A l conde de Tolosa le tocó doña E l 
vira , que asimismo era hija natural del 
Rey; y el conde se restituyó á su 
corte con su muger, cubierto de lau
reles, lleno de honras , y colmado de 
regalos. Todos los que tuvie'ron par
te en la conquista de Toledo la tuvie
ron también en la liberalidad del Em
perador á proporción del mérito de 
cada uno, sin quedar alguno quejo
so :- de suerte que parecía no hacer 
conquistas aquel Príncipe sino para 
hacer felices. 

Raras veces son constantes las 
prosperidades de esta vida, para que 
el hombre reconozca en la mano que 
las suspende la mano que las derri
ba. Tuvo desgracias Alfonso; pero 
e'l se las trajo á casa. E l origen de 
todas ellas fue la excesiva condes
cendencia con que se rendia á los an
tojos de su muger, y al inmodera
do zelo en materia de ínteres contra 
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el Rey de Aragón. No pocas veces A<deCt 
se queja el hombre de su fortuna l o ^ t 
cuando, si se hiciera justicia, solamen
te debiera quejarse de sí mismo* 

Habia casado Alfonso de terce
ras nupcias con Zaida, hija de Be-
nabet $ rey moro de Sevilla, y ha
bia tenido en ella á su único hijo el 
infante don Sancho, principe de 
grandes esperanzas. Ensoberbecido el 
moro con tan ilustre alianza ¡ habia 
concebido el vasto designio de ha
cerse dueño de todo cuanto su na
ción poseia actualmente en España, 
y le parecid que seria fácil conse
guirlo como lograse empeñar con des
treza al emperador don Alfonso, 
y persuadir á los moros de Africa á 
que fomentasen sus ambiciosos inten
tos. Hallábanse á la sazón los moros 
españoles divididos en tantos reinos 
diferentes como ciudades Considera
bles ocupaban ; y pedia la buena po
lítica dejarlos en esta especie de de
bilidad, para que enflaquecidas las 
fuerzas con la división, fuesen mas 
fáciles á la conquista de las católicas 

TOM. 11. C 
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A. de C armas' Ibase disminuyendo el niíme-

1087. ro de los sarracenos, tanto que era 
ya notablemente inferior al de los es
pañoles; y no era prudencia aumen
tarle, con el riesgo de que la superiori
dad volviese á precipitar á España en 
el abismo pasado. Conocíalo muy bien 
el emperador don Alfonso; pero no 
tuvo valor para negar á los halagos 
de Zaida lo que pedia la ambición de 
Benabet. Rindióse á todo, y confe
derándose con el Rey de Sevilla, des
pacharon juntos sus embajadores á 
Tefin, rey de los Almorávides africa
nos , pidie'ndole que enviase en su 
socorro un ejército auxiliar muy po
deroso. Envióle al punto Tefin á 
las órdenes del general Haly, con 
ánimo de conquistar para sí toda la 
España sarracena. Juntos los dos ejér
citos de Benabet y de Haly, entráron 
primero los zelos, y después la sedi
ción. Viniéron á las manos unos con 
otros los infieles: Benabet perdió la 
vida en el combate. Apoderóse Ha
ly de los moros de España, y ' se h i 
zo proclamar Rey con el pomposo 
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renombre de Miramamolin, que en len- At de c 
gua arábiga significa la monárquica 1091. 
potencia (*) : y emprendiendo hacerse 
dueño de todos los reinos que ocu
paban los cristianos, entro por el 
de Toledo á fuego y sangre, abando
nándolo al pillage, y reduciendo á 
cenizas lo que no podia aprovechar. 

Conoció Alfonso, aunque tarde, 109a* 
su desacierto, y se opuso con un ejér
cito al ímpetu de los moros; pero 
estos le destrozáron enteramente jun
to á Roa. Levantó segundo ejercito, 
y segunda vez fue derrotado en Ca-
zalla cerca de Badajoz. No perdió el 
espíritu el Emperador; antes bien co
mo era hombre tan valeroso en la 
mala fortuna, como detenido y mo
derado en la buena, recogió las re
liquias de los dos ejércitos vencidos 
con la misma grandeza de ánimo con 
que ordenaba los batallones victorio
sos. Puso en pie otro tercero eje'r-

(*) E l excmo. Mondejar dice qne signifi
ca Pr ínc ipe de los fieles y de los creyentes. 
Poco importa para el caso, 

C2 
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A de C C t̂0 : buscó con él á los infieles: ar-
109a. rojolos de todos sus estados: pene

tro hasta Córdoba: sitid á Haly en 
su misma corte, y le obligó á que le 
indemnizase de los gastos de la guer
ra , y á que le rindiese vasallage, ha
ciéndole tributario de la corona de 
Castilla. 

i093' Cuando creia haber puesto glo
rioso fin á la guerra con los moros de 
Africa, se vió de nuevo embarazado 
en ella por un suceso que era como 
precisa consecuencia del primero. Lle
gando á noticia de Tefin la traición 
del general Haly, se embarcó en 
persona para España, sitió al rebelde 
en Sevilla, obligóle á rendirse , y le 
mandó cortar la infiel cabeza. Cono
ció Alfonso la tempestad que se iba 
fraguando para descargar sobre &us es
tados , y sin perder tiempo convidó 
á los franceses y á los demás Prín
cipes de la cristiandad para que acu-

1094. diesen al socorro de Castilla. No tar
daron en concurrir de todas partes 
numerosas tropas auxiliares, con las 
cuales obligó al prodigioso ejército de 
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Tefin ú retirarse fugitivo, acelerando ^ ¿e c> 
las marchas hasta asegurarse en lo mas 1094. 
interior de sus estados. No siguió el 
alcance el Emperador, y se contento 
con este suceso de sus armas porque 
tenia otros intentos. 

Don Sancho, rey de Aragón, ha
bía conquistado de los moros sus ve
cinos á Barbastro, Bolea y Monzón: 
tenia bloqueada á Zaragoza, y sitia
ba al Rey de Huesca en su misma 
capital. Imploró este Príncipe el so
corro de Alfonso ¡ y el Emperador tu
vo serenidad para prestar a los infieles 
contra los cristianos sus armas, tan
tas veces victoriosas de los sarrace
nos. Causábanle zelos las conquistas 
del valiente aragonés, y' tenia por 
quitado á su corona todo lo que San
cho iba añadiendo á la suya. Envió 
un ejército auxiliar al Rey de Huesca 
con tan infeliz suceso, que fue pues
to en precipitada fuga. A este tiem
po perdió en el sitio la vida el rey-
don Sancho de un flechazo que le 
dispararon desde la plaza. Sucedióle 
en la corona, en el valor y en el em-
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A. de C. peño de apoderarse de Huesca su hijo 

1094. el rey don Pedro, que continuo en 
estrechar el sitio fuertemente. Juntá-
ron todas sus fuerzas los Reyes moros 
de las cercanías, y las unieron con las 
tropas del castellano para socorrer á 
la ciudad. Esperábalos el valeroso 
don Pedro junto á los muros de Hues
ca , poniendo su cuerpo en los llanos 
de Alcoraz, Constaba su eje'rcito de 
solos cuarenta mil hombres, y pasaba 
de cien mil el ejército enemigo. No 

I095- obstante esta superioridad , le atacó 
el intrépido aragonés, y le derroto 
enteramente, dejando tendidos en el 
campo de batalla mas de cuarenta mi l 
cadáveres, y obligó á 'Huesca á ren
dirse. 
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A. deC. 
SIGLO DUODECIMO.— I i OO. I 0 9 5 . 

Pero el año fatal de mil y ciento 
Turbó á Alfonso la suerte y el contento. 
Pues en Huesca y Ucle's la infiel cuchilla 
Luengos lutos cortó á toda Castilla, 

Hasta aquí el reino de Alfonso 
habia sido semejante á una pintura 
donde las sombras sirven de dar ma
yor resalte á los colores, a' excepción 
de los repetidos socorros franqueados 
á los infieles contra los cristianos, y 
de las dos batallas perdidas cerca de 
Huesca. E l resto de su reinado fue 
un enlace de infelicidades y desgra- II00* 
cias, que pudieron apurar el sufrimien
to á este magnánimo Monarca. A Te-
fin sucedió Haly, que desembarcando 
en Espaíía con un formidable ejérci
to, y unie'ndosele todos los moros 
españoles, se dejaron caer sobre el 
reino de Toledo. Todos los hom
bres, niños y mugeres (que hubieron 
á las manos) , ó fueron pasados á cu-
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A. de c.c^^0 ? ̂  quedaron gimiendo en dura 

I I O O . esclavitud y cautiverio, saqueáron las 
ciudades y los campos, llevándose los 
ganados, los muebles, el oro, la plata, 
y todo cuanto les podia servir de al
go. Corta'ron los árboles, y reduje
ron á ceniza las habitaciones. Pene
trado Alfonso de dolor á vista de tan
to estrago, junto un numeroso ejér
cito ; y no pudiendo mandarle en per
sona, porque no se lo permitían sus 
achaques, lid el mando y la espedi-
cion á su único hijo el infante don 
Sancho, y al conde don García, el 
oficial de mas valor y de mayor es-
periencia que acreditaba la fama en
tre todos sus generales; á cuyas or
denes mandaban también otros seis 
condes, soldados de mucha reputa
ción. Diose la batalla junto á Uclés, 
por otro nombre Felés, en las cerca
nías de Toledo , y reconociéndose des
de luego desordenados' los castella
nos, se obstináron en morir antes que 
retroceder. Héroes de aquellos tiem
pos , en que el furor era mas aplaudi
do que la prudencia; y en los cua-
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íes aun no se conocían aquellas ga- ^ de Q€ 
llardas retiradas que llenan de gloria noo. 
á un general, y hacen la salud de 
un estado. Fue destrozado el ejér
cito castellano, perdiendo la vida á 
impulso de una flecha el infante don 
Sancho, que combatía como un león 
enfurecido; y los siete condes venga
ron su muerte á costa de sus vidas: 
siendo la carnicería tan cruel, y la 
pérdida de los cristianos tan lastimo
sa, que apenas tiene en la historia 
ejemplar d consonante. 

Llenó de consternación al Empe
rador y á toda España esta función 
desgraciada, conocida en las historias 
por la batalla de los siete condes: y 
no dándose por seguros ios pueblos 
que ocupaban el hermoso país que se 
dilata entre,el Tajo y el Duero, aban-
donáron las poblaciones, las hacien
das y las alhajas, huyendo delante del 
vencedor como huye asustada y te
merosa la paloma delante del milano, 
comunicando el miedo y la turba
ción á todos los lugares donde Ile-

an, y haciendo el terror conta-
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A. de C. ĝ 030* Por muchos dias estuvo el Em-
I I O O . perador inconsolable por la muerte 

de su hijo; y le hubiera rendido la 
violencia de esta pasión paternal á no 
haberla divertido la necesidad de pen
sar en asegurar el estado y la coro
na. Despachó luego sus órdenes para 
que tomasen las armas cuantos fue
sen capaces de tomarlas; y juntando 
con la mayor celeridad que pudo un 
ejército no despreciable, olvidado de 
sus canas y sus achaques, caló el mor
r ión , vistió la cota, empuñó la adar
ga , y dándole aliento el deseo de 
vengar la muerte de sil hi jo, corrió 
furioso al enemigo , que divertido en 
la codicia del pillage estaba desor
denado y esparcido en varias partes. 
Ocupados los moros en defender las 
riquezas no tuviéron manos para dis
putar las vidas; y pensando asegurar 
estas y aquellas con la fuga, huye
ron cobardemente, siguiendo Alfonso 
el alcance, y picándoles sangrienta
mente la retaguardia hasta las mis
mas murallas de Sevilla, cuyo rei
na asoló por via de represalias; y vol-
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vid tan cargado de despojos, que re-A>deC# 
sardo con ventaja lo que habían pade- 1100. 
cido sus estados. 

Esta gloriosa batalla basto para 
la venganza, mas no para el con
suelo del Emperador. N i la aplicación 
á las cosas del gobierno, ni las d i 
versiones con que la corte procuraba 
entretenerle la imaginación fueron bas
tantes á llenarle el vacío que sentia su 
corazón por la falta de un hijo ama-* 
do. Paso lo que le resto de vida en 
un perpetuo luto, y diez y nueve 
meses postrado en una cama, cerca
do de dolores, y atormentado el es-» 
píritu con tristísimas memorias. No 
acostumbra el cielo cargar la mano 
con aflicciones temporales puramente 
para la mortificación, sino para el cas* 
tigo, para el mér i to , para el aviso ó 
para el escarmiento: y cuando el pe
cador las recibe con sumisión en es
píritu de penitencia, son advertencias 
de un padre que castiga para perdo
nar, y maneja el azote para envai
nar la espada, Habia delinquido A l 
fonso contra el cielo por su inconti-
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A -deC. nencia tan inmoderada, que no con

uco, tentó con haberse casado cinco veces, 
ni bastando alguna de Jas cinco legí
timas mugeres para saciar su apetito, 
manchó el ¡tálamo de los cinco ma
trimonios con diferentes concubinas. 
Viose por esto severamente castiga
do con la derrota de sus ejércitos: 
con la muerte de un hijo único á 
quien tiernamente amaba: con el hor
ror de una guerra que asoló sus es
tados ; y en fin, con una dolorosa en
fermedad que le tuvo en el duro po
tro de una cama por espacio de dos 
años. En la substancia habia siempre 
Alfonso abrigado en lo interior de su 
pecho un gran fondo dé piedad, con 
que adoró con resignación, y bendijo 
con cristiano sufrimiento la poderosa 
mano que descargaba sobre él golpes 
tan fuertes; y recibiéndolos con espí
ritu de penitencia, entregó el suyo en 
manos de su Criador, lleno de rel i-

l lo9' giosos sentimientos, á los setenta y 
nueve años de su edad, y á los cua
renta y dos úe su reinado. 
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NOTA D E L TRADUCTOR. 
re Parece demasiada concisión la 

59 que gasta nuestro autor cuando re-
r»ííere la conquista de Galicia hecha 
wpor el rey don Sancho. No habla pa-
59 labra de la famosa batalla de Santa-
r i r e n , en que los dos Reyes de Castilla 
99y de Galicia fueron reciprocamente 
99 derrotados, y fueron sucesivamente 
99 prisioneros uno de otro. Primero 
99 derroto é hizo prisionero el gallego 
99al castellano, y después que este 
99logr() libertad por la valerosa ha-
99zana del animoso Alvar-Fañez, que 
99quitd la vida á dos, hiriendo mala-
99 mente á los otros cuatro de los seis 
99portugueses que le guardaban: i n -
99corporado don Sancho con el Cid 
99 volvió á la guerra, derrotó á su 
99hermano, y le hizo prisionero, en-
99viándole al castillo de Luna, don-
99de vivid sin libertad hasta la muer-
99te, tan despechado con las prisio-
99nes , que el mismo don García de-
99jd encargado en su testamento que 
59 su cadáver fuese conducido con ellas 
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A deC sePuícro' En ellas le encontró, y 

1109. i ien ellas le dejo el rey don A l -
^fbnso, que ni fue el que le hizo 
^prisionero, como quiere el R. P. Du-
r»chesne, ni le alivió el rigor de la 
npr is ión , dejándole todo el trata-
amiento de Rey, menos la libertad, 
59como escribe el mismo Padre, to-
->•> mandólo á nuestro parecer del maes-
59tro Alfonso Sánchez. 

w Afirma nuestro autor que el 
wrey don Alfonso se escapó secreta" 
nmente de Toledo luego que la infan-
?nta doña Urraca le avisó de la muér
ete de don Sancho. Sigue en esta ño
ñi ticia á algunos de nuestros autores, 
«que suponen hizo el Rey esta secreta 
nfuga por consejo de su fidelísimo va-
99lido Pedro ^nzures; pero los mas 
9? y los de mejor nota adoptan como 
runas verosímil la relación del arzo-
^bispo don Rodrigo, que no niega se 
n ía aconsejó Pedro Anzures, como 
rmedio mas seguro; pero Alfonso no 
rse conformó con el consejo por pare-
rcerle mas arriesgado en la ejecución, 
wy menos correspondiente á los bene* 



DE ESPAÑA. IV. PART. ^ 
nüficios con que le tenia obligado la A. de C. 
^generosidad del Rey moro. Resol- 1109. 
wvidse pues á ganarle por el camino 
ride la confianza, dándole parte del 
w aviso que acababa de recibir. E l su-
ííceso acreditó el acierto de esta de-
w terminación; porque el Rey moro 
9?que se hallaba ya secretamente noti-
wcioso de la muerte de don Sancho, 
99 la disimulo con cautela hasta ver por 
adonde partia don Alfonso. Cuando 
weste se la comunicó, prorumpió en 
^una esclamacion digna de corazón 
59menos bá rba ro : " Bendito sea el 
grande A l á , dijo inundado de gozo, 
que á mí me ha librado de una vileza, 
y á t í de una desgracia. Si te hubie
ras escapado sin darme parte, tu des
confianza te hubiera costado la liber
tad ó la vida, y yo dejarla mancha
da mi reputación, por no dejar sin 
venganza el torpe desconocimiento á 
mi constante amistad. {"cNo solo le 
59dejó ir libremente á Castilla, sino 
59 que le ofreció tropas y dinero para 
n ponerse en pacífica posesión de la 
wcorona que le pertenecía; y aunque 
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A. d e C . , , n o acePt(> Alfonso ni uno ni oíra, 
i i OÍ), w firmo con el rey moro Almenon un 

intratado de amistad y de alianza por 
97 todo el tiempo de su vida y por la 
59 del príncipe Hasem 5 hijo suyo, que 
99 observó el nuevo Rey de Castilla con 
99 religiosa fidelidad." 

URRACA Y ALFONSO V I L 

Pero esta triste suerte 
En dicha se trocó; pues con su muerte^ 
Urraca , á quien Raimundo 
Dejó viuda, y al tálamo segundo 
Ve Alfonso de Aragón rindió su mam$ 
Unió al aragonés y al castellano, 
Juntando en unas sienes los blasones 
De barras, de castillos y leones: 
Y Alfonso de Aragón esclarecido. 
Su segundo marido 5 
De dos grandes batallas victorioso, 
Y ( lo que es mas glorioso ) 
Venciéndose á si mismo heróicamente9 
Con tres coronas adornó la frente 
De Alfonso emperador (en edad fia-
• C U ) I : . ¿Í9 V. • 
Hijo de D . Raimundo y doña Urraca* 
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HalMse heredera de todos los es- * j n 

Ai de L i 
tados de su padre la condesa doña 
Urraca, hija primogénita de don A l 
fonso el bravo. Habia casado en pr i 
meras nupcias con el conde Raimun
do , de cuyo matrimonio tuvo un h i 
jo , á quien dio el nombre de Alfonso: 
y estaba casada en segundas niipcias 
con Alfonso I ^ rey de Aragón y de 
Navarra cuando heredó las dos coro
nas de Castilla y de Aragón. Este be
licoso Príncipe despojó á los moros 
del reino de Zaragoza ^ y de todo 
cuanto poseían en Navarra y Aragón: 
estableció silla episcopal en Zarago
za ; regló el fuero de Sobrarbe, y los 
derechos de los ricoshomes. E l ma
trimonio con la reina doña Urraca^ 
feliz por este t í tulo, le hacia dueño 
de los estados de Castilla y de León. 
Hízose llamar Emperador i estableció 
una regencia en Castilla: apoderóse 
de las plazas fuertes, y las asegura 
con guarnición aragonesa. Por lo de-1 
mas tenia justos motivos para estar 
poco satisfecho de la conducta de la 
Reina : Princesa tan desviada de la 

¡TOM. I I . D 
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A de C modestia de su sexo, y de la c ircimS' 

i i 09» peccíon correspondiente á su sobera
nía , que ni le bastaba un marido, ni 
se contentaba con un solo cortejante: 
tari poco recatada en su desenvoltura, 
que ofendido el Rey la mando encer
rar en una torre. 

Luego que e l infante don Alfon
so, hijo de Urraca, tuvo años para 
poder gobernar, tomaron las armas 
en su favor los castellanos, y le acla
maron por Rey. Dos veces pelearon 
con los aragoneses, y dos veces fue
ron vencidos por ellos; pero cono
ciendo e l Rey de Aragón que nunca 
bastaria la fuerza á hacerles rendir la 
cerviz al yugo de sus leyes, tomó la 
generosa resolución de poner él mis
mo las coronas de Castilla y de León 
sobre las sienes de su legítimo herede
ro. Tuvo forma la reina dona Ur
raca de evadirse de la prisión; y pa
sando á León , pretendió mandar co
mo Reina; pero su hi jo , á quien e l 
reino había ya jurado y reconoci
do, l a sitió en l a misma cór te , y 
la obligó á renunciar sus pretensio-
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nes y derechos á la corona. A de Cí 

1109. 
Los príncipes cristianos, 
Mal empleadas contra s í las manos, 
En guerra se hacen menos, 
Y deshacen en paz los sarracenos, 
Mientras Alfonso en Portugal valien

te , 
Se vio rey de repente 
Por el pueblo aclamado, 
Y de Francia ayudado, 
Venciendo cinco reyes que no huian, 
Mostró merecer ser lo que le hadan. 

Tres Alfonsos se dejaban ver á 
un mismo tiempo, haciendo todos tres 
un gran papel en el teatro de España. 
Alfonso, rey de Aragón y de Na
varra , famoso ya por sus victorias de 
Zaragoza y de Daroca, y por sus 
conquistas sobre los sarracenos: A l 
fonso j rey de Castilla y de León ; y 
Alfonso á la sazón conde, y poco 
después rey de Portugal. 

Manteníanse todavía en Castilla 
las guarniciones aragonesas , dilatan
do el Rey de Aragón el retirarlas con 

D s 

1114. 
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A . d e C . Aferentes pretextos; lo que dio oeá-

1114. sion á una guerra continuada por mu
chos años con variedad de sucesos, c a 
yendo todo el peso y toda la calami
dad sobre los infelices pueblos, vícti
mas comunes que suele sacrificar l a 
ambición d las quejas de los Sobera
nos. Conociendo los dos Príncipes que 
el fruto de su obstinada división era 
la recíproca ruina de sus estados, uno 
y otro se resolvieron á hacerse mutua 
justicia; y para evitar las perezosas, 
y por la mayor parte inútiles dilacio
nes que traen consigo los congresos ó 
las conferencias, convinieron los dos 
en abocarse, como lo hicieron efec
tivamente , compitiéndose uno y otro 
en las demostraciones de amistad y 
confianza; y la resulta de este aboca
miento fue que el aragonés retiraria 
sin dilación las guarniciones, y el cas
tellano cederia al aragonés la Rioja y 
la Vizcaya ( * ) ; sellando el tratado 

( * ) Por nombre de Vizcaya se debe en
tender aquella parte de Álava que poseía el 
navarro en tiempo de don Sancho el ma
j a r , y se la había quitado don Alonso ó 
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la boda del joven Rey de Castilla con AI(J¿ ^ 
Berenguela, hija de Raimundo Ar- u^a. 
noldo, conde de Barcelona, prince
sa la mas cabal que reconoció aquel si
glo. 

Disipadas así las nubes que obscu-
recian la concordia , mejoraron los 
Príncipes cristianos el uso de sus ar
mas , convirtiéndolas contra los infie
les, y haciendo cada uno por su par
te felices y rápidos progresos. Penetró 
el aragonés hasta lo interior de los 
reinos de Murcia y de Valencia, 
triunfó en la famosa batalla de Aren-
zol de todas las fuerzas unidas de los 
sarracenos: tomó tantas ciudades y 
tantas fortalezas, que faltándole gen
te para guarnecerlas, hizo cautivos á 
los moradores por aprovecharse de 
su rescate: demolió las fortificaciones, 
y se declararon tributarios suyos los 
reinos y las provincias. Desde Mur
cia se echó sobre la Andalucía, don
de consiguió una de las mas memora-

don Fernando; pero no al señorío, ni á 
la provincia de Guipúzcoa. 
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A. de C. ^es victorias que celebran Jos anales, 

1122. venciendo en batalla campal á once 
Reyes moros coligados , asolando des
pués todos sus estados. Cargado de 
tantos y tan ricos despojos, que no 
bastaba ni todo el eje'rcito ni todo 
su bagage para conducirlos, se resti
tuyó cubierto de gloria y de laureles 
á la corte de Pamplona, donde pre
mió con real magnificencia á los fran
ceses que le habian servido con valor 
y con fidelidad en aquella guerra. v 

Mientras tanto Alfonso , rey de 
/ Castilla, corda con igual rapidez y 

con no inferior fortuna todas las pro
vincias situadas entre el Tajo y el 
Guadiana; y dejando á las espaldas 
este r i o , penetró y taló sin oposición 
una gran parte de los reinos de Cór
doba y de Sevilla, apoderándose de 
todas sus riquezas. Interrumpió por 
algún tiempo esta guerra llamándole 
la atención algunas disensiones domés
ticas , y el socorro de su tia doña 
Teresa , condesa de Portugal, cuya 
pública desenvoltura puso á su hijo 
don Alfonso en la dolorosa precisión 
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dé encerrarla en una torre. A l prin- ^ ¿e ^ 
eipio fuéron los castellanos derrota- ua / . 
dos por los portugueses; pero mudan
do la fortuna de semblante, y despi
cadas bien las tropas castellanas, se 
compusieron las diferencias amigable
mente , con que volviendo Alfonso 
con mayor vigor á la guerra contra 
ios infieles, adelanté sus conquistas 
hasta Sierra Morena , apoderándose 
del importante castillo de Calatra-
va después de un sitio sangriento 
y obstinado. Iba Alfonso avanzando 
á la capital de Córdoba , cuando re
cibió en el camino la triste noticia 
de la funesta muerte del Rey de Ara
gón. Después que este heróico Prín
cipe habia tomado á Mequinenza, te
nia sitiada á Fraga, línica plaza que 
juntamente con Le'rida habia queda
do en poder de los sarracenos; y co
mo hubiese ido á sus estados á reclu-
tar nuevas tropas para apretar mas el 
sitio, volvia con ellas sobre la plaza 
siguiéndolas en alguna distancia 5 sin 
mas escolta que la de trescientos ca
ballos, cuando cayó en una embos-
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A. de C. ca(̂ a • ^onf̂ e su valor fue atropellado 
J134. por la muchedumbre. Vendió muy 

cara su vida, pero al fin la perdió; y 
abierto su testamento se halló que der 
jaba en él por sus herederos imiversar 
les á los caballeros templarios. 

Declaróse el Rey de Castilla pre
tendiente á los reinos de Navarra y 
^ragon , fundando su derecho en ser 
descendiente por línea recta de don 
gancho el grande', pero cada una de 
Jas dos coronas eligió un Rey sin ha-r 
cer caso del testamento, ni escuchar 
las razones de los candidatos. Navar
ra colocó en el trono á don García, 
príncipe de la sangre real de sus Mo^ 
narcas; y Aragón, á falta de otro me^ 
jo r , escogió á Ramiro, hermano de 
sus dos últimos Reyes.. Era monge 
profeso en el monasterio de san Pons 
en Francia , abad del de Sahagun eq 
Castilla , obispo de Burgos, de Pam-r 
piona y de Barbastro, por lo que se 
mando llamar el rey presbítera ; pe-> 
ro aunque monge, sacerdote y obis-r 
po, se dice que los señores de Ara? 
gOU le obligaron i cps^rse, pbtepiíja 
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para ello dispensación del papa Ino- ̂  de C. 
cencío 

No contentos con una corona ca
da uno de los nuevos Reyes , se dis
putaron con las armas la posesión de 
las dos que cada cual queria unir en 
su cabeza; y esta disensión del na
varro y del aragone's hizo el juego 
al castellano, jorque aprovecha'ndo-
se del embarazo en que estaban , pene
tró con un ejército numeroso hasta 
Jas fronteras de Navarra, donde nin
guno se atrevió á disputarle su dere
cho como le vie'ron con fuerza tan su
perior ; pero usó con tanta moderación 
de su fortuna , que contentándose en 
Navarra con todo lo que baña el 
Ebro hacia Castilla en la parte occi
dental , y en Aragón quedándose con 
^Zaragoza y su comarca, dejó á los 
dos Príncipes en quieta posesión de lo 
demás, Pespues de esta conquista to
mó el título de Emperador de Espa-
fía 5 y se hizo coronar tres veces , ó 
para autorizar, ó para justificar mas la 
posesión dp la nueva dignidad. 

Poco tiempo tardó Ramiro en 
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A de C esperimentar que una corona pesaba 

mas que una mitra, y que para soste
nerla era menester una cabeza mas 
fuerte que la suya. Puso los ojos para 
exonerarse de este peso en Raimun
do Berenguel , I V de este nombre, 
conde de Barcelona, que á excep
ción de Lérida y de Tortosa, era 
dueño de toda Cataluña, y en Fran
cia poseia los condados de Provenza 
y de Montpeller. Casóle con su única 
hija la infanta doña Petronila, y le 
encargó la regencia del reino has
ta que este matrimonio produjese un 
Rey capaz de gobernarle. Hecho es
to , por acallar del todo su concien
cia , descendió voluntariamente del 
trono, y volviéndose á encerrar en 
un monasterio, buscó en el claustro la 
tranquilidad de ánimo que no pudo 
encontrar en el palacio, y halló en 
la cogulla el sosiego que le per
turbó la mitra y le alteró la diade
ma. Raimundo V , que fue fruto del 
matrimonio de Raimundo Berenguel 
con la infanta doña Petronila , unió 
á la corona de Aragón el condado 
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de Barcelona , que habiendo sido fun- A> de (j# 
dado por Francia, no solo se habia 1135. 
sabido defender contra el poder de 
los sarracenos, sino que estendiendo 
sus orillas, se habia dilatado á una 
grandeza respetable, en la que le po
seía Raimundo cuando fue llamado 
á la regencia del reino de Aragón. 
Era el conde Raimundo de corazón 
valeroso , de ánimo franco ? y de inten
ción derecha. Apenas puso en orden 
las cosas de Aragón, cuando resolvió 
ir á visitar al emperador don Alfon
so , que prendado de su . candor , de 
su franqueza, de su generosidad , y 
de sus nobles modales, voluntaria
mente le restituyo á Zaragoza con 
todas sus dependencias hacia el orien
te del Ebro , á las cuales poco tiem
po después añadid el mismo conde á 
Fraga, Lérida y Tortosa; de suerte 
que despojd enteramente á los infieles 
de todo cuanto poseian entre el Ebro 
y los Pirineos. 

Pero el emperador don Alfonso 
los humilló mucho mas en la tercera 
guerra que les declaró. No solo ven-
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A. de C. C^ â barrera de las márgenes del Gua-

113^. dalquivir, que ninguno de sus prede
cesores habia jamas forzado , sino que 
adelanto sus conquistas hasta la costa 
del mar de Granada; y después de 
una completa victoria que consiguió 
de los moros en Baeza, se apoderó 
de Córdoba , cuyo gobierno, con po
lítica inconsiderada 9 confió á un mo
ro que le fue traidor. Sitió y tomó las 
importantes plazas de Jaén, de Gua-
dix y de Baeza, como también la de 
Almería, que era el baluarte y como 
el almacén general de los infieles. Es
tá situada Almería en la costa del mar 
Mediterráneo á la parte oriental del 
reino de Granada, la cual por su 
buen puerto, y por el castillo que 
la defendia, servia de abrigo á los pi
ratas africanos. Mientras los genove-
ses bloqueaban por mar el puerto, 
los castellanos apretáron tanto por 
tierra á la ciudad y al castillo, que 
los obligaron á rendirse á discreción; 
y entrando en la plaza á saco, halla
ron en ella riquezas inestimables. Hu
biera podido Alfonso desterrar de to-

xi 4/. 
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da España á los sarracenos, á no ha- A . d e C 
ber interrumpido tantas veces el curso n ^ . 
de sus conquistas para evacuar con 
las ariras las diferencias particulares 
entre las coronas de Aragón y de Na
varra ; diferencias que podían ajus
tarse fácilmente por el camino de la 
negociación. Con todo eso no se pue
de disputar á este Príncipe la gloria 
de haber sido justo y piadoso , pose
yendo en grado eminente los talentos 
de insigne capitán. Ceso' de vivir á r r ^ , 
los cuarenta anos de su glorioso rei
nado, comenzando á contar desde la 
muerte de su abuelo Alfonso V I . 

Mientras los castellanos y arago
neses apretaban á los sarracenos, ó 
recíprocamente se hacian entre sí la 
guerra, Alfonso 9 hijo de Henrique I , 
conde de Portugal, daba mucho que 
hacer á los moros sus vecinos, co
giendo á manos llenas palmas y laure
les. Convido á los franceses sus pai
sanos , y también á los ingleses á que 
viniesen á partir con él la gloria de 
tantos triunfos: y habiendo concurri
do gran numero de valerosos soldados 



6 2 COMP, DE LA HláT. 
^ de^ de las dos émulas naciones, aumen-

115^. tadas sus fuerzas con este importante 
socorro ¡j pasó el Tajo con ánimo de 
abrir la campaña por alguna empresa 
de ruido. Los cinco Reyes moros que 
poseian la parte meridional de Lusi-
tania unieron todas sus fuerzas para 
disipar la tempestad que los amenaza
ba ; pero Alfonso no espero á que le 
buscasen. Casi estaban á la vista uno 
de otro los dos ejércitos el dia del 
apóstol Santiago, cuando en todos 
los cuarteles del ejército cristiano 
comenzaron á resonar estas unánimes 
voces á modo de aclamaciones: viva 
Alfonso rey de Portugal : viva el 
rey: título que tomd Alfonso desde 
entonces, dejando herederos en él á 
todos sus sucesores. Animado con el 
nuevo honor que le dispensaba la acla
mación de la tropa, y deseoso de acre
ditar que merecia ser lo que le hacían, 
antes que se entibiase el ardimien
to que manifestaba el soldado movió 
el campo contra el enemigo. Recibié-
ron los cinco Reyes el primer choque 
con valor , y sin desordenarse ; pero 
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110 pudiendo resistir el ímpetu del se- ^ de c> 
gundo , prosiguió confusión , estrago 1158. 
y carnicería lo que comenzd batalla. 
Fueron cogidos los cinco estandar
tes reales de los cinco Reyes, de 
donde tuvie'ron origen las armas de 
Portugal, que son en campo de pla
ta cinco escudos de azul en forma de 
cruz , cargados cada uno de cinco 
róeles de plata en forma de aspa con 
puntos negros. Sancho 11, biznieto de 
Alfonso I , anadio otra orla roja car
gada de siete, castillos' de oro, cada 
castillo con tres torres, y cada torre 
con tres almenas de oro, cerradas de 
azul en bandas negras, tres dere
chos , dos en flanco, y otros dos en 
punta. 

Las consecuencias que se siguie'-
ron á esta victoria acreditaron su im
portancia i porque el vencedor se apo
deró de San taren , Sintra , Lisboa (la 
mayor, la mas rica y la mas bella po
blación de Portugal), Elvas, Ebora, 
Muraserpa, y en fin de todas las pla
zas fuertes. Poco después ganó otra 
batalla cerca de Santaren, que acabó 
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A. de C. (̂ e PonerIe en posesión de todo el 
' 1158. reino ; y su hijo Sancho I afíadid á 

estas conquistas la mayor parte del 
reino de los Algarbes el año de mil 
ciento noventa y ocho. 

N O T J D E L TRJDÜCTO& 

«Sirven de ejemplo mas glorio-
wso á los Príncipes las hazañas de la 
«piedad que las del valor; y habién-
wdose empeñado mas el R, P. Du-* 
«chesne, como lo protesta en su pro-
«logo , en formar unos Príncipes 
^cristianos j que en sacar unos dis-
nncípulos eruditos , pareciéndote ser 
«esta la primera obligación de su em-
«pleo por la circunstancia de su pro-1 
«fesion ; es de estrañar que ha.-' 
«hiendo sido tan fecundo en ejem-
«plos de piedad el reinado de doií 
«Alfonso el V I I , apenas toque 
«guno nuestro autor. Este Príncipe 
«fue el que eonsiguid de su tk) eí 
«papa Calixto I I el título de arzo-
mbispal para la santa iglesia de San-
«tiago j señalándole doce Obispos so-
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^fragáneos. Él fue quien obtuvo el A. deC. 
wderecho y los. honores de legado n^s. 
^apostólico en las provincias de Bra-
99ga y Mérida para don Diego Gel-
^mirez, primer arzobispo compos-
wtelano. El cultivo estrecha corres-
wpondencia con san Bernardo 4 abad 
«de Claravalj consultándole como á 
W oráculo i respetándole como á pa-
í^dre, y. rindiéndose á él como á maes-
íitro. El fundo casi todos los monaŝ  
aterios cistercienses que hoy flore
teen ert observancia y grandeza en 
«los distritos de Castilla. El enrique-
DVCÍÓ fuera de eso todos los templos^ 
« y monasterios que estaban fundados 
«en tiempo de su padre en toda la 
«vasta estension de sus dominios^ 
«siendo mas fácil contar los que de-
«járon de recibir algún beneficio de 
«su mano j que los que esperimen-
«táron los efectos de su piadosa libe-
«ralidad. Tantos y tan religiosos ejem-
«plos no eran para omitidos en un 
«compendio historial que tiene por 
«su principal objeto el formar unos 
«príncipes cristianos*" 

T O M . I I . É 
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A . de C. 

SANCHO I I I Y FERNANDO I I 

Sancho y Fernando á Alfonso sucedie
ron , 

Y en sus dos reinos levantar se vieron 
has militares órdenes gloriosas, 
A l bárbaro africano pavorosas: 
Calatrava logré ser la primera: 
Siguióse de Santiago la venera; 
Y Alcántara al instante 
Nació á turbar las glorias del turban

te. 
E l navarro vencido, 
En rubor y venganza enardecido, 
A l castellano haciéndose implacable. 
Le hizo ser á los moros formidable. 

Antes de morir el emperador don 
Alfonso habia dividido los reinos en 
sus dos hijos, dejando á Sancho su 
primogénito el de Castilla, con los 
estados dependientes de él; y a Fer
nando los reinos de León y de Gali
cia. Este repartimiento produjo los 
mismos malos efectos que todos los 
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antecedentes, discordias entre los dos A J n 
, . A . d e L , 
hermanos, y guerras civiles entre sus 1,^3. 
vasallos. Con la muerte de Alfonso se 
eclipsó el reino de la gloria y de las 
conquistas, y en su lugar volvió á des
cubrirse el de la desunión entre los 
Príncipes cristianos. Haciéndose es
tos mas enemigos entre sí que de los 
mismos infieles, compraron de ellos, 
á mucha costa suya, el tiempo y la 
oportunidad de destruirse unos á otros, 
no dándoseles nada de abandonar á 
los moros una parte de sus estados, 
como les quedase otra con que hacer
se recíprocamente la mas sangrienta 
guerra. 

Parecióle á Sancho, rey de Na
varra , que la muerte del Emperador 
le proporcionaba buena ocasión para 
tomar venganza de los desaires que á 
su modo de entender habia recibido 
de Castilla; y así avanzóse hasta Bur
gos con un ejército numeroso, y taló los 
campos de Castilla con tanta barbari
dad como lo pudieran hacer los sar
racenos. No se descuidaron los Reyes 
de Castilla y de León en tomar satis-

E2 
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^ c > facción de este insulto, entrando tanr-

1158. bien por; tierras de Navarra; y ha
biéndole "ganado dos batallas, destru
yeron el pais, que abandonaron al fu
ror y á la codicia militar, dejándole, 
si no arrepentido, á lo menos por al
gún tiempo desarmado. 

El mismo año de 1158 se presen-
táron al Rey de Castilla dos monges 
cistercienses, Raimundo, abad de 
Fitero, y Diego Velazquez, que ha
biendo sido en el siglo soldado muy 
valeroso, conservaba en el claustro el 
valor que habia mostrado en la cam
pana , y abrigaba entre la cogulla el 
fuego que le calentó la cota. Ofre
ciéndose á tomar de su cargo la de
fensa de Calatrava contra el empeño 
de los sarracenos, y aceptada por el 
Rey la proposición, los hizo dueños 
de aquella plaza, para obligarlos mas 
con este beneficio al desempeño de su 
promesa. Concurrió gran número de 
caballeros á militar debajo de su ban
dera , y todos tomaron un hábito par
ticular , así para distinguirse, como 
para animarse mas al cumplimiento 
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de su obligación. Levantaron á su eos- A . d e C 
ta como hasta veinte mil hombres, I I ¿ § . 

con los cuales guarnecieron á Cala-
trava y á otras plazas vecinas que 
ganaron á los moros; y en el año de 
1164 obtuvieron de Alejandro I I I una 
bula en confirmación de su regla y 
militar instituto: orden que con el 
tiempo llegó á ser muy poderosa, é 
hizo importantísimos servicios á los 
Príncipes cristianos en las guerras con
tra los moros. 

De su esperimentada utilidad to
maron ejemplo los canónigos de san 
Eloy, vecinos á Compostela, para 
fundar otro instituto, que protegiese 
la seguridad de los fieles que de todas 
las provincias de Europa concurrían 
en peregrinación á visitar el sepulcro 
del apóstol Santiago, de cuyo nom
bre se apellidó el nuevo orden, dán
dose piadosa priesa á abrazarle una 
gran parte de la nobleza española y 
francesa. Fundáronse de distancia en 
distancia, desde los Pirineos hasta la 
misma ciudad de Compostela, mu
chos hospitales para recoger los pere-
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A. d e C . g"nos5 7 ê  a"0 ĉ e 1175 fue sproba-
I I ¿ 8 . do este instituto por la silla apostóli

ca bajo la regla de san Agustín. 
Siguidse poco después el orden 

de Alca'ntara, que en sus principios 
no fue mas que una como colonia del 
de Calatrava; porque habiendo ga
nado el Rey de León aquella villa á 
los infieles en el año de 1213, encar
gó su custodia á un destacamento de 
estos caballeros; los cuales en tiem
po de Julio I , y con su autoridad, 
íuéron exentos de la jurisdicción de su 
drden particular de caballería, y 
queda'ron sujetos á la monacal del 
Cister. 

Cargo casi todo el peso de la 
guerra contra los infieles sobre los 
hombros de los caballeros de Cala
trava , mientras los Príncipes cristia
nos se despedazaban unos á otros. En 
un año solo que durd la corona en 
las sienes de don Sancho de Castilla 
hizo tributario á su hermano el Rey 
de León; y habiendo él mismo pa
gado el indispensable tributo de la 
muerte al primer año de su reinado, 
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dejo dos Príncipes niños, y tan tier- At de ^ 
nos, que el mayor, por nombre Alfbn- 11 
so, contaba solos cuatro años. Con los 
estados y derechos de su padre heredo 
los motivos de resentimiento que con
cibió contra él su tio el Rey de León, 
como también el navarro. 

Nunca se vio mas funestamente 
turbado el semblante de Castilla. Ar
máronse todos los grandes para dis
putarse unos á otros la regencia. En
cendióse en el corazón del estado un-a 
sangrienta guerra: no se reconocia 
otra ley que la del que podia mas: 
las ciudades y las provincias eran del 
primero que las ocupaba; y entre las 
diferentes parcialidades ó facciones 
que despedazaban el reino , ningu
na señalaba otro sueldo á la tropa que 
«1 de la rapiña y el pillage. El Rey 
de León con pretexto de que le to
caba la regencia como á tio del Rey 
niño , en tono de quien defendía sus 
derechos, le iba usurpando los esta
dos. El navarro no se descuidaba, j 
también los invadió por su parte, pre
textando indemnizaciones de daños pa.-
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A. deC. sa(̂ 0S y otras pretensiones. Siete anos 
11,58. duró la confusión, el desorden y la 

porfía, sin querer ceder ninguno de 
los partidos, hasta que los castellar-
nos bien intencionados se unieron 
entre sí , y tratando de aplicar reme^ 
dio á tantos males ¡ no halla'ron otro 

A de C (̂ Ue ê  (̂ e (^ec^arar a^ mayor de 
' edad, sin embargo de 110 pasar dalos 
once años, 

NOTA D E L TRADUCTOR. 

re Nos sirve de embarazo y de mo* 
wlestia la precisión de interrumpir la 
^narración con tantas notas; pero la 
^excesiva brevedad de nuestro au-. 
59tor nos pone en esta necesidad poco 
99gustosa. Conténtase de decir que los 
«Reyes de Castilla y de León en tiem-
«po del rey don Sancho ganaron dos 
«batallas al navarro; y omite la no-̂  
«table circunstancia de que en la pri^ 
«mera, que se dio en la vega de Val« 
«piedra, territorio de la Rioja , con-' 
«duciendo las tropas de Castilla el 
SíGonde don Poncjo de Minerva, 
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nquedd prisionero el Rey de Navarra. ^ de C. 
nPare'cenos que una particularidad de n 6 6 . 
wtanto bulto y de tanta gloria de las 
warmas castellanas no era para calla-
«da; y que no se darian por ofen-
wdidas las leyes del compendio de 
wque se hiciese lugar en él á una no-
wticia que se echaria menos en un ín-
99dice; pero pudo tener la disculpa 
99de que muchos de nuestros histo*-
9r)riadores no hacen memoria de esta 
«prisión, que refieren el P. M. Alfbn-
vso de Vargas, y don Diego de Saa-
wvedra. La que se pudo omitir en el 
«compendio, sin que este se queja-
wse, es aquella en que se dice que 
«el rey don Sancho hizo tributario 
wá su hermano el Rey de León. No 
«sabemos de donde pudo tomar el 
«R. P. Duchesne esta noticia 9 cuan-
«do nuestros historiadores convie-
«nen en que estuvo tan distante de 
«hacerle tributario, que antes bien, 
«ofreciéndose el mismo Rey de León 
«voluntariamente á hacerle algún re-
«conocimiento , le respondió don 
«Sancho con generosidad poco imi-
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A . d e C "tada, que no había de consentir que 
1166. nun hijo del Emperador hiciese ha-

vmenage á ningún Príncipe ni Mo-
wnarca" 

A L F O N S O V I I I . 

En Alar eos Alfonso derrotado, 
Victorioso en Tolosa y coronado, 
Recobrada su honra, 
J ' su vida dio fin y á su deshonra. 

Declarado Alfonso mayor de 
édad , pero sin serlo, tomó las rien
das del gobierno para mandar un rei
no cadáver, y ese desmembrado. Aso
mábanse ya en aquella tierna edad las 
flores de muchas heroicas virtudes. 
Tenia en su corte muchos oficiales 
antiguos, que habían servido en tiem
po de su abuelo: hombres capaces, 
fieles, y bien intencionados. Tratábalos 
con estimación: oíalos con deseo de 
acertar 5 y en esta escuela aprendió á 
discernir el consejo sano del achacoso, 
haciendo diferencia entre lo que pare
ce dirección, y es lazo disimulado: 
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ciencia tan necesaria á los que vivenA> ̂  c> 
en la corte, y mucho mas á los que I I 6 5 . 

la mandan. A consulta de su conse
jo , y movido también de la necesi
dad de recobrar sus estados, resol
vió visitarlos poniéndose á la frente 
de un campo volante. Era afable, po
pular , agraciado y liberal, con que 
solo con dejarse ver se dejaba adorar 
de sús vasallos. Los que no lograban 
verle con los ojos, le miraban retra
tado con los vivos colores de la fama. 
Las plazas usurpadas por sus vecinos 
sacudieron el yugo estrangero, y á lI?0' 
competencia se apresura'ron por vol
ver cuanto antes á la obediencia de / 
un dueño tan benigno: tanto impor
ta á los Príncipes hacerse amables. IlTT' 
Hizo el Rey de León los mayores es
fuerzos para recobrar las plazas que 
le negáron la obediencia; pero su so
brino le busco, le batid, y le obligo 
á retirarse de Castilla. 

Poco tiempo después se hallo em
peñado el rey don Fernando de 
León en otra nueva guerra. Habia 
fortificado á Giudad-Rodrigo para con-
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A. de €. *eiier ^ ôs portugueses por aquella 
M??. parte. Alfonso de Portugal no gusta

ba de barreras, y sitió la plaza; pero 
acudiendo Fernando á socorrerla, des
hizo al portugués, y le obligo á le
vantar el sitio. No pudo digerir A l 
fonso este desaire de su reputación, 
siendo uno de los mayores capita
nes de su siglo, famoso por sus vic
torias y por sus conquistas. Juntó 
luego otro ejército lucido y numero
so, con el cual penetrd por Galicia, 
apoderándose de muchas plazas im
portantes; y en la campaña siguiente 
se dejó caer sobre Badajoz , plaza de 
grande consecuencia, que aunque su
jeta á los moros, estaba debajo de la 
protección de los Reyes de León. 
Marchó al socorro Fernando: salióle 
Alfonso al encuentro; dióse la bata
lla , peleóse gallardamente por uno y 
por otro campo; pero fueron los por
tugueses derrotados, su Rey peligro
samente herido, y al fin quedó pri-

i f w , sionero. Recibióle Fernando con to
dos los honores debidos á un gran 
Monarca; tratóle como á padre; y 
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después que convaleció de las heridas A> ^ g!. 
le restituyo la libertad , volviéndole n ^ . 
á sus estados sin exigir cosa alguna á 
título de rescate- Agradecido Alfon
so á un rasgo de generosidad tan po
cas veces practicada, se ofreció á re
conocerse feudatario de la corona de 
León; pero Fernando le respondió 
que no queria aprovecharse de la des
gracia de su enemigo, y que se con
tentaba con que le restituyese las pla
zas que le habia ocupado en Galicia. 
Descúbrese en este proceder una su
perior grandeza de alma. La modera
ción en la victoria hace mas honor al 
vencedor que la victoria misma. No 
contento el Rey de León con esta de
mostración, añadió otra que confirmó 
su heroísmo. Tuvo noticia de que A l 
fonso estaba sitiado por los moros en 
Santaren, plaza abierta, y que le es
trechaban tanto, que no era posible 
escapar la libertad ó la vida, y vo
lando á su socorro, derrotó á los in
fieles; y se puede decir que segunda 1181. 
vez hizo Rey á su enemigo. Con su 
muerte, que sucedió el año de 1188, 
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A de C PaS(̂  â corona á su hijo Alfonso 
1*181/IX. 

Mientras los Reyes de León y de 
Portugal peleaban unas veces entre 
sí , y otras con los moros, el Rey de 
Castilla lograba ventajosos progresos 
con sus armas victoriosas sobre los 
Reyes de Aragón y de Navarra. El 
orden que tan felizmente habia pues
to en las cosas de su reino, la abun
dancia que reinaba en sus estados, 
el poder de sus armas, y el valor y 
la prudencia de su persona llenáron 
primero de envidia, y después de ze-
los á otros Príncipes cristianos. No 
le creían exento de ambición, y te
mía cada uno ser víctima de esta pa
sión orgullosa, si esperaban ser ata
cados separadamente. Con este rezelo 
se previnieron los Reyes de León, de 
Portugal, de Aragón y de Navarra, 
haciendo entre sí una liga ofensiva y 
defensiva contra todos, y contra cual-» 
quiera que pretendiese inquietarlos; 
y no contentos con esto, para tener al 
Rey de Castilla divertido, por deba
jo de cuerda le suscitaron diestramen-
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te ocupación y diferencias con los sar- ^ C 
rácenos. 1191. 

Pero el hábil castellano no per
dono á medio ni á diligencia para des
baratar esta liga. Destaco de ella á los 
Reyes de León y de Navarra por me
dio de un tratado de paz que ajusta 
con estos dos Monarcas; bien que ad
virtiendo poco después que esta paz 
tenia mas de disimulada que de ver
dadera , se fio de ella con tiento, y 
vivid muy sobre aviso. Su desgracia 
fue que se olvidó de contar á sus pa
siones en el número de sus enemigos, 
y una sola le hizo mas daño que to
da la liga y todos los infieles. Vid por 
accidente una bella judía de pere
grina hermosura, y no tuvo valor 
para apagar el incendio que esta vista 
levanto en su corazón. Quedd he
chizado , y no hizo misterio de pu
blicar sus amores. Representáronle al
gunos hombres de juicio y de pru
dencia que con esa diversión degra
daba su autoridad, daba mal ejem
plo al reino, y provocaba contra si 
la cólera del cielo; pero su corazón 
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A de C esta^a preocupado, y no daba cnár-» 

1*194. tel a otras advertencias que á los gri-« 
tos de la hermosura, cuyos atractivos 
le habian cautivado el alma por los 
ojos. 

Mientras tanto ofendidos los mo-» 
ios de los grandes daños que les ha-» 
bia causado el Arzobispo de Toledo 
entrando en sus tierras por orden del 
Rey, unieron sus fuerzas, y juntando 
tin formidable ejército de todas sus 
tropas, atravesaron por Sierra More-* 
na, y encontraron cerca de Alarcos al 
Rey de Castilla, que noticioso de sus 
preparativos y de su marcha se ha-
Lia prevenido con la mayor diligencia* 
Superior en tropas, en prudencia, en 
experiencia y en valor atacó á los in
fieles, y fue derrotado de ellos, que-

- dando el reino de Toledo por presa 
de los vencedores. Corrie'ronle todo, 
pillando , quemando , talando ^ arrui
nando, matando y cautivando : de ma
nera que del floridísimo reino de 
Toledo solo quedo el nombre, la tier
ra, las ruinas y las cenizas. 

Como amaban tanto los eastellaK 
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nos á su Rey los afligid excesivamen* A. de Q 
te el golpe de su desgracia* Atribu- n^g, 
yéronla al brazo vengador de la di
vina justicia que castigaba los adúlte
ros amores del Monarca; y corno no 
pudiesen desprenderle de ellos s qui
taron la vida á la judía ¿ causa única 
de todas las desgracias. Son las gran
des pasiones enfermedades grandes que 
tienen difícil cura: por eso la del Rey 
sobrevivid al objeto amado , mostran
do su desmedido dolor, que vivía con 
mucho aliento en el alma la que yacia 
despojo del zelo en el sepulcro. Do-
bld sus golpes la piadosa cólera del 
Cielo, y condujo los moros á Casti
lla 5 donde hicieron las mismas hosti
lidades que en el reinó de Toledo. tl97* 
A los horrores de la guerra sucedie
ron los estragos del hambre: al 
hambre se siguid la peste.; y para que iJ g 
el castigo fuese dos veces coronado, 
los Reyes de León y de Navarra en
traron por tierras de Castilla, y las ll99' 
trataron con menos piedad que los 
mismos sarracenos. Abrid los ojos el 
Rey á golpes tan repetidos, y reco-

T O M . I I , F 
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A deC. nocio en ^n â man0 los ês~ 
1199. cargaba. Humillóse ante el acatamien

to del Todopoderoso , y mudóse lue
go el corazón de sus enemigos. 

Contentos estos con ver al Rey de 
Castilla abatido y fuera de .estado de 
imponerles la ley , le dieron tiempo 
para respirar y para gozar de la tre
gua que habia obtenido de los moros. 
Apenas espiró esta cuando todos los 
Príncipes cristianos se coligaron con 
el castellano contra los mismos infieles. 
Alentólos á esta liga un gran núme
ro de cruzados que concurrieron de 
Francia y de otras partes. Las arruina
das tierras de Castilla ya que no podian 
producir frutos ? parece que produ-
cian soldados. Fecundada la miseria 
por la esperanza del botin brotaban 
tropas los campos. Señalóse á Toledo 
por plaza de armas general, donde de-
bian juntarse todos los confederados. 
Las Navas de Tolosa, cerca de Übe-
da, entre Sierra-Morena y Guadal
quivir , fueron el campo de batalla. 
No habian visto jamas las dilatadas 
campiñas españolas ejércitos tan nu-
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merosos por una y otra parte. Manda- ̂  de C 
ba Alfonso de Castilla el ejército uyg. 
cristiano , y se acredito héroe de 
los héroes en aquella jornada. Nun
ca se diéron ordenes con mayor pru
dencia , ni se ejecutaron con mayor 
fidelidad. Habiendo aquel gran Mo
narca estudiado la lección de la pie
dad en la escuela del escarmiento, 
procuro ante todas cosas tener de su 
parte al Dios de los ejércitos. Man
do que todos los oficiales y solda
dos se previniesen con la confesión y 
comunión para entrar en la batalla, 
enseñándoles él mismo esta cristiana 
disposición con el ejemplo. Luego que 
el ejército se puso á vista del enemi
go, ordeno que hincados todos de ro
dillas implorasen la asistencia y el fa
vor del supremo árbitro de las vic
torias. Concluida la oración dio la se
ñal de acometer , y vid con singular 
gozo suyo que los escuadrones y los 
batallones iban al enemigo en orde
nanza de soldados , y con encendido 
corage de leones. No pudiéron los 
infieles sostener el choque. Abriéronse 
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A de C 0̂S escua(frones : desordenáronse las 

J J ^ . ' l í n e a s , y todos se embarazaron en 
su misma confusión. Volvió la brida 
la caballería sarracena, y salvándose 
apresuradamente en la fuga, abandono 
la infantería al furor de los aceros 
cristianos. Quedaron cien mil mo-

lara. ros tendidos en el campo de batalla, 
y se hicieron sesenta mil prisioneros 
ó cautivos en Ubeda , adonde se ha
bían refugiado. La pérdida de los 
cristianos se redujo á treinta hom
bres- muertos. Fueron inmensos los 
despojas, y se distribuyeron con tanta 
justificación que todos quedáron ricos 

ja 14. y contentos. Aumento Alfonso sus 
estados con el pais que se dilata en
tre el Guadiana y el Guadalquivir, 
terminando con tan gloriosa victoria 
y con tan importante conquista un 
reinado de cincuenta y seis años mez
clado de grandes felicidades y de gran
des desgracias; pero igualmente rui
doso en los dos estremos. 

Habia casado con Leonor, hija de 
Henrique I I , rey de Inglaterra, prin
cesa recomendable por su pacieneiaP 
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por su dulzura, y por el constante ^ 
amor que conservo al Rey su marido za/4. 
aun en medio de sus indecentes di 
versiones con la bella judía; pero mu
cho mas plausible por la aplicación 
con que ella misma se dedicó á ins
truir en la piedad cristiana á los on
ce hijos que tuvo. Henrique, el me
nor de los infantes , fue el único que 
sobrevivid á su padre, y le sucedió 
en el reino. Entre las infantas Be-
renguela y Blanca inmortalizaron su 
nombre: aquella casada con don A l 
fonso , rey de León, y esta muger 
de Luis V I I I , rey de Francia , la pri
mera madre de san Fernando, y la 
segunda de san Luis: ambas de es
píritu muy superior á su sexo: am
bas gobernadoras del reino en la 
menor edad de sus hijos: ambas de
dicadas á educarlos en la mas severa 
virtud, á ejemplo de su madre la 
reina doña Leonor; y ambas tuvie
ron la dicha de dar al estado un hé
roe , y á la iglesia un santo. Refiere 
la historia de Francia que la reina 
doña Blanca solía repetir á su hijo 
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A. de C. san ĵn ŝ estas palabras: Hijo mió, 
13.14. ni yo puedo disimular, ni tú puedes 

dejar de conocer lo mucho que te amo', 
pero el pecado mortal es mal tan 
grande, que antes te quisiera ver sin 
cabeza á mis pies que con uno solo en 
el alma: lección tan eficazmente im
presa en el corazón de aquel Prín
cipe , que se tiene por cierto no co
metió jamas culpa grave. 

N O T A D E L TRADUCTOR. 

«Es así que concurrieron á To-
wledo innumerables cruzados , así 
afranceses como de otros paises es-
wtrangeros, para asistir á la. gran ba-
ntalla de las Navas de Tolosa; pe-
wro los mas de ellos se retiraron an
otes de la batalla, quedando poquí-
nsimos en ella que no fuesen espa-
wnoles. No lo disimuló el padre Jo-
wsef de Orleans, aunque francés, 
wque en el lib. 2 de las revoluciones 
v¡de España , pág. 4I5 dice así: Si 
todos los estrangeros que pasaron por 
los Pirineos hubieran tenido la cons* 
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tanda que los naturales del pais, hu- ^ ¿e 
hiera pasado el ejército cristiano de ía/4, 
doscientos mil combatientes; pero mu-
chos no pudiéron tolerar los excesivos 
calores del clima, la falta de víveres 
y la intemperie del aire. Por eso la 
mayor parte de aquellas tropas, tumul
tuariamente recogidas v mal disciplina
das y sin obediencia, no pasaron de 
Toledo, y desde a l l í volvie'ron á tomar 
el camino de los montes. 9^ Por qué no 
j^apuntará algo de esto el padre Du-
wchesne ? No lo tendría por convenien-
«te ; pero nosotros lo tenemos por muy 
^necesario , y por mucho mas la no-
r»ta que se sigue. 

. wAsí es que Berenguela casó con 
wel Rey de León, y Blanca con el 
wde Francia; pero te'ngase entendi-
5r>do que Berenguela fue la hermana 
wmayor, y Blanca la menor, como 
í^el mismo Duchesne lo confiesa adé-
wlante. Mas habíalo negado Mariana 
^haciendo mayor á Blanca 5 y me-
wnor á Berenguela , contra el testi-
amonio del arzobispo don Rodrigo 
wque las conoció, y contra el de 
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A, d e C . ^ 0 1 1 Lucas de Tuy, que fue can-

/í/4. í'Gillec de esta ultima. Con mucha ra
nzón censura este descuido de Ma~ 
«riana el excelentísimo Mondéjar, 
^llamándole un feo borrón de su his-
wtoria, pues da con tan torpe error 
suficiente materia á los franceses pa~ 
ra defender tocan á sus Reyes entram
bas coronas, como quien conserva la 
línea primogénita de los nuestros. tinGa-
wribay habia precedido á Mariana en 
jnesta aserción, dando á los france-
wses materia, no solo para sus conse-
secuencias, sino también muy forma-
endos los discursos que han trasladado 
asy alegan hoy, Mariana retracto su 
«sentencia en las impresiones poste^ 
«riores que hizo en vida de su his~ 
?ntoria castellana : y si se conserva 
59todavía este error en la que se hizo 
«en JMadrjd el ano de mil seiscientos 
«treinta y cinco, mucho después de 
«su muerte, culpa fue de la impe' 
«ricia de los que asistieron á la im^ 
«presión, y no del autor , cuya re-
«tractacion se sabe con la mayor cer* 
«tidumbí:§. Conviene tener esto pre« 
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asente para ló que se dirá en los rei- A. de C. 
imados que se siguen." /a74. 

SIGLO DECIMOTERCIO. 

HENRIQUE I . 

Hemique de este nombre rey prime
ro , 

Logró un reino fugaz y pasagero, 
Y en su tiempo de Alcázar la victoria 
A un rey de Portugal colmó de gloria. 

Cuando ciñó la corona de Cas
tilla Henrique I hácia los principios 
del decimotercio siglo, ocupaba el 
trono de Portugal Alfonso 11, el de 
León Alfonso I X , Sancho V i l el de 
Navarra, y Jaime I , llamado el ven
cedor , habia sucedido á Pedro I I el 
católico en el reino de Aragón. Este 
Príncipe por razones de estado y de 
interés se habia declarado protector 
de los hereges albigenses, llamados 
así de Alby, ciudad pertenecien
te al condado de Tolosa, donde en 
la opinión común habia tenido cuna 
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A. de C. a(Iue^a execrable secta. Contaba es-

/a/4. ta en el número de sus protectores 
á los condes de Fox, de Besiers, de 
Cominges , de Tolosa, y á Pedro5 
rey de Aragón. Despreciando los re
petidos rayos de escomunion que ha
bía fulminado el vaticano contra los 
errores y contra los sectarios de una 
heregía tan impía, habian levantado 
aquellos Príncipes en favor suyo un 
ejército de cien mil combatientes 5 y 
tenian sitiada á Muret. Mandaba el 
ejército católico el conde Simón de 
Monfort ? y estaba en su campo el pa
triarca santo Domingo que hacia cuan
tos esfuerzos cabian en su actividad, 
y en su fervoroso zelo para destacar 
al Rey de Aragón del mal partido que 
seguía ; pero haciéndose sordo este 
Príncipe á las exortaciones del santo 
patriarca; fue atacado por el ejérci
to católico 5 y aunque tan desigual 
en fuerzas, que apenas llegaba á dos 
mil hombres, fue derrotado y quedó 
muerto en el mismo campo de bata
lla el año de 1213. Tiénese por cier
to que él rey don Pedro de tal ma-
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ñera protegía á los albigenses , que Aí de Cm 
nunca adopto sus errores; pero siem- 1114. 
pre dejó bien manchado con aquella 
indecente protección el renombre de 
católico que al principio le concedid 
la razón, y en cuya posesión le man
tuvo después injustamente la lisonja. 

Cuando murió el Rey de Castilla 
don Alfonso habia dejado á su hijo 
Henrique en edad de solos once anos. 
Dona Berenguela , hermana del niño 
Henrique , á quien el Rey de León 
habia repudiado alegando que eran 
parientes en grado prohibido y diri
mente, se encargó de la regencia del 
reino 5 y de la educación del Rey 
niño ? hermano suyo. Desempeñaba 
con eminencia una y otra atención 
cuando la ambición desmedida de los 
condes de Lara, casa entonces la 
mas poderosa de Castilla, inquietó 
su gobierno , poniéndole en disputa 
la regencia. Doña Berenguela por 
evitar guerras civiles la cedió á los 
tres hermanos Laras, y todo el go
bierno de estos señores se redujo á 
turbar el estadoj desangrar á los pue-
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A . de C. ^ o s y enri(íuecer su casa con los des-
iai4. pojos de la corona y de la iglesia. 

Puso fin á una desgracia otra mayor: 
la muerte del Rey á la tiranía de los 
condes. 

Divertíase el Rey niño con algu
nos señoritos de su edad á tiempo que 
desprendiéndose una teja del tejado le 
dió en la cabeza con golpe tan fa
tal , que á los once dias murió de 
la herida. Subid al trono sin saber lo 
que adquiria, y descendió de él sin 

ia i^ . conocer lo que dejaba. Su estraor-
dinaria piedad y el candor de sus cos
tumbres hacen presumir piadosamente 
que fue del numero de aquellos es
cogidos á quienes saca el Señor de 
esta vida con muerte anticipada pa
ra preservarlos de la corrupción del 
siglo. 

El mismo ano en que murió Hen-
rique desembarcó en Portugal un po
deroso ejército de ingleses y france
ses , que unido á las tropas lusita
nas puso sitio á Alcázar de Sal, una 
de las plazas mas fuertes que ocupa
ban todavía los sarracenos hacia la 
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parte meridional de Portugal, los cua- Af de c 
les por esta consideración juntáron to- laijr. ' 
das sus fuerzas para defenderla. El 
dia 25 de setiembre le dieron la bata
lla los cristianos, y habiendo muer
to sesenta mil infieles, se apoderaron 
de la plaza: victoria que dejo eter
nizado en la posteridad el nombre de 
Alfonso el craso j que murió cinco 
anos después. 

NOTA D E L TRADUCTOR. 

wEn el reinado de don Henri-
wque I trae el original al margen la 
wnota siguiente : Habiéndose decla
rado nulo el matrimonio de la infan
ta doña Berenguela con el Rey de 
León , la corona de Castilla, por 
muerte de Berenguela, recayó en Blan
ca y en sus herederos. San Luis , hijo 
de Blanca, renunció este derecho en 
favor de su hija Blanca de Fran
cia , casada con don Fernando hijo 
de Alfonso X de Castilla. 

«Esta noticia tiene mas alma 6 
«mas intención de la que á primera 
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A. de C ,,vísta parece. Descúbrela del todo 

i a i ^ . "nuestro autor en el reinado si-
wguiente dei santo rey don Fer-
wnando , en que abiertamente afir-
wina que san Fernando estaba desti-
wtuido de todo derecho á l a sucesión 
wde la corona de León (y por l a 

. Minisma razón también de la de Gas-
«tilla) por haber nacido del matri-
wmonio de Alfonso con Berenguela, 
r>que fue declarado por nulo , y con-
wsiguientemente por ilegítimo el hijo 
ñique nació de él. Este grande argu-
nmento del padre Duchesne y de 
«los demás escritores franceses re-
"ducido á forma silogística, para 
"mayor claridad se propone de esta 
"manera: Ningún hijo ilegítimo tie-
"ne derecho á la sucesión de su pa-
"dre ni de su madre , especialmen
t e cuando estos tienen hijos d he
rederos legítimos nacidos de legíti-
"mo matrimonio: es así que San Fer
nando fue hijo ilegítimo de Alfonso 
"y de Berenguela porque nació de 
"un matrimonio que fue declarado 
5r>por nulo por haberse contraído sin 
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«dispensación en grado prohibido, J ^ de C 
«bien es así que estos dos Prínci- I2,j,. 
wpes tenían legítimos herederos: lue
ngo san Fernando no tuvo ningún 
«derecho á la corona de León, que 
«pertenecía á su padre, ni a la de 
«Castilla, que era de su madre, y 
«por su muerte debió recaer en Blan-
59ca su hermana menor, pero legí-
«tima. 

«El afecto nacional deslumhra 
«aquí al P. Duchesne despojándole 
«de aquel peso y gravedad que lleva 
«su pluma en casi todo lo demás. J3e-
«j^ndo á los jurisconsultos que dis-
«puten la no menos famosa que ba-

- «tallada cuestión de si los hijos que 
«nacen de matrimonio ilegítimo, con* 
«traído con buena fe, son herederos 
«legítimos de sus padres , y si que-
«dan hábiles para todos los demás 
«efectos favorables que les conce-
«de el derecho: no negará nuestro 
«autor que en la práctica de aque-
«llos tiempos antiguos nada valia es-
«ta razón. Si tuviera el peso que hoy 
«tiene, era menester dar por intru-
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A de C. wsos ^ muchos Reyes de Francia. Cát* 

I2Í7. ü̂ los Magno repudio á su legítima 
wmuger sin otro motivo que el de su 
wambicion , y la de su madre Ber-
üítrada, por casarse con Hildegardis, 
whija del Rey de los lombardos, pa-
wra abrirse por este camino algún de-
wrecho á la corona de Lombardía. 
9!>Opiísose el papa Este'ban IV con 
59todas sus fuerzas á este segundo ma-
yítrimonio , pero. inútilmente , y los 
59hijos que nacieron de él , Carloŝ  
^Pipino y Luis, heredaron los esta-
5ndos de su padre, con la circuns-
wtancia de que el mismo Papa ungid á 
5rPipino por rey de Lombardía, y á 
«Luis por rey de Aquitania. Y es 
nbien de notar que teniendo Carlos 
5r»Magno otro hijo llamado también 
^Pipino de la primera muger, cu-
9?yo legítimo matrimonio ninguno le 
r>ha disputado, este quedo escluido 
nde la sucesión, y entraron en ella 
99I0S del segundo matrimonio, noto-
seriamente nulo, de los cuales des-
•ñcienden los Reyes de Francia de la 
9?primera raza. 
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wLa razón de esto es la que con ^ de 

wsu acostumbrado juicio apunta el mi f . 
ínpadre Gabriel Daniel en su com-
5í>pendio de la historia general de 
^Francia, tomo I , al año 770; por-
wque el desordenado ejemplar de es-
«te género de divorcio se frecuen-
59taba con demasiado exceso en aque
l l o s tiempos: y los concilios pro-
rivinciales estaban tan lejos de repri-
wmirlos, que antes daban ocasión pa-
«ra que se repitiesen con algunos cá-
í^nones; y cita en prueba de esto los 
wdel concilio de Vorberia , casa 
99real, cerca de Compiegne, que son 
ribien estraordinarios , como se pue-
99den ver en la historia de los con-
wcilios por M . Hermano, tomo V I I I , 
wsiglo VIH. 

^De este mismo desorden, no 
amenos frecuente en España que en 
^Francia, nacía que los matrimonios 
^contraídos en grado prohibido, sin 
«dispensación pontificia, aunque des-
wpues se anulasen, no por eso ilegi-
«timaban los hijos. Con efecto, el mis-
59mo don Alfonso, padre de san Fer-

TO0. 1. G 
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98 COMP. DE LA HIST. 
uñando, había nacido de padres con-

Tii^T "sanguíneos en tercer grado , y por 
meso divorciado después, y sin em-
5r>bargo fue antepuesto á los hijos pos-
riteriores que nacie'ron de legítimo 
«matrimonio, sin que en este caso y 
wen los hijos de Carlos Magno se ha-
«lle otra diferencia que la accidental 
«del orden inverso de los matrimo-
«nios: en Carlos Magno, legítimo el 
«primero, y nulo el segundo: en 
«don Alfonso, legítimo el segundo, 
«y nulo el primero; pero en uno y 
«en otro antepuestos los hijos delma-
«trimonio nulo á los del legítimo ma-
«trimonio. En Carlos Magno, el mis-
«mo Papa que anuid el matrimonio, 
«legitimó después los hijos, ungie'n-
«dolos Reyes por su mano: y en 
«don Alfonso el mismo Inocencio I I I , 
«que declaró por nulo su matrimonio 
«con Berenguela, dió después por 
«legítimo á Fernando, cuando con-
«firmó el tratado que el mismo don 
«Alfonso había hecho con el Rey de 
«Castilla, en que reconocía á aquel 
«Príncipe por su legítimo hijo. Eí 
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wmismo reconocimiento hizo después A de c 
ü̂ el papa Honorio I I I , confirmando el m ^ . ' 
^tratado de don Alfonso por su bu-
üíila de 10 de julio de 1218, y aun 
Minas espresamente en la que espi-
r>dio en 19 del mismo mes, ponien-
wdo á Fernando y á su reino bajo 
wla protección especial de la santa 
wsede, y escomulgando á los íjue se 
^armasen contra él, y rehusasen reco-
wnocerle por Rey. 

wLo mejor del caso es que hasta 
re í mismo padre Duchesne tácitamente 
^reconoce que en aquellos siglos la 
^nulidad de los matrimonios no em-
rbarazaba la legitimidad de los hijos; 
wporque en el reinado siguiente, ha-
wblando de doña Berenguela, ma-
wdre de san Fernando, dice que encon* 
mtró el secreto de quitar á las dos I n 
fantas la corona. Eran estas hijas 
r»de dona Teresa, Infanta de Portu
g a l , con quien habia casado Alfon-
5930 en primeras nupcias; pero tam-
nbien este matrimonio se habia dado 
r»por nulo , no menos que el que se 
wsiguio después con doña Berengue-

G2 
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A de C. » como contraído con una prima 
xai/ . "hermana suya. Sin embargo, supone 

wnuestro autor que á estas Infanta» 
^pertenecía la corona de León cuan-
rdo dice que Berenguela encontró el 
•¡•¡secreto de quitársela. ¿Pues adonde 
"está ahora el grande argumento de 
nía legitimidad? ¿Es posible que esta 
nha de perjudicar á Fernando, y no 
wha de perjudicar á las Infantas? ¿Tan 
apresto se olvidó el padre Duchesne de 
wla nulidad de los matrimonios, que 
wes su único asidero ? No hay que 
^extrañarlo; porque cuando se escri-
nbe con inclinación ó con empeño, 
wasí como flaquea el juicio de mayor 
npeso, así la mayor memoria suele 
wser olvidadiza." 

F E R N A N D O I I I , 
llamado el santo. 

De la muerte de Henrique enjugó el 
llanto 

Su sucesor, Fernando el grande, el 
santo: 

E l que {mientras el nombre 



DE ESPAÑA. IV. PART. 101 
De Jaime de Aragón y su renombre, A> ̂  c# 
Su valor su prudencia 
Se eterniza en Mallorca y en Valen' 

cia ) 
A Baeza quitó á los africanos ? 
A Córdoba y á Murcia con sus l la

nos ; 
Y Sevilla tomada 9 
Vasallo hizo al rey moro de Granada* 

Muerto Henrique I , pertenecía 
el trono de Castilla á la infanta do
na Berenguela, su hermana mayor. 
Esta princesa tuvo arte para sacar del 
poder del Rey de León á su hijo don 
Fernando, y cediéndole todo el dere
cho que tenía á la corona, le hizo 
aclamar Rey de Castilla. Tomáron las 
armas el Rey de León y los seño
res de Lara para oponerse á esta acla
mación ; pero Berenguela se defendió 
con tanta gallardía, que obligó al pri
mero á retirarse á sus estados, y hu
millo tanto el orgullo de los segun
dos , que los redujo á términos en 
que no podia temerlos. Restituida al 
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A. de C. rein0 ía tranquilidad , aplico toda su 
laao. atención la piadosa reina madre á 

casar cuanto antes á su hijo: pruden
temente rezelosa de que el fuego de 
la edad, j las diversiones de la corte 
no estragasen la pureza de aquel tier
no corazón. Ajustó la boda con Bea
triz , hija de Felipe, emperador de 
Alemania: y temiendo después que la 
virtud del jdven Rey, todavia no for
talecida con los años, hiciese naufra
gio en el otro escollo de la ociosidad, 
diestramente le fue encendiendo toda 
la inclinación á la guerra contra los 
sarracenos, igualmente gloriosa á la 
religión, que provechosa al estado. 
Al mismo tiempo tratd y concluyo el 
matrimonio de su hermana con Jai
me , rey de Aragón, para unir con
tra los infieles la sangre y el poder de 
aquellos dos Monarcas, que ambos eran 
de una misma edad con poca diferen
cia. Acababa el rey Jaime de salir 
de una menor edad muy turbulenta, 
habiéndole costado no pequefío triun
fo abrirse camino al trono de sus ma
yores por medio de las guerras civiles 



DE ESPAÑA. I V . PART. I 0 3 

en que ardiaii sus estados: bien qui- ^ de ^ 
siera Berenguela que el Rey de Na- 12,20. 

varra entrase también en esta piadosa 
liga; pero Sancho el fuerte ya no con
servaba de este nombre mas que la 
gloria de haberle merecido; porque 
postradas las fuerzas con el peso de 
continuas enfermedades, había llama
do á su corte para gobernar el rei
no á Teobaldo, conde de Champa
ña , sobrino suyo, y heredero de la 
corona. 

En todas partes se hacian disposi
ciones para la guerra contra los infie
les. Alfonso, rey de León, obraba con 
ejército separado, y por sí solo con
siguió una completa victoria de los 
mahometanos, siendo fruto de ella la 
conquista de Badajoz, Mérida y toda 
la Extremadura desde las márgenes de 
Guadiana hasta la Andalucía. 

Los Reyes de Castilla y de Ara
gón movían sus armas de concierto y 
coligados: y para cerrar la puerta á 
los desabrimientos que suele producir 
la emulación y los zelos, habían con
venido en las provincias que cada uno 
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^ C habia de conquistar, uniéndolas á sus 

l aao . estados. Estos dos Monarcas, jóvenes, 
prudentes, bravos, poderosos y ani
mados de igual zelo por el culto divi
no y por la religión católica, encen
dieron el valor y alentaron las es
peranzas de la cristiandad española. 
Creyóse que habia llegado ya el di
choso término de la total expulsión de 
los sarracenos. Enteradas las provin
cias de la intención de Fernando, se 
armaron de su propio movimiento, y 
los maestros de las órdenes militares 

142,4 conc'uje'ron ^ sus estandartes casi to
da la nobleza del reino. Penetró por 
Andalucía, y se le rindió con todos 
sus estados el rey moro de Baeza. 
Tomóse por asalto la fuerte plaza de 
Quesada, y se pasó á cuchillo á toda 
la guarnición, para que este ejemplar 
sirviese de terror y de escarmiento. El 
Rey de Cuenca, ciudad situada ha
cia el nacimiento de Júcar, reconoció 
vasallage al jóven conquistador. An-
dujar, Martos y Jodar fueron sitiadas, 
y le abriéron las puertas con poca re
sistencia. Priego y Loja fuéron toma-
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das con espada en mano. Los moros & de ^ 
abandonaron á la Alahambra cerca de 122,6. 
Granada. Llenóse de terror esta ciu
dad, y su Rey compro la paz á pre
cio de dinero, y con la libertad que 
concedió á mil trescientos cristianos 
que gemían en duro cautiverio. Diose 
glorioso fin á la campaña con la toma 
de Montejo, que fue arrasada, y con la 
de Capilla en la Extremadura. Los sol
dados que quedáron de guarnición en 
esta última plaza, mal hallados con los 
cuarteles de invierno, salieron al pi-
llage y derrotaron el ejército del Rey 
de Sevilla, matándole veinte mil hom
bres , con muy poca pérdida de su 
parte. 

Interrumpid por algún tiempo los 
rápidos progresos de estas conquistas 
el valor, y las numerosas tropas de 
un Rey moro nuevamente abortado del 
África, á quien se rindió casi to
da la morisma española. Pero contri
buyo mas que todo la necesidad en 
que se hallo constituido Fernando 
de ir á tomar posesión del reino de 
León, á cuya sucesión le abrid cami-
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A DE Q no la muerte del rey su padre Alfon-
12,26. so IX, después de cuarenta y dos anos 

de reinado. Había dejado Alfonso de 
,a30' las primeras nupcias dos Infantas he

rederas de la corona; y habiendo na
cido Fernando del segundo matrimo
nio , que fue reconocido y declarado 
por nulo, estaba destituido de todo 
derecho á la sucesión en aquellos es-r 
lados; pero la prudencia y la habili
dad de la reina doña Berenguela, 
su madre, supo manejar este negocio 
con tanta destreza, que gan<5 á los prin
cipales señores, y encontró el secreto 
de quitar á las dos Infantas la coro
na , dejándolas contentas. Por este me
dio unid para siempre á la corona de 
Castilla la de León, la mas antigua 
que se habia formado en España des
de la irrupción de los africanos. 

Hallándose Fernando con dupli
cadas fuerzas por el beneficio de esta 
unión, después de arreglados los ne
gocios interiores de los nuevos rei
nos, aplicó toda su atención á la guer-

1232. ra contra los infieles. Después que to
mó á Ubeda, uno de los principales 
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baluartes del reino de Córdoba, fue ̂  de ^ 
el objeto de toda su aplicación la ca- 12,32. 
pital del mismo reino. Desde luego 
hizo ánimo á que le costana un sitio 
largo y penoso 5 pero debió á cierto 
incidente, así la brevedad ? como la 
facilidad de la conquista. Habíanse he
cho prisioneros algunos soldados mo
ros veteranos al tiempo de ocuparse 
las cercanías de aquella plaza: estos 
descubrieron el lado por donde fla-
queaba, ofreciéndose á introducir de 
noche á los cristianos en el arrabal 
de Ajarquia. Cumplieron su palabra; 
y los castellanos, sin pararse á tomar 
aliento, escaláron la muralla y se atrin
cheraron en ella; pero como no eran en 
número bastante para resistir á toda la 
guarnición, se contentaron con apo
derarse de una puerta y de las torres 
que la guarnecian. Advertido el Rey 
de Castilla de suceso tan favorable, se 
avanzó en diligencia con todo el ejér
cito, y entrando por la puerta que ha
blan ocupado los suyos, se internaron 
las tropas en el cuerpo de la plaza, 
extendiéndose por toda ella, y comen-
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A. de C. záron á pelear en las calles. Puesta en 

i2,35. armas la numerosa guarnición que la 
defendía, opone trinchera sobre trin
chera , siendo un sitio la toma de ca
da calle. Pero habiendo sido retirados 
los moros espada en mano al último 
atrincheramiento , desesperados de de
fenderse, pidieron capitulación: y con
cediéndoseles la vida y la libertad, 
evacuaron la plaza. Rindió Fernando 

123 * á Dios reverentes gracias: volvió á 
poblar la villa, arregid la policía, y 
añadid á los títulos de rey de Casti
lla y de León los de rey de Córdoba 
y de Baeza. 

Acometió al Rey una enfermedad, 
durante la cual encargó el mando de 
sus tropas al Infante don Alfonso, su 
hijo primogénito, con órden de redu
cir las demás plazas que restaban en 
los estados de Córdoba. El Rey de 
Murcia le despachó una embajada 
ofreciéndole su reino, sin reservarse 
mas que el título de Rey , la mitad 
de las rentas, y la protección de Cas
tilla contra el Rey moro de Granada. 

. Habia solos diez anos que se habia eri-
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gido esta ultima monarquía; pero tanA de c 
poderosa y dominante, que el Rey de 12,36,* 
Granada tenia llenos de turbación y 
de miedo á los demás Reyezuelos afri
canos. Aceptó la oferta el infante don 
Alfonso, y fue á tomar posesión de 
las ciudades y fortalezas del reino de 
Murcia y Lorca: Muía y Cartagena 
se, resistieron á abrirle las puertas; 
pero fueron sitiadas y tomadas por 
fuerza el año de mil doscientos cuaren
ta y dos. 

Mientras se aseguraba el hijo en 
los estados de Murcia, restablecido 
ya el padre de su grave enfermedad, 
paso á reconocer á Granada. Voló al 
socorro el ejército agareno; pero fue 
derrotado en una batalla que le dio 
debajo de los muros de la misma pla
za. Mas como el Rey no tenia bastan
tes fuerzas para apoderarse de ella, re
trocedió con sus tropas, y se echó so
bre Jaén, la plaza mas fuerte que te
nían los infieles. Contra toda esperan
za se le rindió en pocos dias, no obs
tante hallarse con la guarnición entera. 
La caida de Jaén estremeció á Grana-
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Á . d e C ^ 3 ' â Clla^ acobardada con el mime-» 
1136. roso ejército de los cristianos, de 

que se vid embestida, capitulo y se 
hizo tributaria. Desde entonces convir
tió Fernando todos sus pensamientos 
al sitio de Sevilla, cuya posesión ase-

Ift41' guraba sus conquistas, sirviéndoles de 
barrera el rio de Guadalquivir. 

Sevilla, capital del reino de An
dalucía , era en aquel tiempo una par
te del imperio de marruecos, cuyos 
Emperadores mantenían en ella un 
Rey feudatario, á quien socorrían con 
todas sus fuerzas contra el poder de 
los cristianos. Presidiábanla con una 
fuerte guarnición, y tenian siempre 
en mar una poderosa armada para ase
gurarle los socorros que hubiese me
nester. Con la toma de Carmena de
jo el Rey bloqueada la plaza por tier
ra, y mandó á su escuadra que la em
bistiese por mar, después de haber 
combatido y derrotado la del Empe
rador de Marruecos: apoderóse de la 
embocadura de Guadalquivir, con 
cuya diligencia quedó puesto en toda 
forma aquel sitio tan famoso por su 
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duración , por su importancia , y por A| de c 
el valor de los ataques y de la defen- 1248. ' 
sa. AI cabo de diez y seis meses se en
tregó la ciudad por capitulación el 
dia 2 de diciembre. Los principales 
artículos fueron ¡ el primero que pu
diesen los moros salir libremente, lle
vando consigo todos los efectos; y el 
segundo que todas las ciudades del 
reino seguirian el ejemplo de la ca
pital , excepto dos que se cedieron á 
Jafon, rey de los Algarbes; con to
do eso Jerez} Arcos, Medinasidonia, 
Lebrija, San Lücar de Barrameda, 
Bejel, Alpechin, Cádiz y otras mu
chas plazas no se quisieron rendir has
ta que se les puso sitio. Con su con
quista acabo Fernando de reducir to
das las provincias de los moros que 
debian incorporarse á la corona de 
Castilla en virtud de la convención he
cha con el rey Jaime de Aragón. 

Mereció este por su parte el glo
rioso renombre de conquistador, así 
por las innumerables victorias que con
siguió , como por el gran número de 
sitios que puso, y que mandó con tan-
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A de C. *0 vâ or como prudencia. Seria prolí-' 
1248. jidad , agena de nuestro instituto, el 

individualizar todas sus empresas mi
litares: basta saber que el año de 1234 
acabó la conquista de las islas de Ma
llorca , Menorca e Ibiza: en el de 
1238 dio fin á la del reino de Va
lencia , y no dejó á los infieles ni \m 
palmo de terreno de todos los paises 
que se les hablan,cedido por el trata
do hecho con el rey don Fernando^ 
de suerte que estos dos grandes Mo
narcas lográron ver conseguido todo 
su proyecto, y hubieran puesto fin á 
la guerra contra los moros, si pudiera 
haber fe en vasallos infieles. Un £ 
otro Príncipe aplicaron la parte prin
cipal de su cuidado á restablecer la 
religión cristiana en las provincias 
conquistadas, erigiendo obispados-en 
las ciudades principales, y mostrando 
su reconocimiento al Dios de los ejér
citos en los magníficos monumentos 
que dejó fundados su piedad. 

Pero aun no se dió por satisfecho 
el fervoroso zelo de Fernando. Habien
do sabido que S. Luis, rey de Francia, 
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Su primo hermano , habia pasado á A. de C 
Egipto para hacer guerra á los infie- n^s . ' 
les, determinó hacer él mismo un des
embarco en el reino de Marruecos, 
conquistar todo aquel formidable im
perio , y por este medio quitar á los 
moros de España toda esperanza de 
volver á levantar cabe7ya. Pero conten
tóse Dios con la piedad de estos inten* 
tos, y le llamó para sí el dia 30 de 
mayo, después de treinta y cinco años ia^2, 
de reinado en Castilla, y veinte y dos 
en León, para coronar en mejor impe
rio sus heróicas virtudes. 

Como es la vida es la muerte. La 
de este grande héroe de Castilla no 
fue menos piadosa que su vida. Siem
pre ocupado en guerras santas y en 
el gobierno de sus estados, habia pa* 
sado sus dias en la mayor inocencia 
de costumbres. En campaña y en pa
lacio igualmente fiel á los ejercicios 
de la devoción cristiana. Cuando sin
tió que se iba acercando al fin de la 
vida se vistió de un áspero cilicio, hi
zo cubrir la cama de ceniza, y se 
echó una soga al cuello. En este tra-

T O M . I I . H 
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A de C. §e Penitente lavo en el sacramento 
ia¿a. de la penitencia aquellos defectos de 

que no están exentas las almas justas, 
regándolos con abundantes lágrimas, 
y recibid la estremauncion, y po
niendo después sus palmas y sus co
ronas á los pies del Cordero inmacu
lado para rendirle este último tribu
to , durmió en el Señor con aquella 
tranquilidad y con aquella confianza 
con que mueren los santos. 

El cielo, que habia echado la ben
dición á todos sus consejos y á todas 
sus empresas, la echó también á to
da su numerosa y bien reglada fami-

, lia. Dejó asegurada su posteridad, en 
diez hijos, seis del primero, y cua
tro del segundo matrimonio. Del pri
mero fueron Alfonso X , que le suce
dió en la corona, y los infantes don 
Henrique, don Felipe, don Manuel, 
don Sancho y la infanta dona Beren-
guela; y del segundo con Juana de 
Pontieu tuvo á don Fernando , don 
Luis, doña Juana y doña Leonor. Tan 
padre de sus vasallos como de sus hi
jos, á todos los amaba tiernamen-
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te : parece que solo era Rey y pa- A> de ĉ  
dre para hacer bien á los unos y á 12^2. 
los otros. Los que en los primeros 
años de su edad habian sido enemi
gos suyos , se convirtieron después en 
los mas finos amigos, habiéndolos ga
nado á fuerza de bondad, de disimu
lo y de beneficios. Todos sus vasallos 
le amaron y le lloráron largo tiempo, 
excepto los hereges, de quienes fue 
enemigo irreconciliable, haciendo el 
mayor empeño en limpiar de esta pes
te sus estados-

No seria fácil acertar con el re
nombre que correspondia á este gran 
Rey, si el de santo, que hace ven
tajas á todos los demás , no hubiera 
prevalecido. Fernando el prudente, 
el bravo, el victorioso , el conquis
tador , el grande: todos estos renom
bres venianbien á su mérito; pero pre
valeció el de santo, y fue dichoso 
por haberle merecido. Es muy digno 
de notarse que los dos mayores tronos 
de la Europa estaban ocupados á un 
mismo tiempo por dos santos primos, 
hijos de dos hermanas, ambos anima-

H2 
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A deC 0̂S con ê  m ŝri10 zê 0 ê sacDdir 
Ht¿a. yugo de los infieles de la cerviz de los 

cristianos, ambos grandes capitanes, 
ambos santificados entre el ruido de 
las armas, pero conducidos ambos á 
la santidad por caminos muy diferen
tes. Los de Fernando sembrados de ro
sas y de laureles: los de san Luis, rey 
de Francia, de espinas y de cruces. 
El primero en medio de una brillan
te continuada cadena de victorias, de 
triunfos y conquistas, bendecía al se
ñor Dios de los ejércitos que le coro
naba de gloria. El segundo en medio 
de una no interrumpida serie de des
gracias , mortificaciones y desaires, be
saba humildemente la mano que le 
afligia. El castellano humilde, mode
rado, caritativo cuando tocaba al ápi
ce de las grandezas humanas: el fran
cés nunca mas animoso, nunca mas 
grande, nunca mas superior á todos 
los caprichos de la fortuna que en el 
cautiverio y entre las prisiones. Ambos 
fieles á Dios, uno en la prosperidad, 
y otro en la desgracia se miraban en 
calidad de Soberanos como los prime-
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ros siervos de Jesucristo: en cali- ^ df¡ c< 
dad de cristianos como los primeros xa^a. 
hijos de la Iglesia: en calidad de cabe
zas de sus vasallos como los primeros 
ministros de la Providencia. Penetrados 
de estas dos máximas dieron todo el 
lleno á las obligaciones de cristianos, 
de protectores de la Iglesia, y de pa
dres de sus pueblos. ¿ Pues á cuál de 
los dos le fue mas fácil el santificarse? 
Es un problema que no es fácil deci
dir. Lo cierto es que las adversidades 
han producido en la Iglesia mayor nu
mero de santos que la prosperidad, ü 

NOTA D E L TRADUCTOR. 

nEn el elogio de un Rey que me-
wrecio y es conocido por el renombre 
5nde santo se echan menos algunas 
jnmas noticias de las hazañas de su pie-
99dad, cuando se apuntan tantas de las 
wque ejecuto su valor. Por este res-
??peto no debiera omitirse alguna in^ 
insinuación de la reverente humilde 
coarta que escribió á su padre el Rey 
«de León estando los dos ejércitos 
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A de C "Ieonés y castellano para darse la ba-

lá^a. wtalla, en la cual supo juntar los ren-
üüdimientos de hijo con las bizarrías 
wde soldado, dejándose caer las ar-
59mas de las manos por no esgrimirlas 
^contra un padre en una batalla en 
59que iria mas á perder el que saliese 
^vencedor que el que quedase vena
ndo. Tampoco debiera callarse que á la 
wdevocion de este santo Monarca debe 
wla santa iglesia de Toledo la erec-
wcion de su magnífico templo, sacán-
«dole de las estrecheces de una limi-
wtada Mezquita á la magestuosa gran-
wdeza que hoy goza. Puede asimismo 
westrafíarse que no se hable palabra 
wde las virtudes religiosas que poseyó 
nen grado heroico, de su grande de-
nvocion, de su respeto á los prelados 
nde la iglesia, de los innumerables 
«templos y capillas que fundó con 
imperpetua dotación, y en fin, de to
ndas aquellas virtudes que hacen pro-
«piamente el carácter de santo con 
nque es conocido este gran Rey, y se 
nechan menos en el epílogo historial 
nde nuestro R. autor. Pero lo que no 
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apodemos pasar sin especial reflexión ^ jg c. 
99es el agravio que hace á la heroica la^a. 
^virtud de Fernando el santo, cuan-
wdo asegura que estaba destituido de 
vtodo derecho á la sucesión de la co-
wona de León, por haberse declara-
99do por nulo el matrimonio del rey 
wdon Alfonso IX de León con la 
weina doña Berenguela. No era 
wfácil que fuese santo un Rey intru-
Í?SO5 usurpador y tirano, como sin du-
wda lo seria san Fernando, si hubiera 
centrado en la corona de León des
t i t u i d o de todo derecho , protegiendo 
wlos ambiciosos artificios de la Reina 
99su madre , que esto es lo que con 
99térmmos mas templados quiso dar á 
99entender el P. Duchesne con la que 
99llamó destreza, habilidad y pruden-
mcia de dona Berenguela. La modes-
99tia de las voces no disminuye la ener-
99gía de los significados. Con un rasgo 
99de pluma privó nuestro autor á san 
99Fernando de su legitimidad y de su 
injusto derecho á la corona de León. 
99Véase lo que dejamos dicho en la 
^nota antecedente. Es cierto que no 
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A. de c . "0^stante ê  tratado hecho por el rey 
la^s,. wdon Alfonso en que reconocía por 

5nsu legítimo heredero á don Fernan-
ü̂ do en su testamento, llamó á la co-
wrona á las Infantas nacidas del ma-
í^trimonio contraído con dofía Tere
s a de Portugal; y declarado por nu-
wlo, desheredando injustamente á su 
í^hijo don Fernando, el cual ocupd 
wel reino que por todos derechos le 
«pertenecía. Y aunque la Reina con-
wcluyo en Valencia de don Juan un 
«tratado con las Infantas, reducie'ndo-
«las á ceder cualquier presunción de 
«derecho que tuviesen á la corona 
«de León, y obligándose ella por gu 
«hijo á darles treinta mil ducados de 
«renta en cada un año, no fue per
eque reconociese en ellas ni sombra 
«de derecho 9 sino por amor á la paz, 
«y por quitar este pretexto á algunos 
«genios inquietos que tomaban la voz 
«de las Infantas para turbar el esta-
«do. Entre estos fue el principal don 
«Diego López de Haro, que se hizo 
«fuerte en la torre de san Isidoro; pe-
«ro apareciéndosele el santo después 
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r)áe haberle castigado con un dolor deAfde c> 
Dicaheza tan vehemente que se le des- i a £ a . 

^encajaban los ojos, le obligo á pro
rrumpir en voces descompasadas: Dé-
'¡•¡jame de atormentar, Isidoro , que 
niyo hago voto á Dios, y á t í promesa 
vde dar la obediencia al rey don 
^Fernando: visible demostración con 
rque quiso declarar el cielo el legí-
rtimo derecho del santo Rey á la co
breña. Esta sola noticia que- se halla 
^divulgada en todos nuestros histo
riadores era bastante para que el R. 
9 1 P . Duchesne no pronunciase una sen-
?ntencia tan rígida contra la justicia y 
^contra la virtud de nuestro santo. Pe
rro puede servirle de disculpa que no 
ría encontró en el compendio, ó me-
rjor diremos, en el índice historial del 
rmaestro Alfonso Sánchez , que á 
rnuestro modo de entender es el que 
rprincipalmente tuvo á la vista para 
r ía disposición de su epítome. Com-
rpensa bien nuestro autor este des-
rcuido de su pluma en el hermoso 
rdiscreto paralelo que hace entre san 
vhnis, rey de Francia, y san Fer-
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A. de C . "nando, rey de Castilla y de León, 
1252. r>pues confesando que las adversida-

vdes han producido en la Iglesia ma-
wyor número de santos, tácitamente 
ü^decide á favor del castellano el pro-
whlema que excita entre los dos gran-
r>des Monarcas; conviene á saber, á 
wcuál de los dos le fue mas fácil san-
wtificar ; pero nosotros , abstenién-
í^donos de cotejos y decisiones odio
sas , nos contentaremos con decir que 
99las adversidades produjeron en san 
nLuis un milagro de paciencia, y las 
^prosperidades representáron en la hu-
wmildad de Fernando un prodigio de 
^constancia." 

ALFONSO X EL SABIO. 

Alfonso diez, á quien llamaron sa
bio , 

Por no sé qué tintura de astrolabio, 
Lejos de dominar á las estrellas. 
No las mandó , que le mandaron 

ellas ( * ) . 

( *) Porque le divertían toda su atención. 



D E ESPAÑA. I V . P A R T . I 23 

Mientras observa el movimiento al cié- ^ Qt 
l o , i a ¿ a . 

Cada paso un desbarro era en el suelo: 
A su suegro y á su reino fastidioso, 
Solo contra los moros fue dichoso. 

Heredo Alfonso X , rey de Cas
tilla y de León , el valor y el zelo de 
su padre por la estirpacion de los in
fieles ; pero no heredó ni su virtud ni 
sus talentos políticos: con que le faltó 
la mejor parte de la imitación para co
piarle. Diósele á este príncipe el títu
lo de sabio; y en el sentido que tenia 
esta voz por aquellos tiempos mereció 
bien el renombre que se le dió; pero 
según todo el significado que hoy cor
responde á esta espresion, por la cual 
no solo entendemos á un hombre cien
tífico , sino prudente y de conduc
ta, le faltó mucho para merecer aquel 
renombre. Sabia hacer demostraciones 
geométricas ; pero no sabia discurrir 
con acierto en las materias de estado. 
Seguia con puntualidad y con preci
sión el curso de los astros ; pero per
día de vista el de sus verdaderos inte-
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A. de C. reses- Arrebatábale tanto el gusto de 
ifi^a. oir hablar á los muertos en los libros, 

que no tenia tiempo para dar audien
cia á los vivos. Tenia habilidad y ta
lentos para todo, menos para tratar 
con los hombres y para gobernarlos: 
defecto substancial que fue el origen 
de todas sus pesadumbres y de todas 
sus desgracias. 

Era Jacobo, ó Jaime, rey de 
Aragón, su suegro, su amigo, su con
sejero , y el aliado de quien tenia ma
yor necesidad. Lo primero que hizo fue 
descomponerse con él , volviéndole á 
enviar á su hija con pretexto de este-

Ia¿4> r i i i ^ ^ 9 siendo así que cuando se la 
envió estaba en c i n t a y para mayor 
abundamiento , habiéndola después 
vuelto á recibir, tuvo en ella muchos 
hijos. Dejóle su santo padre unos va
sallos quietos , pacíficos y bien aficio
nados; pero él tuvo habilidad para desa
zonarlos con sus modales ásperos , im
periosos y desabridos. Irritó los ánimos 
con la introducción de una nueva mo
neda llena de liga que nadie queria 
recibir. Empeñóse en que esta nueva 
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fábrica habia de correr á pesar de sus A de ^ 
vasallos. Subie'ron los géneros á pro- 1254. 
porción de la liga que tenia la mone
da : tomó la providencia de fijar el 
precio de ellos ; pero nadie queria ven
der. De aquí nació la inquietud y la 
turbación en el reino. 

Habiendo sido electo Emperador 
de Alemania por dos electores contra 
tres, jamas abandono el designio de ir 
á tomar posesión de la corona impe
rial. Siempre estaba haciendo costosas 
prevenciones para el viage, y nunca 
salia de España. Con este motivo car
gaba á los pueblos con gruesas contri
buciones , y se alborotaba el Estado 
con guerras civiles. Conspiraron contra 
él casi todos los grandes del reino, 
y no supo grangear la voluntad de los 
obispos ni la inclinación del pueblo 
para contrapesar la oposición de los 
grandes. Parecióle que haciendo mo
rir secretamente á las cabezas de la 
conspiración, la disiparía sin meter rui
do ; pero no quiso advertir , como se 
lo previno su suegro, vque los casti-
wgos secretos ordinariamente hacen 
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A. de C. "sospechoso el poder d la justicia, no 
1*54. ^produciendo por lo común otro efec-

wto que el de vulnerar la reputación 
wiel Soberano, y arruinar su autori-
wdad, como efectivamente se esperi-
5!>mentd en Castilla." 

Aun estaban mas inquietos los es
tados de Aragón. Dona Teresa V i -
daura, natural de Cataluña , sin mas 
armas que las de su hermosura, habia 
conquistado á Jaime el conquistador. 
Demasiadamente altiva para dama, y 
sobradamente ambiciosa para aspirar á 
ser Reina, cerro la bella catalana á 
la pasión del Rey todas las puertas, de
jándole únicamente abierta la de la 
iglesia ó la del santo matrimonio. Ar
rojo el amor la fatal venda sobre los 
ojos del héroe aragonés, y le precipi
to en el mayor desacierto. La religión 
y la razón le abandonaron, d él las 
abandond á ellas. Olvidado de que 
estaba legítimamente casado , se casd 
clandestinamente con dona Teresa en 
presencia del Obispo de Gerona, y 
tuvo en ella dos hijos, á don Pe
dro, y á don Jaime. Murió su legíti-
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ma muger algunos años después de es- A de 
te estravagante matrimonio : y supo- i a^. 
niendo los grandes que estaba viudo, 
le estrechaban á que se casase para l i 
bertarle de los grillos con que le tenia 
aprisionado la hermosura de Vidaura. 
Creyó Jaime que era nulo el matri
monio que habia contraido con ella, 
y en fe de esto paso á desposarse con 
Yolanda, hija de Andrés, rey de Hun
gría. Irritada Vidaura apelo á la santa 
Sede; pero el Rey para que no tuvie
se á su favor la deposición del Obispo 
de Gerona , mandó cortar la lengua á 
este prelado, sin reparar que le deja
ba libre la voz de la escritura por la 
lengua de la mano. Este sacrilego de
lito le hizo incurrir en la justa indig
nación de Roma, de donde se fulmi
nó escomunion contra e'l, y al golpe 
de tan formidable rayo abrió los ojos 
finalmente. Como hijo de la Iglesia 
obedeció á la suprema cabeza de ella, 
Pastor de los pastores y de todas las 
ovejas; y cumpliendo con ejemplar 
docilidad la penitencia pública que se 
le impuso, disponiéndole con ella á la 
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A de C. absolución, recibid esta con humildad 
ia¿8. V con reconocimiento. Levantáronse 

las censuras; mas no por eso se tran
quilizo el estado. Tenia hijos de trea 
matrimonios, y estaban tan confundi
dos los derechos, como divididos los 
grandes en parcialidades según su in
clinación á la familia real. Era el rei
no un caos tenebroso de que no pudo 
salir jamas el Rey, necesitando de to
do su valor y de toda la superioridad 
de su genio para mantenerse. 

No se dormían los moros durante 
las turbaciones de Castilla y de Ara
gón. El Rey de Valencia, tributario 
de Aragón, y los Reyes de Murcia y 

^ de Granada, vasallos de Castilla , to
maban las armas siempre que tenian 
ocasión de hacerlo con ventajas, y ayu
dado el último de los africanos se apo
dero de muchas plazas en Andalucía. 
Estas coyunturas obligaron á los Re
yes de Castilla y de Aragón á olvidar 
las continuas diferencias que tenian en
tre sí ; y reconciliados los dos convir
tieron sus armas contra los infieles, y 
los redujeron otra vez á la obedien-
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cía* Pero conociendo el Rey de Ara- A . de G 
gon, ensenado de las repetidas expe- ia66. 

riencias, que estos infieles siempre eran 
infieles, y que tenia en ellos tantos 
enemigos de la corona y de la reli
gión como vasallos contaba, tomó la 
resolución de desembarazarse de ellos 
arrojándolos de una vez para siempre 
de sus estados. Apenas se publicó el 
decreto de su expulsión „ cuando to-
máron las armas para resistirle mas de 
sesenta rail mahometanos; pero acor̂  
dándose que sus mugeres, sus hijos y 
sus bienes estaban en poder del Keyt 
se les cayeron las armas de las manos, 
y tratáron de retirarsei 

Bien que no por eso dilataron mu* 
chó la venganza, sostenidos con los 
numerosos refuerzos que habian saca
do de Africa, pues volvie'ron á entrar 
en el reino de Valencia, donde con
siguieron dos victorias de los genera
les aragoneses, y se apoderaron de 
muchas plazas. Púsose Jaime en ca
mino para reprimirlos; pero le atajo 
los pasos la última enfermedad, que 
también le quitó la vida. Desde luego 

TOM. 11. I 
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^ de c conoció sn gran peligro, y sin dar oi-
ÍÍ66. dos á las perniciosas mentiras de los l i 

sonjeros, aplicd toda su atención á dis
ponerse para una buena muerte. Ya 
habia tiempo que estaba retirado de 
sus desórdenes , y vivia con edificación 
en tuerza de las reflexiones cristia
nas que habia hecho, ayudadas de 
la gracia. Todo se puede esperar de 
quien tiene entendimiento. Las gran
des muestras que dió de penitencia, 
las la'grimas con que lavó sus pecados, 
la devoción y ternura con que recibió 
los santos Sacramentos, llena'ron á to
dos de edificación y de ejemplo, y bor
raron delante de Dios, como piadosa
mente se cree, las flaquezas en que le 
precipitó su miseria. 

Habiendo arreglado las cosas de su 
alma , dió providencia á los negocios 
del estado, tan sobre sí , y tan á san
gre fria como si se hallara con la sa
lud mas robusta. Volviéndose después 
ha'cia el infante don Pedro, su hijo 
primogénito, le habló en esta senten
cia : ce Tres cosas , hijo mió , os enco
ja miendo, todas tres necesarias á vues-
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«tro honor : el temor de Dios , que ^ de C 
59tiene en su mano el corazón y la I266. 

snsuerte de los Reyes: el cuidado de 
5?conservar en una perfecta concordia 
iiá vuestros vasallos, porque de aquí 
^depende la 'prosperidad de los rei-
wnos; y la unión con vuestro herma-
nmo don Jaime , á quien declaro 
wrey de las Baleares, conde de Ro-
nsellon y de Mompeller. Sed vos el 
wapoyo suyo, y juntad vuestras ar
ijunas contra los sarracenos. Habien-
59do purgado á España de esta peste, 
nno la consintáis en vuestros reinos; 
59porque abrigaréis en ellos tantos ene-
í^migos como mahometanos. Ea, id, 
wdad principio á desalojarlos, que es-
wta es la primera de vuestras obliga-
aciones. Rendid á su tiempo á mis 
^cenizas las honras que les debéis. 
^Partid pues, que desde este punto 
wya sois Rey. En vuestras manos re
asigno desde ahora el cetro que ha-
r»beis de manejar toda la vida: que 
«yo no quiero ya mas que asegurár
onle una corona durable en el cielo, 
wcon la que igualmente ciñe Dios las 

I 2 
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AJ de C. "sienes de los pecadores arrepentidos^ 
1266. wque las de los Santos mas inoeen-

wtes." 
Obedeció el rey don Pedro, par

tid y desalojó á los moros. Mientra» 
tanto don Jaime, asistido siempre de 
los obispos de Huesca y de Valencia, 
solo atendia al cuidado de su eterna 
salvación. Espiró el dia 26 de julio 
de 1276, implorando la protección 
de la santísima Virgen, á quien habia 
profesado una tierna devoción desde 
su infancia. Parece que quiso el cie
lo recompsnsar con una muerte feliz 
aquel gran zelo que siempre mostró 
este Príncipe por la extensión del cul
to divino. Salió siempre victorioso de 
los infieles: dióles en persona, y le» 
ganó treinta batallas: conquistó do* 
reinos, y erigió mas de dos mil tem
plos. Embarcóse para socorrer á los 
cristianos que trabajaban en la con
quista de la tierra santa; pero no tu
vo efecto esta expedición, porque se 
vió precisado á retirarse habiéndole 
arruinado toda su escuadra una furio
sa tempestad. Diestrísirao en manejar 
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los ánimos, sabia mejor que nadie va- Aj de « 
íerse de toda su autoridad cuando lo u f á . 
podia hacer sin arriesgarla; y sabia 
también reducirla con dignidad cuan
do era conveniente, ganando las ca
bezas de partido, primero con su buen 
modo, y después mucho mejor con
cediéndoles mayores ventajas en su 
servicio, que las que podian esperar 
de la sedición 5 hallando en esto ei 
mismo su conveniencia. Solo adoleció 
de una flaqueza; pero fatal á su re
poso , al de su familia y al bien de sus 
estados. Tanta verdad es que las pa
siones violentas es menester ahogarlas 
en la cuna. 

Con la muerte de Jaime el con
quistador , y el victorioso, se libró el 
Rey de Castilla de un poderoso com
petidor , á quien no podia mirar con 
buenos ojos desde que se le habia 
opuesto á sus ideas sobre el reino de 
Navarra. Teobaldo, conde de Cham
paña , y rey de Navarra, que mu
rió el año de 1253, habia dejado dos 
hijos, Teobaldo I I , y Henrique I , 
que reinaron sucesivamente sin ha-. 
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A. de C. ker dejado Henrique mas que una 
10.66. hija, la cual fue solemnemente decla

rada heredera de la corona. Quiso el 
castellano casar á Fernando, su hijo 
primogénito ¡j con esta Princesa; y el 
aragonés le salid al encuentro preten-
diéndola para su hijo don Pedro. Pe
ro la Reina viuda, que no se inclina
ba ni á una ni á otra boda, cogid á la 
Infanta su hija, y ocultamente la sa
co de Navarra, retirándose con ella á 
Francia, donde la casó con Felipe el 
hermoso, que después fue rey de 
Francia: por cuyo matrimonio quedo 
unido á esta corona el reino de Na
varra , permaneciendo por largo tiem
po en esta unión; y los dos Principes 
pretendientes se hallaron igualmente 
desairados. 

El rey de Castilla don Alfonso 
sobrevivid á su suegro el aragonés 
solos ocho años, los que pasó entre 
inquietudes y turbaciones del estado. 
Dio motivo á la primera guerra civil 
lo que hizo con Alfonso , rey de Por
tugal , contra el parecer de los gran
des, releva'ndole del feudo que paga-



DE ESPAÑA. I V . PART. 1 35 

ba á la corona de Castilla por razón ^ de ^ 
de los Algarbes, ó de aquella parte 1274. 
de ellos que habia recibido de la mis
ma corona. Era el Monarca portu
gués un Rey verdaderamente grande. 
Habia derrotado á los infieles muchas 
veces, tomándoles á Faro, Algecira, 
Albufera y otras muchas plazas en las 
cercanías de Silba* Habíase casado con 
Eeatriz de Castilla, hija natural de 
Alfonso X , y por este matrimonio se 
le habia dado en dote aquella parte de 
los Algarbes que se cuestionaba. 

Movióle la segunda guerra civil 
su hijo segundo Sancho el fuerte. Su 
primogénito don Fernando de la Cer
da , llamado así por haber nacido con 
una prolongada cerda en las espaldas, 
habia muerto dejando dos hijos, don 
Alfonso y don Fernando, que debie
ran ser herederos de la corona antes 
que don Sancho. Pero este intentó 
suplantar á los Infantes sus sobrinos, y 
ganando con halagos, artificios y pro
mesas á la mayor parte de los gran
des que estaban mal contentos de su 
padre, los atrajo á su servicio, y en 
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A de C.111138 cdrtes generales del reino le 
i a * £ . dedaráron heredero de la corona con 

preferencia al legítimo derecho de los 
Infantes de la Cerda. Desde entonces 
se tratd don Sancho como soberano. 
Esto lleno de zelos al Rey padre; y 
los zelos pararon en una guerra decla
rada. No hallándose el Rey con fuer̂  
zas para hacerse obedecer, imploró el 

1*82. socorro del Rey de Marruecos; des
pués el de Francia, y al fin el del Pa
pa, que escomulgd á todo el partido 
de don Sancho. Solicitáronse medios 
de pacificación en varias conferencias; 
pero no se pudieron encontrar, y en 
esta coyuntura murió el Rey, dejan--
do nombrados por herederos de la co
rona en primer lugar á su nieto don 
Alfonso de la Cerda; y en defecto de 
este á su hermano don Fernando: cu
ya noticia llegó á estos Príncipes á 
Aragón , donde se hablan refugiado 
con su abuela la reina dona Vio* 
lante, 
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NOTA D E L TRADUCTOR. 

ce Habla el autor de la sabiduría 
ndel rey don Alfonso en un tono ^ ' 
wque le hace poca merced. No se le 
rtpuede negar á este príncipe, sin in-
99justicia , que fue sapientísimo , no 
wsolo según la limitada extensión que 
wse necesitaba para ser sabio en la in
cultura de aquellos siglos, sino dañ
ado á esta voz todo el significado que 
5t>le corresponde en el adelantamiento 
í)r>de nuestros tiempos. Apenas hubo 
wciencía ó facultad en que se pudiese 
^llamar forastero aquel Monarca. Si 
^la conducta práctica de sus operacio-
wnes no corresponde á la teórica de 
MSUS noticias, tampoco en Salomón 
^fueron de acuerdo, ni los aciertos 
d e l gobierno, ni los de su conducta 
^personal, con las especulaciones de 
MSU elevadísimo entendimiento; sin 
wque por eso hubiese dejado de ser 
r»el mas sabio de todos los mortales. 
riLos libros de las Siete Partidas, 
^atribuidos al rey don Alonso, acre-
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A deC ^dÁtai1 ê  inmenso caudal de su casi 
1282. «prodigiosa sabiduría. La fama de ella, 

«esparcida por toda la Europa, fue 
«el motivo mas poderoso que tuvie'-
«ron los electores del imperio para 
«destinarle con sus sufragios á la co-
«rona imperial, brindándole con ella 
«por dos veces, y ratificando la pri-
«mera elección con la segunda. 

«También merece poco el rey 
«don Alonso á nuestro historiador, 
«porque divirtiendo la pluma hacia 
«las flaquezas, y hacia las hazañas del 
«rey de Aragón don Jaime, se ol-
«vida enteramente de las del Rey de 
«Castilla, quien no se entregó tan 
«del todo al manejo de los libros y 
«de la pluma, que hubiese olvidado 
«el de la espada. Esta la esgrimió con 
«valor y con fortuna contra el Rey 
«de Granada, y contra casi todos los 
«moros amigos, que olvidados de la 
«fidelidad que habian jurado al santo 
«rey don Fernando, se rebelaron 
«contra su hijo don Alfonso; pero él 
«en la primera campaña humilló su 
«orgullo, castigó su desíealtad, y 
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^quitándoles muchas plazas los redu- ^ de ^ 
ÍÍJO á la razón. Omite asimismo ente- ia8a. 

nramente la real magnificencia con 
nque celebró las bodas de su hijo pri-
ü^mogénito el infante don Fernando 
ncon la infanta doña Blanca ¡ hija de 
^san Luis, rey de Francia, las que 
r)se solemnizaron en Burgos con tan-
r̂ ta magestad, y con tanto apara-
r)to, que no hay ejemplar en la his-
rrtoria de semejante ostentación, ni 
5?de que se haya visto jamas en Espa-
nma igual concurrencia de personas 
^reales. No se sabe por qué razón 
iídejó el R. P. Duchesne de tocar 
nuna noticia que podia hacer tanto 
whonor á su nación. Tampoco era pa
rra olvidada totalmente la rara gene-
rrosidad con que el rey don Alon-
r»so, después de los gastos excesivos 
nde esta boda | dio á Marta, empe
ra t r iz de Constantinopla, cincuenta 
^quintales de plata , en que se ajusto 
niel rescate del emperador Balduíno, 
nsu marido, á quien primero habia 
ahecho prisionero Miguel Paleólogo, 
rdesposeye'ndole del imperio, y des-
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A . de C. "Plíes ê cautivd el Soldán de Egip-
ia8a. wto. Pidió la Emperatriz al Rey de 

«Castilla una parte del rescate, des
opiles que el Papa y el Rey de Fran-
wcia le habian ofrecido las otras dos; 
wpero la generosidad de Alonso no 
wle permitid repartir con otros la glo-

^ wria de esta obra heroica, y envid á 
ola Emperatriz todas tres. No igno-
wramos que estas y otras acciones de 
«bizarría excesiva en el rey don 
«Alonso, son notadas por muchos 
«historiadores como viciosa prodiga-
«lidad; y mas habiendo empobreci
endo á los vasallos por enriquecer á 
«los forasteros: conducta reprehensi-
«ble en cualquier Príncipe que siem-
5npre ha ocasionado en todas las mo-
«narquías murmuraciones y quejas, 
«las que mas de una vez han degene-
«rado en peligrosas sediciones, cos-
«tando á los monarcas la corona y 
«aun la vida. El rey don Alonso 
«tuvo mas disculpa que otros para es-
«tas prodigalidades con los estrange-
«ros , porque se le ofrecie'ron mas oca-
«siones de esplendor en que la econo-
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wmía seria mezquindad y deslucimien- A> de Cr 
99to. Era razón que fuese no solo libe- ^ S a . 

wral, sino ostentoso con los electores 
^alemanes que vinieron á instarle para 
5?que fuese á tomar posesión de la co-
59rona del Imperio; y mas cuando lo-» 
wgrd la gloria de que fuese el ge-
váe de la primera embajada Rodol-
^fo, conde de Aspruch , que fue 
^después emperador, de quien des-
wciende la imperial casa de Austria: 
^circunstancia que flebe perpetuarse 
r>en la memoria de todo buen espa-
rññol, para que forme algún concep-
wto de la soberana dignidad de sus 

SANCHO EL CUARTO. 

Injustamente Sancho proclamado, 
Breve, inquieto y cruel fue su remado* 

Don Sancho, llamado el bravo 
por el valor que mostró en las guer
ras contra los moros y contra su pa
dre , entro á reinar sin derecho inme
diato á la corona. Hizo que se la pu-
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A. de C. siesen en ía cabeza los ricoshombre,"?, 
128a. los cuales toináron las armas contra el 

rey don Alonso, á quien aborrecian. 
Las cortes de Toro, reconociéndole 
por rey legítimo, dieron algún colo
rido á la usurpación. Digo que dieron 
colorido, porque en los reinos que 
son hereditarios hay ley fundamental 
que va sustituyendo la corona en una 
casa según el orden de sucesión que á 
ninguno le es lícito alterar. Y así el re
conocimiento de las cdrtes no fue en 
suma otra cosa que una insigne preva
ricación , y una injusticia manifiesta 
contra el incontrastable derecho del 
infante don Alfonso de la Cerda: con 
que la parte mas sana de los reinos 
solo esperaba coyuntura favorable pa
ra hacerle la justicia que se le debia. 
Bien conocia don Sancho esta dispo
sición de los a'nimos; y para prevenir 
las consecuencias se mantuvo siempre 
armado: hizo la paz con los Reyes de 
Marruecos y de Granada, y cultivó 
lo mejor que pudo la amistad con el 
Rey de Aragón 5 que tenia en su po
der al infante don Alfonso; pero to-
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das estas precauciones no fueron bas-A>(leC# 
tantes á separar los esfuerzos de la ia8a. 
Francia. El aragonés dio libertad al 
Infante, y reconocie'ndole por Rey le
gítimo de Castilla y de León 5 le apo
yó con todas sus fuerzas. Fue deshe
cho el ejército de don Sancho, tala- 1289. 
da la Castilla , y varias provincias se 
declararon contra el usurpador, sin 
amedrentarlas la crueldad que ejecu
tó en Badajoz y en Talavera , man
dando pasar á filos de espada á todos 
los habitadores. Esta continuación de 
desgracias hizo tanta impresión en su I290» 
ánimo, que cayó gravemente enfer
mo de melancolía, llegando los mé
dicos á desesperar de su vida. Pero al 
fin recobró la salud, y con la noticia 
que tuvo de la muerte del Rey de 
Aragón, cobró nuevos espíritus vién- i a ^ i , 
dose libre del mayor estorbo que te
nían sus intentos. Pasó lo que le quedó 
de vida entre inquietudes y turbacio
nes ocasionadas de la turbación de sus 
hijos, que se consideraban ilegítimos, 
á causa de la nulidad del matrimonio 
contraído en grado de parentesco di-
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ê de rímente y prohibido. Preveía, y cotí 
1291. razón, que si su corona estaba tan t i 

tubeante en su cabeza, mucho mas lo 
estada en la del infante don Fernan
do , su hijo primogénito. Y apodera
do efe un desfallecimiento que poco á 
poco le iba acercando á la sepultura, 
le quitó finalmente la vida una muer
te acelerada, sin darle tiempo para to
mar el gusto á las dulzuras del trono, 
al que subid ó trepd á él haciendo es
calón de muchos delitos^ 

li9S' No fue mas afortunado, ni lo
gró posesión mas pacífica Pedro I I I de 
Aragón en la usurpación del reino 
de Sicilia. Muerto el emperador Fe
derico , legítimo dueño de las dos Si-
cilias, se apoderó de ellas Manfredo, 
hijo bastardo del emperador, contra 
el legítimo derecho de su nieto Con-
radino. Habia casado Pedro de Ara
gón con Constancia, hija de Manfre
do, y en virtud de esta alianza (títu
lo bien débil ) se declaró pretendiente 
de aquellos reinos. El Papa habia da
do la investidura de ellos á Carlos de 
Anjou ¡ hijo de san Luis rey de Fran-
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cía, el cual se había puesto en pose- ^ ^ c 
sion de aquellos estados en virtud de 1*2,9̂ . * 
dicha investidura. Guarnecíanse las 
plazas fuertes con tropas francesas, tan 
desregladas en su proceder 5 que se ha
bían hecho odiosas á todo el país, par
ticularmente por su desenfrenada in
continencia. Valióse de esto Procida 
para entenderse ocultamente con el 
Rey de Aragón : y habiendo dispues
to de acuerdo una conspiración univer
sal , todos los franceses fueron pasa
dos á cuchillo en una misma hora, y 
esta es aquella carnicería tan conocida 
por el nombre de las vísperas sicilia
nas , en atención á que se dio princi
pio á ella al mismo tiempo de comen
tarse las vísperas en el martes de pas
cua del año 1282. Hallábase el ara
gonés pronto á partir en una numero
sa escuadra, y luego que tuvo noti
cia del feliz suceso de la conspiración, 
se hizo á la vela, y aporto á Sicilia, 
donde de mano armada obligo á que 
le aclamasen por Rey. Disputóle Ca'r-
los de Anjou la posesión de la coro
na; y de aquí tuvieron principio aque* 

T O M . II . K 
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A.de C. 0̂S 0^os implacables s y aquellas ín-
12,95. terminables guerras entre las casas de 

Anjou y de Aragón. Mandó el Papa 
intimar al rey don Pedro que renun
ciase su injusta empresa : y como aquel 
príncipe se resistiese á hacerlo, le de
claró por escomulgado. A la hora de 
la muerte recibió la absolución de es
ta censura; pero dejó á su hijo Alfon
so con la sucesión de la corona, here
dada también la guerra de Sicilia. Y 
aunque el rey don Alonso de Ara
gón se obligó en diferentes tratados á 
restituir la Sicilia, murió el año de 
1291 sin haber hecho esta restitución, 
dejando por heredero y sucesor en 
sus estados á su hermano el infante 
don Jaime. 

N O T J D E L TRADUCTOR. 

wPuede ser yerro de imprenta la 
•^equivocación de que el infante don 
^Sancho fue reconocido y jurado so-
íílemnemente por heredero del rei-
5?no en las córtes de Toro; porque 
westa jura, y este reconocimiento no 
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me hizo sino en Jas corteá de Segó- ^ de C 
wvia algunos años ántes de la muerte 1295. 
nde su padre. Y queriendo los gran-
ndes reconocerle por Rey en otras 
acortes posteriores celebradas en Va-
5r>lladolid , él rehuso constantemente 
!>íel nombre y las insignias hasta la 
wmuerte de su padre. Las paces con 
nel rey de Marruecos Abenjusef no 
nfuéron tan prontas como las supone 
nnuestro autor, ni mucho menos so-
í^licitadas por don Sancho , como lo 
rwla á entender; ántes bien el Rey 
^moro se adelanto á pedírselas, y 
lino se las concedió hasta haber hu-
5r>millado un poco la altivez de su ar-
wogancia. Causa admiración que no 
ímieba á nuestro autor ni una leve 
^memoria la singularísima destreza y 
nel heroico valor con que el rey 
5ndon Sancho vengó y castigo en las 
acortes de Alfaro la traición de su fa
vorecido don Lope de Haro , se-
íiíñor de Vizcaya y de Molina. Sien-
rdo este uno de los sucesos mas nota-
•«bles que se leen, en nuestras histo
rias, y también uno de los que pue-

K 2 
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A.deC. r,,̂ en iostruir mas á nuestros Monar-
j a^ . wcas, acordándoles el tiento con que 

9ndeben proceder en exaltar con ex-
nceso á algún vasallo, y advirtiendo-
wles el modo de enmendar este des-
ü^cuido, se hace reparable que se hu-
wbiese omitido tan del todo, sin que 
5r»se descubra otro fin que el de redu-
ncir el compendio ; pero no ha de ser 
^tanta la reducción que el compen-
wlio apenas merezca el nombre de 
üííndice. Como nosotros hacemos no-
«tas, y no un dilatado suplemento, nos 
acontentamos con apuntar las equi-
«vocaciones que se cometen, ó los su-
wcesos que se omiten ; y no debieran 
acallarse sin cargarnos con la obliga-
Dvcion de referirlos," 

SIGLO DECIMOCUARTO.— I 300. 

FERNANDO IV. 

Fernando el emplazado en mi l trescien
tos 

Perdonando á los grandes desconten
tos 5 
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Las mismas manos, antes no tan fieles^ ^> ¿eQ 
Le llenaron de palmas y laureles. izys* 

Son por lo común fatales al esta
do las menores edades de los Reyes; 
pero las que en España se acercáron al 
siglo decimocuarto fueron llenas de 
tumulto y de peligro. Entre estas nin
guna mas que la de Fernando IV. 
rey de Castilla y de León. Despe
dazaban el vasto cuerpo de la monar
quía cuatro distintas facciones, sin con
tar la de la Reina gobernadora. Dos 
de ellas disputaban al Rey niño la co
rona , pretextando ser ilegítimo su na
cimiento , nulo el matrimonio de sus 
padres, y tratando de usurpador al 
Rey difunto. Las otras dos se oponían 
al gobierno de la Reina , que ni por 
el sexo, ni por las fuerzas se hallaba 
en estado de hacerse temer, ni de de
jarse escuchar. 

La primera facción que se quito 
la máscara fue la de don Alfonso de la 
Cerda, cuyo derecho indubitable era 
sostenido por los Reyes de Francia, de 
Aragón y de Granada. Fue coronado 
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A . d e C . ]^ey de Castilla y de León , y le re-
1&93. conocieron como á tal todos sus par

ciales. Descubrióse después el partido 
del infante don Juan, hijo tercero del 
rey don Alonso el sabio ^ y apoya
do por el Rey de Portugal, fue acla
mado Rey de León, de Galicia y de 
Sevilla. Siguióse la parcialidad de la 
mayor parte de los grandes, que in
tentando una especie de revindicacion, 
pretendian el gobierno como privile
gio que tocaba privativamente á la 
grandeza. A esta se oponia la del in
fante don Henrique , tio del Rey ni
ño , que en virtud de esta prerogati-
va alegaba tocarle el gobierno del rei
no , con preferencia á todos los demás, 
y obligó á las córtes del reino, con
vocadas en Valladolid, á que le reco
nociesen por gobernador. Y la reina 
madre doña María de Molina , incli
nándose en la apariencia al Infante, y 
haciendo modestia de la necesidad, re
nunció el título á su favor; pero de 
tal manera se despojó del gobierno, 
que huyendo del nombre se quedó 
con el ejercicio. 
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Creer que á todas estas parcialida- ̂  de C 
des las aDimaba el puro zelo del bien 
común, seria hacerles demasiado fa
vor , y se quejarla con sobrada razón 
la verdad, que debe ser compañera in
separable de la historia. Ninguna era 
gobernada por otro impulso que por 
el de su propio interés ; ni atendía á 
otro fin que al de su propia exaltación. 
Todas se presentaban armadas sin otra 
caja militar para el sustento de las tro
pas que la libertad y el pillage. Infes
tados los pueblos, los campos y los ca
minos de ladrones, foragidos y asesi
nos , ninguno vivia seguro dentro ni 
fuera de su casa, sin que bastase en 
muchos manifestar las riquezas para 
asegurar las vidas. La neutralidad era 
un delito irremisible en todas las fac
ciones ; y al que se declaraba por un 
partido, el contrario le declaraba lue
go por enemigo de la patria. Camina
ba la monarquía á su infalible ruina, 
precipitada por esta confusión univer
sal , si el cielo, que tan visiblemente 
la habia protegido en otras ocasiones, 
no hubiera adelantado el ausilio que 
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A. de C. ê preparaba. Consistía este en el ham-
1*9 .̂ bre y en la peste: remedio ala verdad 

violento y doloroso; peio las grandes 
enfermedades no se pueden curar sin 
medicinas violentas. Descargo igual
mente la divina Providencia estos dos 
azotes sobre los ejércitos de todas las 
facciones, y sin mas diligencia desapa
recieron. 

Era la Reina madre una de aque
llas grandes almas estraordinarias y ca
paces que el sexo femenino concede 
de tiempo en tiempo, y en nuestros 
dias está concediendo á la monarquía 
española. No solo supo mantenerse en 
medio de tantas turbaciones. lo que 
seria bastante para acreditar su sagaci
dad , sino que hallo modo de quedar 
superior á todas ellas, que fue primo
roso rasgo de su esquisita prudencia. 
Valiéndose oportunamente de la inac
ción á que la miseria y las enfermeda
des epidémicas habian reducido los 
ejércitos faccionarios, introdujo en 
todos la negociación, con la que con
siguió ganar la confianza de todos. 

I3p4' Desarmo á Dionisio, rey de Portu-
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gal, proponiéndole el matrimonio de ^ c# 
Fernando con la int'anta doña Cons- 1304. 
tanza, hija de Dionisio, y el de la her
mana del mismo Fernando con el In
fante heredero de Portugal, dando en 
dote á la Infanta de Castilla á Oliven-
za con algunas otras plazas. No le fue 
tan fa'cil contentar la ambición desme
dida de los grandes ; pero empeñada en 
reducirlos á cualquier precio, les con
cedió todas las villas , tierras y castillos 
que pedian, con resolución de volver
les á quitar lo que ento'nces involun
tariamente les cedia, siempre que se 
presentase la ocasión. La mayor difi
cultad consistía en satisfacer las ambi
ciosas ideas del infante don Henri-
que ; pero habiéndole sobrevenido la 
muerte cuando se negociaba su com
posición , cortó la guadaña el nudo á 
todos los embarazos. La Francia habia 
retirado sus tropas, y el Rey de Ara
gón , único apoyo de las pretensiones 
de don Alonso de la Cerda , se mos
traba muy cansado de mantener solo 
el peso de aquella guerra. Ganó . la 
Reina madre la confianza de este Prín-



154 COMP. DE L A HIST. 

A. de C. ĉ Pe 5 aPelando de la fuerza de sus ar-
1304. mas á la de su razón , y haciéndole 

juez árbiíro con el Rey de Portugal, 
para que como tales decidiesen aquella 
diferencia. Conociendo los dos Mo
narcas la imposibilidad de destronizar á 
Fernando, le adjudicaron por sen
tencia la corona 5 señalando á don 
Alonso de la Cerda muchas ciudades y 
lugares para que viviese con la decen
cia y con el esplendor correspondien
te á su elevado nacimiento. Y aunque 
don Alonso reclamó contra esta sen
tencia por parecerle manifiestamente 
injusta , con el tiempo se templó, y 
volvió de Francia á España con el 
príncipe don Luis su prinioge'nito, de
jando en Francia á don Juan, su hijo 
segundo, que fue conde de Angulema 
y Condestable. 

Mientras la Reina madre promo
vía con tanta destreza la grande obra 
de la paz, salid el infante don Fer
nando de la menor edad, comenzando 
á ser mayor con el siglo decimocuarto. 
Habiendo bebido desde su infancia las 
máximas de una política dulce y apa-
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eible, le costó poca violencia recibir & ¿e Qt 
con muchas demostraciones de estima- 1304. 
cion y de benevolencia á las cabezas 
de los mal contentos. Echó discreta
mente la culpa de las calamidades pu
blicas á la desgracia de los tiempos, y 
los perdonó con tan bella gracia, que 
de subditos inquietos hizo unos vasa
llos fieles y ardientemente zelosos de 
su servicio. El Príncipe que perdona 
cuando puede castigar, añade tales 
atractivos á su clemencia , que rinde 
sin libertad á los corazones generosos, 
empeñándoles en su deber con seguri
dad incontrastable. Notóse esto en la 
guerra que Fernando emprendió con
tra los moros poco después que tu
vieron fin las inquietudes civiles; pues 
le siguie'ron á ella todos los señores á 
quienes habia perdonado, y ejecuta
ron tales prodigios de valor en su ser
vicio , que parecia andaban solicitando 
las ocasiones de sacrificar por su glo
ria aquella misma vida de que se con
fesaban deudores á su clemencia. To
máronse á los infieles las plazas de Bed-
mar, Quesada, Gaudete y Gibraltar. 
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A, de C ^ Sâ r â guarnicion de esta ultima 
1304. plaza, un oficial sarraceno de los mas 

antiguos dijo al Rey : ^vuestro bis-
wabuelo me hizo salir de Sevilla: 
^vuestro abuelo de Jerez : vuestro 
ínpadre de Tarifa; y V. Alteza me 
^hace salir de Gibralíar; pues voy-
wme al Africa á buscar para mi des-
wcanso un lugar retirado donde ningu-
59no inquiete mi sosiego." 

Era el Rey valiente, afable, gra
to, clemente, y también justo; pero de
masiadamente pronto en aquellos pri
meros asaltos de la indignación que le 
excitaban los delitos. Sucedió que fue 
asesinado un caballero á la misma sa
lida de palacio: ignoróse el agresor, y 
se sospechó que habian sido dos her
manos llamados Carvajales. Túvose 
por suficiente prueba la sospecha: y 
sin querer el Rey examinar mas la cau
sa, sin poner duda en el hecho que ne
gaban resueltamente los acusados , sen
tenció que fuesen precipitados desde 
lo mas alto de la famosa peña de Mar-
tos. Protestaron los infelices hermanos 
su inocencia: reclamaron la justicia de 
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las leyes; pero todo inútilmente, por-AídeC^ 
que fueron conducidos al suplicio. Al 1304. 
mismo tiempo que iban á ser despeña
dos apelaron de la sentencia del Rey 
á la del Rey de los reyes; y le citá-
ron para que dentro de treinta dias 
compareciese á dar razón de ella ante 
el tribunal divino. Oyóse por enton
ces con mucha risa este estraño em
plazamiento ; pero el suceso acredito 
la seriedad de su efecto. Al cumplirse 
cabalmente los treinta dias, hallándo
se Fernando con salud robusta, en 
edad vigorosa (pues solo tenia veinte 
y cuatro aííos), y habiendo comido 
con apetito, se retiro á la camaá repo- 'S12, 
sar la comida, le encontraron muer
to á pocas horas después en el lecho: 
caso indubitable , que ningún historia
dor le disfraza ni disputa. Dos años 
después sucedió lo mismo á Filipo el 
hermoso, rey de Francia; y lo pro
pio se refiere del papa Clemente V 
cuando se cumplid el término en que 
le emplazo el gran maestre de los 
templarios: sucesos que hicie'ron en 
el mundo todo aquel ruido que cor-



I 5 8 COMP. D E L A HIST. 

A . de C respondia á su estraña novedad, de-
J 3 I 2 . jando conocido al Rey difunto con e l 

renombre de Fernando el emplazado. 
Pudiéranse atribuir estos tres su

cesos al acaso, si el acaso en la signi
ficación que le da el vulgo no fuera 
una quimera; siendo en la realidad una 
de aquellas disposiciones que derivan 
todo su impulso de la divina Provi
dencia. Lo mas plausible que se pue
de alegar para disminuir el horror de 
estos acontecimientos es suponer que 
aunque Dios retiró del mundo á estos 
tres Príncipes cuando se cumplid el 
término de su citación, no fue por 
atemperación, d por respeto á ella; pe
ro es necesario confesar que una con
currencia de circunstancias tan puntual 
y tan precisa, ejecutada para la ad
miración , da lugar á creer que se va
le Dios de ejemplos de tanto ruido 
para advertir á los jueces de la tierra 
que no deben decidir con ligereza de 
la vida de los hombres. 
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A. de C. 
ALFONSO X I . , 3 , * . 

Alfonso el justiciero 
Los sediciosos sujetó primero; 
y después sin tardanza, 
Volviendo su razón y su venganza 
Contra el aragonés y el lusitano, 
Y contra el africano, 
En seis nobles funciones 
Arrolló sus banderas y pendones , 
Dejando su renombre eternizado 
En la ilustre victoria del Salado. 

Cuando murió Fernando el em
plazado dejo á su hijo el infante don 
Alonso entre los arrullos de la cuna en 
la tierna edad de un año y veinte y seis 
dias. Salieron á la pretensión de la re
gencia cuatro partidos contrarios, que 
tenian por cabeza á dos tios del Rey 
niño, á su abuela y á su madre. Re
nováronse en el teatro de España las 
trágicas escenas del reinado preceden
te siendo distintos los actores; pero 
uniformes los sucesos, y en todo se
mejante la desolación del reino. Al 
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A de C Câ 0 Pncl̂ eron mas don Pedro y doíí 
1312. Juan, tios de don Alfonso, y repar

tieron entre sí las atenciones del go
bierno. Lneeo que vieron sosegadas 

1310. . 0 . . 0 . 
las turbaciones interiores, emprendie
ron el sitio de Granada con éxito des
graciado ; porque siendo atacados de 
los infieles en un dia de los mas abra
sados del estío, duro la función con 
obstinada porfía , y se rindió el ejér
cito cristiano , mas á los rayos del 
sol, y á la intolerable violencia de la 
sed, que á los alfanges agarenos, que
dando sofocados en el campo de bata
lla los dos hermanos gobernadores, 
sin haberse descubierto en ellos señal 
de golpe ni herida, como se observó 
en otros muchos soldados. 

Con la muerte de los dos gefes 
volvió la discordia á soplar el amorti
guado incendio de las guerras civiles. 
Duraron estas dos años, y al fin de la 
segunda campaña quedó el gobierno 
por la reina doña María, abuela del 
Rey; pero habiendo muerto esta prin
cesa al tercer año de su gobierno, se 
renovaron con mayor viveza las des-
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gí'acias en toda la monarquía. Cum- A> ^ Ci 
plid el Rey los quince anos de su 1316. 
edad : hizo declarar su mayoría , y en , 
menos de dos años desarmd á los re
beldes. Apaciguadas las inquietudes 
del reino, declaró la guerra al Rey 
de Aragón, y por un mismo motivo 
se la declaró al castellano el portu
gués. El de Aragón trataba mal á do
na Leonor su suegra, hermana del 
rey de Castilla ; y este no trataba me
jor á la reina doña María su muger, 
hija de don Alfonso el bravo, rey 
de Portugal. Tres batallas que ganó 
el castellano pusieron en razón al 
aragonés, y al portugués le amansá-
ron la bravura. Hacían por este tiem
po grandes prevenciones de guerra los 
africanos , con que trataron de ajus
tarse los tres Príncipes cristianos, pa
ra que tuviesen mejor empleo sus armas 
contra el enemigo común. 

Habia pasado ya á España con un i ^ 
poderoso ejército Abomelic, hijo del r 
rey de Marruecos, y estendiéndose 
por la Andalucía ^ la asolaba toda. Sa* 
lióle al encuentro Alfonso con fuerzas 

r o M . 1/ . . L 
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A de C muy ^eY^ires 1 detuvo su ímpetu or-
,238. gulloso cerca de Arcos: destrozóle un 

destacamento de mil y quinientos caba
llos : pocos días después le sorprehen-
did en su mismo campo : matóle diez 
mil hombres: puso en fuga todo el 
ejército infiel, y quedó el mismo Abo-

i339' melic tendido entre los muertos. Ha
bíase asegurado con demasiada confian
za en la superioridad de sus tropas, y 
pasaba á descuido esta infame segu
ridad. Comunmente adolece de presu
mida la juventud: el capitán experi
mentado no teme; pero tampoco desa
precia al enemigo que viene con me
nos fuerzas. 

Inconsolable el Rey de Marrue
cos por la muerte de su hijo, juró 
vengarla bien , y entrar por toda Es
paña á sangre y fuego. Conmovió al 
Africa toda, interesándola en el des
pique de su dolor y de su cólera, y 
desembarcó en Andalucía con un ejér
cito de cuatrocientos mil infantes, y 
setenta mil caballos. Antes del desem
barco habia encontrado la armada de 
Castilla, que le salió al encuentro pa-
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ta. embarazarle el paso; pero fue in- ^ ^ Q 
útil su esfuerzo, porque quedó venci- 1339. 
da y derrotada. Coligóse con el Rey 
de Granada ; y para asegurar libre el 
camino á los convoyes que le venían 
de Africa, puso sitio á Tarifa. Defen
diéronse los sitiados con tanto valor y 
esfuerzo, que hicieron lugar á que 
llegase el socorro. Entró en Sevilla el 
Rey de Portugal con las mejores tro
pas de su reino : los maestros de las 
órdenes militares convocaron á los 
caballeros , y se juntaron al Rey de 
Castilla con muchos voluntarios Vale
rosos que quisieron servir en esta guer* 
ra. Hízose la revista general, y aunr* 
que no se hallaron mas que catorce 
mil caballos y veinte y cinco mil in
fantes , todo el consejo de guerra fue 
de parecer que se fuese al enemigo. 
Hallóse modo de echar en Tarifa cin
co mil hombres con órden de que en 
viendo trabada la batalla saliesen i de 
la plaza con toda la guarnición, y ata
casen á los moros por las espaldas. Ar
reglado el orden de batalla, y que
riendo los dos Reyes de Castilla y de 

L 2 
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A de C I>ortug3l tener de su parte al cielo en 
1339. una funcion de que á su modo de en

tender iba á decidir la suerte de toda 
España, se confesaron y comulgaron 
con religiosa piedad. Siguió todo el 
ejército un ejemplo de tanta edifica
ción. Y mas animados los cristianos 
con este celestial alimento, que los in
fieles con los preciosos licores que se 
les distribuian, levantaron el grito cla
mando por el combate. Corría entre 
los campos, separando los ejércitos, el 
pequeño rio del Salado: vadeáronle 
los cristianos á vista del enemigo, y 
se arrojaron á él con tanto furor, y 
con tan ciego ardimiento, que queda-

1340. ron atónitos los moros. Defendíanse 
no obstante con obstinación y con va
lor , cuando destacándose el Rey de 
Castilla del cuerpo de batalla, y ha
ciendo un rodeo para ocultar mas su 
marcha, se dejó caer sobre el ala de
recha del enemigo, cogiéndole por el 
flanco, y la desordenó. Á este tiempo 
salió de la plaza toda la guarnición, 
acometió á los moros por las espaldas, 
y en uñ instante pasó á ser desórden, 
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turbación y fuga la que comenzd ba- ^ ^ c> 
talla. Transformóse el combate en car- 1340, 
nicena de los infieles, y quedaron dos
cientos mil mordiendo la tierra; y los 
demás o esclavos d fugitivos, abando
nando al vencedor el campo de bata-
Ha y todo el bagage con inmensas r i 
quezas. 

Celebra todos los años con grande 
solemnidad la santa iglesia de Tole
do la memoria de esta famosa jorna
da con el nombre de la victoria de 
Tarifa d del Salado, que solo costó 
veinte hombres al ejército cristiano, 
sin que en el numero de los muertos 
de una y otra parte haya variedad en
tre los historiadores antiguos. Fueron 
correspondientes los frutos á la impor
tancia de una acción tan gloriosa y tan 
completa. Tomáronse las fortalezas de 
Teba, Alcalá Real y Algecira con 
otras muchas plazas. El Rey de Gra
nada se sujetó á pagar el tributo que 
habia negado por espacio de muchos 
anos, y los moros se vieron obligados 
á volverse á embarcar apresuradamen
te para restituirse al Africa. La toma 



l66 COMP. DE LA HIST. 

A, de C. ê Algecira fue acompañada de otra 
1340. victoria que se consiguió de un nume

roso ejército de agarenos; y para glo
ria mayor de las armas españolas una 
escuadra africana fue derrotada en el 
mar por las banderas de Castilla. 

Quedaba todavía en poder de los 
infieles Gibraltar, plaza de suma im
portancia , por ser la llave de España, 
y porque Ies conservaba libre una lí
nea de comunicación con el reino de 
Granada, dispuesto siempre á rendir 
sus tributos á los Reyes de Castilla, 
pero á prestar sus servicios á los Em
peradores de Marruecos. Puso sitio á 
esta plaza don Alfonso, y según las 
medidas que habia tomado para apo
derarse de ella, no podia dejar de 
conquistarla si la peste no se la hubie
ra quitado de las manos, declara'ndo-
se en su campo con estrago lamenta-

134a. ble. Persuadíanle que se retirase á To* 
ledo ; pero respondió que un Rey de
bía dar á sus tropas ejemplo de cons
tancia, y que no podia poner fin mas 
glorioso á la carrera de su vida 5 que 
encontra'ndole la muerte con las armas 
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en la mano, peleando contra los ene- & ¿^Q 
rnigos de la fe de Jesucristo. Entre 1342. 
tan generosos sentimientos se halló to-
cado del contagio, y acabó la brillan
te militar carrera de sus dias al pie de 
las murallas de Gibraltar, á los trein
ta y ocho años de su edad, el de mil 1330. 
trescientos y cincuenta, pe'rdida irre
parable para el reino de Castilla. Le
vantóse el sitio, y el eje'rcito caste
llano se retiró casi del todo arruinado 
por la peste. 

Dióse al heroico don Alfonso el 
renombre de vengador y justiciero, 
por su amor á la justicia, y por el te-
son con que la hacia á todo el mun
do sin excepción de personas. Nunca 
dejó delito sin castigo, sin que sirvie
se de inmunidad á los culpados ni la 
intercesión mas poderosa, ni la calidad 
mas distinguida. Resistióse don Juan 
Ponce á una orden del Rey, en que 
le mandaba restituir el castillo de Ca
bra al gran maestre de Calatrava, y 
pagó con la cabeza su desobediencia. 
El gran maestre de Alcántara pagó 
también con la suya las inteligencias 
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A. de C. c[ue tenia con los moros. Obligó á los 
1350. grandes del reino á que restituye

sen al estado las villas y las tierras 
que le habían usurpado, cuya pose* 
sion se les habia cedido con violencia 
en las dos minoridades precedentes. 
Perseguidos inexorablemente, y tra
tados con todo el rigor de las leyes los 
salteadores y asesinos, desaparecieron 
de todo el reino, Nada hubiera fal
tado á este Monarca para merecer el 
renombre de justiciero, si al mismo 
tiempo que castigaba con tanto rigor 
los delitos del vasallo, no hubiera tra
tado con demasiada indulgencia los 
excesos de Rey, J5n el hombre verda^ 
deramente justo comienza la justicia 
por su casa. Su escandalosa incontinen-^ 
cia, particularmente con doña Leo-» 
ñor de Guzman, llena de borrones y 
de sombras el hermoso retrato de sus 
prendas. Tuvo muchos hijos en esta 
señora: entre otros el famoso Henri-
que, conde de Trasta'mara, que aiiT. 
dando el tiempo atropello al legitimo 
heredero de la corona. Tiranizo de tal 
manera su coraron esta vergonzosa pa-» 
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sion , que solo la muerte pudo arran- A ¿e ^ 
carsela del alma; pero entonces no 13^0, 
deja el hombre las pasiones, las pasio
nes son las que se apartan del hombre. 
¡ Gran dolor ! que habie'ndose visto mo-
rir al rey don Alfonso como he'roe, 
no se le hubiese visto morir como cris
tiano! 

NOTA D E L TRADUCTOR, 

ce*Razón seria que nuestro R. au-
wtor no hubiese omitido del todo la 
^heroica fidelidad con que los veci-
wnos de Avila , apoderados de la per
dona del Rey niño, le 'defendieron 
^valerosamente, sin querer entregár
mele á ninguno de los dos partidos que 
ncon fuerza de armas pretendieron 
«arrancársele. Don Juan de Lara si
ntió la iglesia catedral donde se ha-
wbia hecho fuerte el obispo don San-
wcho con la persona del Rey: lo mis-
5?mo hicieron poco después el iufan-
wte don Pedro y la reina dona 
wMaría; pero fueron igualmente in-
wiítiles los esfuerzos de las dos parcia-
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A. de C. 'Edades. Al cabo se declararon des-
1350. frpues por este ultimo partido, entre-

wgando el Rey al infante don Pe
ndro , tio suyo, y á la Reina , por-
wque vieron que la mayor y la mas 
wsana parte de las ciudades, juntas 
wen las cortes de Falencia , siguieron 
wla voz de la Reina y del Infante, 
wvotando que Ies tocaba el gobierno. 

wNo sabemos si fue cuidado ü ol-
wvido el alto silencio que observa el 
5rR. compendiador sobre la famosa 
«derrota que padecieron los vasco-
wnes antes que el rey don Alfonso 
«saliese de su menor edad: cuando, 
wen 19 de setiembre de 1321 seten-
«ta mil vascones (si no miente la fa-
rtma, ó no hay alguna grande equi-
wvocacion en los números) fueron 
«derrotados por solos ochocientos gui-
«puzcoanos en las cercanías de Bea-
«tibar, acción tan gloriosa en aque-
«llos tiempos, que por algunos siglos 
«íue asunto de las canciones vascon-
«gadas. No es creíble que un hecho 
«de tanto bulto desapareciese de la 
«memoria del R. compendiador, ni 
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wque dejase de hacerle lugar en el A> de Cm 
^compendio por miedo de abultarle 1350. 
ncon impertinencias. Mas verosímil 
«nos parece que de tal manera quiso 
«ceñir la historia de nuestra nación, 
«que no olvidase del todo los respe
ctos á que le inclinaba la suya, que 
«auxilio á los vascones cuando pade-
«ciéroíi esta derrota. 

«Los que el traductor confiesa 
«deber á la real casa de Altamira 
«no le permiten omitir la nota de 
«que en el reinado de don Alfon-
«so X I logro esta gran casa la gloria 
«de haber dado á España en la perso-
«na de don Alvaro Osorio, su he-
«rdico ascendiente, y gran privado 
«del Rey, el primer conde que con 
«este título y con dignidad depen-
«diente se reconoció en Castilla. Ha-
«llándose el Rey acuartelado en Se-
«villa, hizo á don Alvaro Osorio 
«conde de Trastámara, de Lemus 
«y de Sarria, Fue singular la ceremo-
«nia con que se instituyó esta digni-
«dad. Echáronse tres sopas en un va-
«so de vino: mandó el Rey al pri-
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A. de C. wvado que tomase primero la suya: 

1350. ^resistióse este con respeto, alegan-
59do que debia preceder el Rey: tres 
9?veces repitió el Rey la misma ins-
rrtancia, y tres veces insistid el priva
ndo en debida atención, eleva'ndose 
^después esta cortesanía al grado de 
^ceremonia. Evacuada la tercera ins-
ntancia, tomó el Rey la primera so-
wpa, don Alvaro la segunda, conce-
wdiendole el privilegio de que pu-
sndiese encender hogar y poner calde
ara en campaña; y añadiendo el de 
^concederle pendón con insignias par-
nticulares, fue reconocido y aclama
ndo el nuevo conde por todo el ejér-
ncito. Injustamente califican los histo-
nriadores la rudeza de aquellos tiem-
npos por el desaliño de esta ceremo-
r>nia, cuando fácilmente se hallarán 
notras muchas en las inauguraciones 
nde las dignidades modernas, que ni 
'sisón mas aliñadas, ni tienen mas pro-
nporcion con lo que significan 5 sin 
nque por eso se disminuya el concep-
wto con. que se favorece la cultura de 
wnuestro siglo. 
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ííSupone el R. compendiador que Aí de ^ 
wel rey don Alfonso se halló en la /35o. 
njornada de Arcos, en que fue muer-
rito Abomelic, y padece equivoca-' 
wcion ; porque en el mes de setiem-
r)bre antecedente se habia retirado á 
^Madrid á celebrar las cdrtes convo-
ncadas en aquella villa con el fin de 
rsacar nuevos fondos para continuar 
nía guerra contra los africanos. Dejó 
npor general al gran maestre de Cala-
ntrava, el cual mandó la acción en que 
wse consiguió aquella importante der-
wrota. 

«No era para omitido el famoso 
«tributo de la Alcabala, que tuvo 
«principio en este reinado, y se es-
«tableció en las cortes de Burgos de 
«1342 . Su invención fue de los mi-
nnistros del Rey, fecundos siempre 
«en semejantes descubrimientos; su 
«pretexto la utilidad pública, y lo ex-
«hausto que se hallaba el real era-
«rio con guerras tan continuadas; la 
«imposición sobre todo lo vendible y 
«comestible, cargando un cinco por 
«ciento; el destino para mantener la 
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A de C wgllerra contra infieles, y el tiempo 
1350. «limitado mientras duraba el sitio de 

jwAlgecira. Con estas condiciones con-
wcediéron las cortes aquel gravosísimo 
wtributo, que pudo entonces ser útil 
«y aun necesario para que no volviese 
wEspaña á rendir la cerviz al yugo 

PEDRO EL CRUEL. 

Don Pedro, á quien la gente 
E l cruel apellida comunmente 9 
Y con igual pudiera fundamento 
Llamarle el lujurioso, el avariento9 
Perdió el reino y la vida 
A impulso de una daga fratricida» 

No hay contagio que tanto inficio
ne ni tanto cunda en una familia co
mo el mal ejemplo. El que Alfonso 
dio á su hijo y sucesor don Pedro 
fue la perdición del hijo y la asolación 
del reino. Fue don Pedro, según la 
opinión común, uno de aquellos Re
yes que de cuando en cuando envia 
al mundo la cólera del cielo para azo-
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te de los pueblos, y fue uno de aque- A de « 
líos abortos racionales que suele pro- 1350^ 
ducir la naturaleza para descrédito, d 
para humillación de los hombres. Do
mináronle tres vicios que serian bas
tantes á formar tres monstruos. La lu
juria en grado tan superior, que to
cando la raya del desenfrenamiento cí
nico, dejo muy atrás en la torpeza á 
los Rodrigos y á los Vitizas. Permíta
senos echar el velo al manchado lien
zo de la historia , donde se represen
tan los hediondos excesos de este Prín
cipe; porque ni el pudor da licencia 
para referirlos, ni la memoria puede 
sin mucha tediosa fatiga tolerarlos. Ca-
só con Blanca de Borbon, princesa la 
mas hermosa, y la mas perfecta de su 
siglo. No la amó, porque era muger 
propia; y la hubiera idolatrado si fue
ra agena, que este es el estragado gus
to de la incontinencia. No hubo en el 
mundo señora mas desgraciada en ma
rido ; y pocas ha habido que menos 
mereciesen serlo. 

Siendo en don Pedro tan desme- . 
dida la lujuria, casi corría parejas la 
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Á. de C. avSLr̂ Cia' El vasallo rico no había íHe-* 

13^3. nester mas delito para ser reo de lesa 
magestad: perdía la vida por asegu
rar el insaciable Rey la confiscación de 
la hacienda. Pero es menester conve
nir en que su pasión o furia dominan
te fue la que con tantos me'ritos le 
grangeó el renombre de cruel. Parece 
que al nombre de Pedro había adhe
rido no se' qué infección fatal en los 
Monarcas de España, que se dístin-
guie'ron con e'l hacia la mitad de este 
siglo. Tres Pedros, j todos tres carac
terizados con el distintivo de crueles, 
repartían entre sí la dominación de Es
paña, Pedro I en Portugal, Pedro IV 
en Aragón, y nuestro don Pedro en 
Castilla. El primero cruel por exceso 
de justicia: el segundo cruel por ín
teres y por venganza; y el tercero 
cruel por temperamento, por gusto ó 
por capricho. La cabeza de un Prínci
pe , de un grande, de un sugeto de 
mérito y de reputación era el plato 
mas delicado con que podían regalarle-

Dio principio á sus crueldades 
derribando del cuello la de doña 
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Leonor de Guzman, dama que había A deC 
sido de su padre. Hubiera derribado 1353. 
también la de su misma madre la Rei
na viuda y la del duque de Albur-
querque, á no haberse salvado uno y 
otro en Portugal con trabajo y con pe
ligro ; pero no lográron esta dicha dos 
Infantes hermanos suyos, que murieron 
á manos de su ferocidad. La misma 
reina dona Blanca, aquella que ha
cia las delicias y la admiración de Es
paña y Francia, después de abando
nada , desterrada , traida indignamente 
de prisión en prisión, y de castillo en 
castillo, perdió' la vida por decreto de 
su cruel marido. Afirman los historia
dores que no se puede contar el nú
mero de los grandes del reino cu
ya sangre derramó solo por abatir la 
nobleza. Porque un zeloso sacerdote 
tuvo la cristiana generosa resolución 
de reprehenderle respetuosamente sus 
excesos, le mando quemar vivo. Fue 
inicuamente desterrado ^ y arrancado 
del seno de sus ovejas aquel grande Ar
zobispo de Toledo don Velasco, pre
lado de virtud ejemplarísima, no por 

T O M , I I . M 
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A. de C. otro delito que por haber acompañado 
13^3. con sus venerables lágrimas la muerte 

de un hermano suyo á quien el Rey 
habia mandado quitar la vida. En la 
misma ciudad de Toledo un dia que 
el Rey se estaba entreteniendo y re
creando en el bárbaro espectáculo de 
sus sangrientas ejecuciones, sacrifican
do á su ferocidad muchos caballeros 
y veinte y dos de los ciudadanos prin
cipales , se presento ante el indigno 
Monarca un afligido joven, hijo de un 
pobre platero, que era de los conde
nados á muerte: ofreció generosamen
te su vida en cambio de Ja de su pa
dre , acordando al Rey lo que ganaba 
en el trueque, porque el hijo contaba 
solo diez y ocho años cuando el padre 
llegaba á los ochenta; é insensible aque
lla coronada fiera á un rasgo tan he
roico de piedad filial, acepto el par
tido, y al punto mandó que reserván
dose la vida al padre, fuese degollado 

s36^' el hijo. Vino á la córte el Rey moro 
de Granada, como tributario de Cas
tilla , acompañado de treinta y siete 
señores principales, vasallos suyos ¡ á 
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implorar el socorro del Rey contra la ^ de C 
tiranía de otro moro usurpador de su 1 ^ 6 . 
corona; y don Pedro mando quitar 
á todos la cabeza por ganar la amistad 
del tirano usurpador. Pero abreviemos 
ya la relación de unas atrocidades que 
son estremecimientos de la pluma y 
horror de la memoria. 

Gloriábase el Nerón de Castilla 
que el eco solo de su nombre infun
día terror en el pecho de sus vasallos, 
y se complacia de verlos pálidos, tré
mulos y postrados en tierra en su pre
sencia. Logrd lo que deseaba ; pero 
aprendió con su esperiencia el docu
mento de que el que hace temer á los 
demás 5 es preciso que viva con la in
quieta pensión de temer también á 
todos. Conspiráron las provincias del 
reino contra él : tomaron las armas: 
saliéron á caza del Rey como pudie
ran á la de una fiera que se alimenta
ba de carne humana, llevando el ter
ror á todas partes. Apoderándose de su 
persona escapdséles de entre las ma
nos , y se volvió á encender el fuego 
de la guerra en todos los cuatro ángu-

M 2 
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A. de C. ̂ 0S ^ reino ? apoyando el Rey de 
13^5. Aragón á los mal contentos. Era el 

aragonés del mismo cuño que el cas
tellano ; y si aquel no fue el peor hom
bre de su siglo, debe las gracias á este? 
que se empeñó en ser mas malvado 
que e'L Ya habia quitado la vida á su 
hermano y á su cuñado por unir sus 
estados á la corona de Aragón , que 
eran el reino de Mallorca, el Rosellon 
y Cerdeña. Pasamos en silencio la re
lación individual de sus bárbaras accio
nes. Vie'ronse entonces en el teatro de 
Marte á los dos Nerones de España: 
su ferocidad hacia las funciones del va
lor, y hubieran merecido la reputación 
de valientes á no estar acreditados de 
furiosos. Diéronse muchas batallas con 
sucesos varios ; pero siempre con mu
cha efusión de sangre, que era lo que 
amaban uno y otro. Al fin firmaron al
gunos años de paz para hacer cada uno 
con mas libertad la guerra á sus vasa
llos. Desarmo el castellano á los su
yos, y derribó de los hombros innu
merables cabezas. 

1^lt Levantóse segunda conjuración, que 
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tuvo mejor efecto , porque se gober- ̂  ¿e Ci 
nd con mayor secreto y con mejor con- 1361, 
ducta. Estaban vivamente resentidos 
los franceses por los ultrajes y por la 
muerte de la desgraciada reina do
na Blanca. El infante don Henrique, 
conde de Trastámara, esperaba oca
sión para vengar la de su madre y her
manos ; toda España suspiraba por al
gún libertador. Navarra y Aragón abor
recían al Rey de Castilla, y todos cons
piraron á derribarle del trono, colo
cando en él al infante don Henrique, 
su hermano natural. Tramóse la con
juración en Francia 5 siendo el primer 
móvil de ella Carlos V, por sobrenom
bre prudente. Confio la ejecución al 
famoso general Beltran de Guasclin. 
Paso á España con un poderoso ejér
cito , atravesó por Aragón , donde se le 
unió el cuerpo de las tropas navarras y 
aragonesas que conducía el infante 
don Henrique. Entró en Castilla, y 
apenas se presentaba el ejército, cuan
do las ciudades abrían las puertas al 
Infante. El ejército de don Pedro an
daba disperso y como fugitivo. Llegó 
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A. deC. ^ Burgos ei Infante, donde fue pro^ 
136J. clamado y coronado por Rey de Cas

tilla y de León, reconociéndole como 
tal todas las demás provincias solo con 
dejarse ver. 

Abandonado don Pedro de los su
yos, andaba errante con sus tesoros sin 
darse por seguro en ninguna parte; y 
aun en medio de su desgracia no aca
baba de comprehender que el Príncipe 
no posee tesoro mas apreciable ni mas 
útil en la ocasión que el corazón del 
vasallo. Refugióse á Portugal, y Por
tugal le negó el asilo. Acogióse á Ga
licia, y en Galicia no halló mas que 
semblantes ceñudos, y corazones de ye-
lo. En fin, embarcóse casi solo, y aportó 
á Guiena, donde imploró la protección 
de Eduardo, rey de Inglaterra y du
que de Guiena. No miraba Eduardo 
con buenos ojos sobre el trono de Espa
ña á un Rey colocado en él por los es
fuerzos de la Francia, temiendo las 
consecuencias de esta unión; y estos ze-
los le empeñaron en la protección de 
don Pedro, y le volvió á enviar á 
España con un numeroso ejército. 
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Encontró á Henrique despreveni- ^ de C 
do, porque viéndose dueño del rei- I3<JI. 

110 y amado de los pueblos, habia des
pedido al eje'rcito francés. Formo co
mo pudo un cuerpo de tropas apresu
radamente ; pero fue derrotado, y el 
mismo Henrique se salvo en Francia, 
entrando don Pedro por Castilla co
mo un lobo ensangrentado y carnice
ro por un rebaño de ovejas. Iba delan
te el terror, acompañábale la muerte, 
seguíanle arroyos de sangre; pero ig
noraba el infeliz lo que le estaba espe
rando. A solicitación de don Henri
que volvió á pasar el camino de Es
paña el valeroso Guasclin ¡¡ deshizo el 
ejército de don Pedro cerca de Mon-
tiel , encerró al Rey en aquella plaza, 
y púsole sitio. No dándose por seguro 
don Pedro, quiso huir á favor de las 
tinieblas de la noche; pero reconocido 
por un oficial francés, fue arrestado 
y conducido á la tienda del misma ofi
cial. Una hora después llegó don Hen
rique á la misma tienda, preguntó dón
de estaba don Pedro; y respondién
dole este con palabras orgullosas, ar-
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A. de C. ^gantes y descomedidas 5 sacó la espa-

1361. da el Infante , y atravesándosela al 
Rey por el cuerpo, le dejó muerto á 

13^9' 8US P*e'S' r̂Cf*|sa* 5 autor contemporá
neo , refiere de esta manera el suceso, 
que se lee tan desfigurado en Mariana. 

Escrito está, que el varón sangui
nario no verá la mitad de los dias de 
su carrera. Cumplióse este oráculo en 
el tirano de Castilla. A los treinta y 
cinco anos de su edad, y a los diez y 
nueve de su odioso reinado, pereció 
por aquella espada con que tan injus
tamente habia hecho perecer á tantos. 
Murió con el dolor de ver su corona 
y su vida en poder de su mayor enê  
migo , y (lo que es mas terrible) mu
rió sin haber tenido tiempo para bor
rar con la penitencia sus enormes mal
dades. Con todo eso no es disculpable 
la atrevida acción de Henrique, arro
jándose á manchar su mano fratricida 
en la sangre del ungido del Señor dig
no por solo esto de la mayor venera
ción , aunque no tuviera otra cualidad 
que le hiciese respetable. 
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N O T J D E L TRADUCTOR. 
« 

1. nEs disculpable la equivoca-
wcion que padece nuestro autor en el 
^nombre del Arzobispo de Toledo 
99que fue desterrado por don Pedro 
ínel cruel, con la circunstancia de no 
^haberle permitido llevar ni una ca-
ü^misa para mudarse, sin otro delito 
9!»que haber llorado, como era razón, 
5?la injusta muerte de su hermano Gu
t ierre de Toledo. Varían mucho en 
99el nombre de este insigne prelado 
^nuestros historiadores: unos le Ha
cinan Fasto, otros Velasco, otros Blas\ 
v>y no es de admirar que un escritor 
5r)estraño se equivocase 5 cuando vo-
snluntariamente quisieron alucinarse los 
^propios. En todo el reinado de don 
srPedro no hubo Arzobispo de Tole-
váo cuyo hermano hubiese perdido la 
wvida por decreto de aquel monarca 
5r»tirano ¡ sino don Vasco Gutierre ; y 
wconviniendo todos en que el dolor 
99que mostró por esta injusticia fue la 
?9causa de su destierro, es consiguien-
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A . de C . , , t e ? u e este ^ue e^ vei'dadero n o m -
1369. wbre del Arzobispo desterrado. El R. 

wP. Duchesne le # llama don Velasco, 
rAo que puede ser d yerro de impren-
wta , ó apresuracion de la pluma, y 
wmas cuando en España nunca ha ha-
wbido Vélaseos de nombre, sino de 
^apellido. Es verdad que como el don 
59espanol corresponde al monsieur 
«francés, suelen algunos escritores de 
westa nación anteponer el don á los 
«apellidos 5 de la misma manera que 
«anteponen el monsieur. 

2. «No se sabe por qué razón 
«omitió del todo nuestro autor una 
«circunstancia muy digna de referirse, 
«d á lo menos de apuntarse, que según 
«idóneos autores, precedid á la muerte 
«de la desgraciada reina dona Blan-
«ca. Refiérese que habiendo resuelto 
«el cruel don Pedro quitarle la vida 
«dentro del castillo de Medinasidonia, 
«donde la tenia estrechamente encer-
«rada , pocos dias antes de la ejecu-
«cion salió á caza y se le puso delan-
«te un pastor de figura estraña, as-
«pecto ceñudo y torvo, vestido largo 
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asqueroso , desgreñado el cabello, A> ¿e & 
•ñy prolongada y entortijada la barba, 1369. 
wque con voz desentonada y espanto-
«sa le amenazó de parte del cielo con 
wlos mayores castigos si no mudaba 
wde intento , dando la vida y la liber-
wtad á la Reina, y trata'ndola como á 
ilegítima esposa. Sospecho el Rey si 
ñera algún artificio de la misma Rei-
wna; y mandando asegurar al pastor, 
ndid orden para que se hiciese una 
wexacta averiguación de lo que habia 
nen el caso. Fuese á reconocer la pri-
wsion de dona Blanca, y se la halló 
«hincada de rodillas en oración fervo
rosa, y con las puertas tan cerradas, 
wque en lo natural no habia funda-
wmento para discurrir alguna super-
wchería. Confirmóse el pueblo en el 
«concepto de que aquel habia sido 
«aviso superior , cuando habiéndose 
«dado libertad al pastor, y busca'ndo-
«le después por todas partes, no se 
«pudo encontrar noticia suya. 

«Ninguna circunstancia persuade 
«que este suceso se haya de colocar 
«en la esfera de lo sobrenatural; pero 
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A.de C.'̂ arnPOC0 ^ay alguna que deje de 
1369. ^representarle como muy verosímil. 

5,La virtud heroica de la Reina, su 
^acreditada inocencia, la compasión 
„general de todo el reino, la noti-
„cia que ya se tendría d se discurría 
jjde la bárbara intención del Rey, pu-
,,do muy naturalmente mover el co-
^razon de algún cortesano generoso á 
„tentar este medio estraordinario, pa-
^ra ver si con aquel aire de visión 
„podia aterrar el corazón de aquella 
„fiera , consiguie'ndose por el espanto 
55I0 que no era fácil esperar de la blan
cura. Ni rebaja este concepto la des-
„aparicion que se supone del pastor 
^fingido d verdadero ; porque el que 
„se vistió de un disfraz tan estraño 
„pudo muy bien esconderse á las ma-
„yores diligencias solo con guardar se-
„creto y quedarse en su trage y sem-
5,blante natural. iSeguramente que nin-
„guno le conocería. O pudo también, 
„viendo que no producía efecto su 
„píadosa estratagema, para asegurar 
,,mejor su persona, escaparse luego á 
j^reíno estraíío , que entdnces era 
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5,bien fácil, especialmente hallándose ^ de C 
,5en Medinasidonia, donde tenia tan 7369. 

ifá la mano el reino de Granada; y 
5,cuando allí no se diese por seguro, 
asno estaba lejos la costa de Andalucía, 
jfdonde podia embarcarse para algún 
«pais ultramarino. Siendo pues tan ve-
yjrosímil este suceso, parecia justo ha-
sjcerse alguna memoria de él; porque 
«aun dejándole en la esfera de hones-
5,10 artificio humano, siempre acredi-
„taba el particular cuidado que tenia 
,,61 cielo de justificar la inocencia de 
^la reina dona Blanca, y también 
55SU misma causa; dando este aviso no 
jjregular al rey don Pedro. 

3 . „No pretendemos escusar la 
^alevosa muerte del Rey moro en 
^Granada, ejecutada contra toda bue-
jjna fe, contra todo derecho, y con-
,5tra toda humanidad, especialmente 
„si el mismo cruel don Pedro (como 
55I0 sienten algunos escritores) quito 
„el oficio al verdugo matándole por su 
5,propia mano; pero no es razón car-
,..garle de mayor odiosidad que la que 
sjlleva de suyo una acción tan inhu-
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A deC. 5 ? m a n a - Supone el R. compendiador 
1369. 55que el Rey muerto era legítimo, y 

5,que don Pedro le quito la vida por 
„ganar la amistad del tirano usur
pador. Si hubiera sido asi, al atroz 
«delito de cruel, de alevoso y de in-
«fractor de la fe publica añadida el 
^atrocísimo de fautor de usurpadores 
«y tiranos; mas en realidad equivo-
«co la noticia nuestro historiador: el 
minoro que vino á implorar la protec-
5,cion del Rey de Castilla era el usur-
5,pador, llamado el Bermejo, y pre-
5,tendia valerse de las armas de los 
sjcristianos para mantenerse injusta-
5,mente en el trono contra los esfuer-
55ZOS del moro Lago, á quien violen
tamente habia desposeído, y á quien 
sslegítimamente pertenecía el reino 
jjde Granada. Este era antiguo aínigo 
,?y confederado del rey don Pedro, 
5,quien estuvo tan lejos de quitar la 
jjvida al legítimo dueño de la corona 
^por asegurarse la amistad del usur
pador, que antes bien corto la cabe-
5,za al usurpador por asegurar la co-
sjrona á su legítimo dueño. No se dis-
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„culpa una acción contraria á todo el A áeC 
5,derecho de las gentes; pero se da lu- i^ty. 
5,gar á la verdad, y se la deja con to-
5,do el semblante de bárbara, sin aña
d i r l e el sobrescrito de tirana. 

5 5 N Í tampoco se ignora que algu-
9$nos autores atribuyen el impulso de 
jjesta atrocidad á causa motriz muy 
„diferente, queriendo que no fuese 
^mandada ni de la justicia, ni de la 
^crueldad, sino de la avaricia. Supo-
«nen que el ansia de aprovecharse el 
jjrey don Pedro de los tesoros que 
sjtraía consigo el moro Bermejo , fue 
sjla verdadera causa de su muerte; 
jj¿pero quie'n se lo dijo á estos histo-
jjriadores? Solo citan á los rumores 
jjdel pueblo : prueba débil, y por lo 
«común engañosa. Pobres Príncipes, si 
«sus acciones fueran producidas por 
«los motivos, ó se dirigieran á los fi
q u e s que comunmente les atribuye 
isla muchedumbre, apenas acertarian 
jjcon acción gobernada de la razón y 
«dirigida á la equidad, porque los ru-
«mores populares cuando no pueden 
«culpar la acción ? siempre les acusan 
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A. de C. intencion 5 y aquel se tiene por 

1359. ^mejor político que discurre con iiíía-
„yor malicia: siendo cierto que las al-
,,mas de la ínfima gerarquía son por 
5,1o común las que mas se aventajan 
55en esta facilísima ciencia; porque co
cino no saben hacer cosa buena sin in
tención torcida, tampoco saben sos-
apecharla. 

5 5 L 0 que en este particular se ma-
jjlicia de don Pedro es totalmente 
^inverosímil. ¿ Qué tesoroŝ  habia de 
5,traer consigo el intruso Rey de Gra
znada viniendo á la ligera, y sin otro 
55íin que el de solicitar la amistad del 
55castellano, sino aquellos mismos que 
^conduciría para regalarle , sabiendo 
55bien que en la insaciable codicia de 
jjdon Pedro era este el medio mas 
¡^poderoso para ganarle el corazón? ¿Y 
5,como es creible que don Pedro qui-
55tase al moro la vida solo por apode-
5,rarse cnanto antes de unos tesoros 
^que podia conocer venian destinados 
5,para él ? Pero cuando se quiera fin-
55gir, sin fundamento, que el moro 
^Bermejo habia arrancado todo el 
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wtesoro de Granada trayéndole consi- ̂  DE Q, 
9r>go; ¿necesitaba don Pedro manchar 1369, 
«las manos en su sangre para echar-
«se sobre el tal tesoro? ¿No tenia en 
«su poder al dueño de el con tan 
«corta comitiva, que no basto á era-
«barazarle la violencia que ejecutd 
«con su misma persona , y con otros 
«treinta y siete moros principales? 
«De esta manera se precipitan en lo 
«inverosímil aquellos autores que no 
«contentos con referir las acciones de 
«los Príncipes, se arrojan á descu-
«brides las intenciones. Quieren pa-
«recer sagaces, y se acreditan de me-
«nos discursivos. 

4. «En las cortes que se cele-
«bráron en Burgos luego que don 
«Henrique fue aclamado por Rey, 
«se renovó la concesión de la aleaba-
«la , quitándole la limitación con que 
«antes se habia concedido, y dejan-
«do este tributo por tiempo ilimita-
«do. El miedo de que volviese á ocu-
«par la corona el rey don Pedro, y 
«la ansia de aplicar todos los medios 
«posibles para embaraza'rselo, cerrá" 

TORJ. I I . N 
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A de C "ron 0̂S 0jos ^ ̂ 0S diputados para que 
1^69. "uo lo resistiesen." 

5. ^Cuando don Pedro volvió á 
wocupar la corona, expelido de ella 
ndon Henrique, después de la fa
rinosa batalla de Na'jera, tuvieron 
«principio las tercias reales, ó la con
cesión de la tercera parte de los diez-
wmos eclesiásticos, que el papa ürba-
wno V concedió á este irritado Mo-
marca para aplacarle. Habíale exco-
wmulgado el Pontífice por haber qui
etado la vida al maestro de san Ber-
mardo (dignidad de origen incierto, 

cuyo ministerio mas se adivina 
«que se sabe ) , atropellando también 
ná otros muchos prelados eclesiásti-
wcos; pero en vez de atemorizarse el 
«Rey con las censuras, se enfureció 
«tanto, que amenazó negar al Papa 
«la obediencia, y hacer que los Re-
«yes de Navarra y Aragón ejecuta-
«sen lo mismo. Por evitar este cisma, 
«y para templar al rey don Pedro, 
«le concedió el Pontífice las tercias, 
«con la condición de que se aplicasen 
«á guerra contra infieles: cedióle el 
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wusufruto de las behetrías, que an- ̂  de c 
59tes eran de la iglesia, pactando que 1369. 
wnunca pudiese venderlas ni enage-
wnarlas; y finalmente renuncid el Pa-
wpa la potestad de nombrar Obispos, 
«maestres de las religiones militares, 
«gran prior de san Juan, y las dig
nidades eclesiásticas que llaman ma-
nyores, sino á consulta ó á presenta-
«cion de los Reyes de Castilla. Todo 
«esto lo omite nuestro autor, y nin-
«guna de estas noticias era para omiti
dla aunque fuese en un compendio. 

6. «Mariana refiere en substancia 
«la muerte de don Pedro de la mis-
«ma manera que la cuenta el P. Du-
«chesne. Añade solo algunas circuns-
«tancias accidentales; pero sin salir 
«por fiador de su verdad, refirie'ndo-
«las como rumores comunes, pues les 
«aplica el lenitivo de dicen, cuentan, 
ves fama: lo que acredita la descon-
«fianza con que las escribia; y así nos 
«parece menos justificada la nota que 
«tácitamente se le opone, cuando se 
«dice que los lances que intervinié-
«ron en la muerte de don Pedro se 

N2 
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A de C "l66*1 muy desfigurados en su historia" 
1359. 

HENRIQUE H. 

A Pedro el avariento, el codicioso, 
Henrique el liberal, el generoso 
Sucedió dando leyes. 
Maestro de soldados y de reyes; 
Y á su hijo don Juan menos le deja 
En lo que cede, que en lo que aconseja» 

Es gran ventaja en todo gobierno 
que un hombre de bien sea sucesor de 
un hombre ruin. El cotejo reciente de 
las virtudes del uno con los vicios del 
otro, al primer golpe de vista gana los 
corazones, decide el pleito, y rinde 
la inclinación á favor del sucesor. A 
esta luz miraron los estados de Casti
lla á Henrique I I , y como suspiraban 
mas por un buen Rey, que por un 
Monarca legítimo, todos á competen
cia se apresuraron á besar la mano de 
su libertador , y sin dificultad pasa'ron 
igualmente la esponja por su ilegitimi
dad , por su fratricidio, y por la usur
pación de la corona. Reconocían en 
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el las prendas de un gran soldado, in- ^ ¿E QT 
trépido y osado en la ejecución; pe- 1369, 
ro detenido y prudente en intentar las 
empresas, juntando estas virtudes mi
litares con una gran bondad de cora
zón , j con un genio afable, franco y 
generoso. Era naturalmente inclinado 
á derramarse en gracias; pero tan fe
liz en la discreción , y en el garbo con 
que las dispensaba, que las hacia aun 
mas estimables por el modo que por 
la substancia. Esta discreta bizarría 
le mereció con justicia el renombre de 
Henrique el dadivoso: título muy 
propio, pero demasiadamente raro en
tre los soberanos. 

Era mucho mayor el número de 
los ambiciosos que el número de los 
empleos, y con todo eso hallo medio 
para contentarlos á todos. Los france
ses, que le habian auxiliado para con
quistar segunda vez el reino, se vol
vieron muy satisfechos de su generosi
dad , especialmente el general Gla-
kin, 6 Claschin (como le llama el 
P. Duchesne). Reconoció los grandes 
servicios que le habia hecho monsieur 
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A. de C. Bernardo de Fox , haciéndole dueño 
1369. con la mano de doña Isabel de la 

Cerda, heredera de Medinaceli, de 
este opulento ducado. Ni quedaron 
menos satisfechos de la liberalidad 
del nuevo Rey los señores castellanos 
que con tanta fidelidad le hablan ser
vido. Cuando no tuvo mas que dar, 
dio palabra de que dada en teniendo; 
pero sus palabras fueron tan efectivas, 
que siendo verdaderamente palabras 
de Rey, nada tuvieron de palabras 
cortesanas. Era tan fiel en cumplir lo 
que promet íaque ya se sabia valia 
tanto una promesa suya como un em
pleo. Son los hombres interesados por 
naturaleza, y en la cdrte mas que en 
alguna otra parte están cerrados los 
corazones, mientras no se les abre con 
llave de oro; d a lo menos no hay 
otra llave maestra para franquearlos, 
que la que se labra en la oficina de 
la liberalidad. Con esta llave se hizo 
Henrique dueño de la nobleza caste
llana, y así la encontró pronta siem
pre que la hubo menester. 

Tenian sus derechos á la corona 
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de Henrique los Reyes de Portugal^ ¿e c# 
y de Inglaterra, como descendientes 1359. 
de los Infantes de Castilla por legíti
mo matrimonio. El Rey de Navarra 
producía también sus pretensiones á 
diferentes estados; y el de Granada, 
aprovechándose de la ocasión, estaba 
en guerra actual. Titubeaba todo el 
reino, y el tesoro real se hallaba exi-
hausto. A todo acudid el valor y la 
prudencia del Rey, triunfando al fin 
de sus enemigos. Manejó diestramen
te una suspensión de armas con los 
moros, contento al de Navarra ca
sando á su hija doña Leonor con el 
Infante primogénito de aquel Prínci- í 3 7 o . 

pe: acomodóse con el Rey de Ara
gón ; y mientras el francés divertia 
con las armas al Rey de Inglaterra, 
volvió las suyas contra el de Portu
gal , y le obligó á renunciar sus pre
tensiones. Tomó á Carmena, una de 
las plazas mas fuertes de Andalucía , y 
se apoderó de los tesoros y de los hi
jos de don Pedro el cruel, que esta
ban dentro de ella. Dejó con la vida 
á las Infauias, hijas de doña María 



6 0 Ó C0M1>. DE LA HlSt. 
A . de C. efe Padilla, y al infante don Juan, 

1370. hijo de doña Juana de Castro; pero 
á todos les quitd la libertad temiendo 

J ^ í no abusasen de ella, y de sus pocos 
años para inquietar el estado. El pre
texto era especioso, porque su padre 
los habia declarado á todos herederos 
de su corona, según el orden de su 
nacimiento, aunque nacidos todos de 
matrimonios cuanto menos muy dudo
sos. 

Luego que Henrique se consi
deró asegurado en el trono, y vic
torioso de sus competidores, envió 
una grande escuadra por auxiliar de 
la Francia. Unidas las dos armadas 
castellana y francesa, ganaron una 

1376. gran batalla naval á los ingleses, que 
fue importantísima á la Francia. Nun
ca olvidó Henrique los grandes bene
ficios de que se reconocía deudor á es
ta corona, y así jamas se separó de 
su alianza, despreciando generosamen
te los ventajosos partidos que le hicie
ron si se desviaba de la amistad del 
francés. Empleó lo restante de su glo
rioso reinado en hacer florecer á todo 
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el feino, poniendo en orden la re-Aí de cé 
caudacion de la real hacienda, la 13^6. 
administración de la justicia , la con
servación de las leyes políticas y el 
adelantamiento de las militares. No te
nia otro fin que el mayor bien y ali
vio del vasallo , por lo cual era pron
tamente obedecido en todo cuanto 
mandaba, y los decretos que expe
día eran admitidos con aplausos (cuan
do es tan frecuente en los que publi
can otros Príncipes ser recibidos con 
murmuraciones). Duro solos diez años 
este felicísimo reinado. Pocos Reyes 1379. 
conoció la corona de Castilla tan dies
tros en el arte de reinar; y pocos hu
biera conocido tan prudentes 5 si hu
biera don Henrique moderado la de
masiada inclinación al otro sexo. An
tes de morir llamó á su hijo y suce
sor el infante don Juan; y teniéndo
le delante , le enseñó el arte de rei
nar , reducido á los siguientes docu
mentos. 

rpAnte todas cosas ten siempre á 
nnla. vista el santo temor de Dios, y 
wen el pecho la conservación de la 
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#̂ de Cí ^religión, y el amparo de la Igle-
1379. "sia* No omitas medio alguno para 

«mantener y cultivar perpetuamen-
«te una estrecha correspondencia con 
wla Francia, teniendo presente que 
wcasi á ella he debido tínicamente la 
«corona. Pon en libertad á los cau-* 
«tivos cristianos, y echa siempre 
wmano para el ministerio de sugetos 
«que sean hombres de bondad cono-
wcida, de juicio, de prudencia y de 
«capacidad consumada. Haz atención 
vtá que tienes en tu reino tres gene
raros de gentes: unos que constante-
«raente siguié'ron mi partido: otros 
«que con la misma constancia se decla-
«ráron por el de don Pedro; y otros 
«finalmente, que hicieron profesión 
«de indiferentes por aprovecharse con 
«igualdad de las dos parcialidades. 
«Manten á los primeros en los em-
«pleos y honores que yo les concedí; 
«pero sin contar demasiado sobre su 
«fidelidad. Adelanta cuanto pudieres 
«á los segundos confia'ndoles ciega-
«mente los empleos de mayor impor-
«tancia, porque la lealtad que coibf 
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wserváron á don Pedro en su fortuna A>de Q. 
wprdíjpera y adversa, es la prenda mas 1379. 
«segara de la que te profesarán á tí en 
«todas fortunas; y su mismo honor los 
«empeñará en borrar los deservicios 
«pasados con la importancia de los ser-
«vicios presentes. De los terceros no 
«hagas caso, ni para el castigo, ni pa-
«ra el premio, teniéndolos solo en la 
«memoria para el desprecio. Seria gran-
«de imprudencia fiar los cargos que se 
«dirigen al bien público á unos hom-
«bres que nunca adoráron otro ídolo 
«sino á su interés particular." 

N O T A D E L TRADUCTOR, 

ccEstos documentos se leen cási 
«con las mismas voces en el P. Juan 
«de Mariana, de quien sin temeri-
«dad se puede discurrir que los co-
«pid nuestro autor. Por esto se hace 
«muy digno de reparo que hubiese 
«suprimido el primero, que fue en-
«cargarle seriamente no se mezclase 
vicon precipitación en el cisma que á 
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A. de C. sazon dividía á la Iglesia entre 
1379. ^Urbano V I y Clemente V I I , i n d i 

gnándose con menos reflexión mas á 
i iuna parte que á otra. No siendo es-
wte documento de menos importan-
wcia, ni de inferior prudencia á los 
«demás que dio don Henrique á su 
whijo don Juan, ¿ que' motivo pudo 
«tener nuestro historiador para omi-
ntirle ? No se discurre otro sino que 
«quizá reconoció era contrario á lo 
«que dejaba escrito de la ciega adhe-
«sion de don Henrique a todos los 
«dictámenes de la Francia; pues cons-
«ta que esta corona se declaro con 
«el mayor empeño por Clemente, y 
«despacho sus embajadores al Rey 
«de Castilla, solicitándole con los 
«mas vivos oficios á que siguiese tam-
«bien este partido. Pero Henrique, 
«aconsejado de una numerosa junta 
«de prelados y señores que á este fin 
«hizo convocar en Toledo, se man-
«tuvo firme en no conceder ni ne-
«gar la obediencia á ninguno de los 
«dos competidores \ hasta que la Igle-
«sia misma decidiese esta controver-
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wsia, perseverando hasta la muerte A>de^ 
wen este dictamen, que dejd como 1379. 
r»en herencia á su sucesor, acreditan-
ndo así, que su reconocimiento á la 
r)Corona de Francia le obligaba á ser 
^agradecido, pero no esclavo de sus 
^intereses, y mucho menos á dejarse 
«servilmente gobernar por sus razones 
wde estado," 

DON JUAN EL I . 

Juan primero , feliz con los ingleses, 
Fue desgraciado con los portugueses. 

No le cupo al rey don Juan tan
ta ^arte como á su padre de aquella 
afabilidad francesa, que se hace de 
todos amable; pero tuvo por equiva
lente sobrada porción de aquella gra
vedad española, que se deja respetar 
de todos. Siendo de costumbres mas 
arregladas, sobre todo sin viciosa in
clinación al otro sexo , subió al trono 
acompañado de todas las grandes pren
das que habian brillado en su prede
cesor. Observó fielmente las sabias ad-
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A de C. vertenc^as (íue ê ^4$ su Pa r̂e como 
13^9. en testamento, y cultivo perpetua

mente con la Francia amigable y es-
1380 trec'la iuteligencia. Socorrióla con una 

escuadra por mar, y con un ejército 
por tierra contra los ingleses, á tiem
po que arruinadas las cosas de estos, 
les faltaba poco para ser del todo ex
pelidos de la Francia. Resentido el 
inglés de este socorro, resolvió en 
despique renovar las pretensiones del 
duque de Alencastre á la corona de 
Castilla, y emplear todas sus fuerzas 
hasta llevarlas á efecto. Habia casado 
el duque con una hija de don Pe
dro el cruel, y fundaba en este títu
lo el derecho con que se presumia he-

1381. redero de la corona : y hallando en 
el Rey de Portugal disposiciones muy 
favorables á sus deseos, desembarcó 
en Lisboa con un poderoso ejército 
de ingleses. 

Previno el rey don Juan al ene
migo, y desbaratando en el mar la 
escuadra inglesa, quitd con esta vic
toria al pretendiente toda esperanza 
de recibir nuevos socorros de Ingla-
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térra. Al mismo tiempo penetró p o r ^ ^ ^ 
tierra en Portugal: puso sitio y tomó 1381. 
por fuerza á Almeida, plaza fuerte, 
vecina á Badajoz: arrasó el pais, y 
envió á desafiar á los ingleses convi
dándoles con una batalla campal. No 
se atrevieron estos á parecer delante 
de los castellanos, da'ndose por per
didos luego que tuvie'ron noticia de 
la derrota de su escuadra. Pero deseo
so don Juan de dar fin a esta guerra 
por el atajo , se aplicó á desunir de su 
amistad los portugueses, y logró el 
deseado efecto de su negociación. Con- I38a* 
sintió el portugue's en el tratado de 
paz, mediante el matrimonio de su 
hija y heredera la infanta doña Bea
triz con el Rey de Castilla; pero con 
la condición que los hijos que nacie
sen de este tálamo habian de heredar 
la corona de Portugal, sin que jamas 
pudiese esta incorporarse con la de 
Castilla. Consintió en ella don Juan, 
que se hallaba viudo de doña Leo
nor de Aragón, en quien habia teni
do á los dos infantes don Henrique 
y don Fernando, y casó con dona 
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A de C. Beatriz , sin que hubiese tardado mu-
138a. cho en abrirse la sucesión á la corona 

portuguesa por la muerte del Rey de 
Portugal. 

Heredó el castellano este reino 
en cabeza de su muger: entrd á to
mar posesión de la nueva herencia 
acompañado para todo acontecimien
to de un numeroso ejército; y el su
ceso acreditó que no habia sido la pre
vención fuera de tiempo. Negáronse 
los portugueses á darle la posesión, 

, alegando que habiendo dejado el Rey 
difunto dos hermanos, don Juan y 
don Dionisio, detenido el primero á 
la sazón en Castilla, á ellos les toca
ba la corona por el derecho que lla
man devoluto, con preferencia á do
ña Beatriz, sin que el juramento que 
la nobleza y la nación habian presta
do á esta Princesa , pudiese perjudicar 
á los dos Infantes, tios suyos. Cono
ció desde luego el Rey de Castilla, 
en vista de estas cavilosas oposiciones, 
que para que los portugueses decidie
sen el pleito á su favor, era menester 
confiar el alegato á las armas, esfor» 
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zándole con algún golpe magistral, y Q 
caminando derecho á la cdrte de Lis-
boa, la sitid por mar y tierra. Estaban 
tan bien tomadas las medidas, que no 
era posible se escapase aquella con-
quistai, á no haber salido al encuentro 
un enemigo que ni la prudencia hu
mana le podia prevenir, ni haber fuer
zas en el valor para hacerle resisten
cia. Declaróse en el campo castella
no una furiosa peste, que en pocos dias 
le asoló, y cediendo el Rey á la fuer
za superior de este cruel azote, levan
tó el sitio, y se retiro á Castilla. 

Cobraron ánimo los portugueses 
con la fatalidad y con el retiro del 
ejército castellano; y para cortar el 
nudo á todas las diferencias, poniéndo
se en parage de no verse segunda vez en 
otro aprieto como el pasado, se eligie
ron un Rey qne fuese capaz de defen- 138^. 
derlos. Aclamaron á don Juan, gran 
maestre de Avís , regente actual del 
reino, y hermano natural del difun
to rey don Fernando, Era sin duda 
gran soldado el nuevo Monarca, y ha
biendo conseguido dos victorias de los 

T O M , I I . O 
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A de C caste^anos i una junt0 ^ Viseo, y otra 
'l32?''mas comP̂ eta en Tomar, junto á A l -

jubarro, puso en parage á su com
petidor de que no le volviese á inquie
tar en la pacífica posesión de la coro
na. Premió con liberalidad á todos los 
que le sirvieron en aquella guerra, dis
tinguiendo entre los demás al condes
table Pereyra, á quien dio el conda
do de Braganza, que con el tiempo se 
erigid en ducado: caso después la hija 
heredera de este señor con don A l 
fonso de Portugal, hijo natural del 
nuevo Rey, y gran maestre de Avís; 
y de este matrimonio descienden los 
duques de Braganza, que ocupan 
hoy el trono de Portugal con tanta 
gloria. 

Perdida la esperanza de conquis
tar la corona lusitana dio el Rey de 
Castilla toda la aplicación al gobierno 
interior de sus estados. Convoco cor
tes, y promulgó en ellas leyes pruden
tísimas. Fue la principal y la mas útil 
para dejar bien colocada ó bien esta
blecida la autoridad del Rey, la que 
declaró que de las sentencias pronun-
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ciadas por los jueces que nombraban A> ^ ^ 
los señores en sus estados, se pudiese 138^. 
apelar á los tribunales reales. Gozaba 
el reino la dulzura de un gobierno 
tranquilo y justificado ¡ prometiéndose 
en la florida edad del Rey mas dilata
da duración, cuando una fatalidad no 
prevenida le privo de este Monarca. 
Murió precipitado de un caballo al 
onceno año de su reinado, y á los 
treinta y seis de su edad. Con su muer
te se vid el reino nuevamente per
turbado en una menor edad de cua
tro años: sobrado tiempo para conocer 
el tamaño de su pérdida, y para llorar 
la falta de tan buen Rey. 

NOTA D E L TRADUCTOR. 

^Supone nuestro autor, y (lo 
«que es mas ) supone también contra 
wtoda razón que le precedió en la 
«misma suposición el diligente Juan 
«de Mariana, que el duque de Alen-
«castre no penetró en tierras de Gas-
«tilla, y que sin salir de Portugal se 
«vió obligado á volverse á Inglaterra, 

O 2 
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A.de C wya Por ía derrota de su escuadra, y 
13^0. wya por la paz ajustada entre el por

tugués y el castellano. Pero esta su-
99posicion se convence demostrativa-
9Mnente de falsa por un insigne privi-
«íegio del mismo don Juan el prime-
«ro concedido á la ilustre villa de 
wValderas (nuestra adoptada patria), 
wsita en el reino de León á las már
genes del rio Cea en la provincia de 
^Campos. Llámase este privilegio en 
^aquella villa el privilegio grande, 
wcon tan sobrada razón, que duda-
wmos mucho pueda gloriarse ninguna 
^población de España de gozar otro 
«que le exceda, y con todas sus cir-
wcunstancias, nos inclinamos á que 
^apenas se encontrará alguna que le 
wiguale. 

wHemos leido atentamente el mis-
nmo privilegio original, y por él cons-
^ta que el ano de 1383 el duque de 
«Alencastre puso sitio á la villa de 
wValderas á tiempo que el esforzado 
«Alvar Pérez Osorio, señor de las 
«siete villas de Campos, habia intro-
«ducido en la plaza algunos hombres 
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5,de armas para su defensa. Era cortí- A. deC 
5,simo el presidio para resistir al in- 1390, 
,5glés, que sitiaba la villa con un po
deroso ejército. La guarnición qui-
,,80 rendirse tratando de temeridad 
55la resistencia; pero los vecinos se 
^opusieron valerosamente, protestan-
^do que antes se entregarian á las 11a-
,5mas que al inglés. Volvióse con nue-
,5va furia á los ataques y á la defensa, 
„hasta que agotadas las armas y los 
„bastimentos insistiéron segunda vez 
jjlos soldados del presidio en que era 
„desesperacion el que parecia valor, 
„y se hacia necesaria la rendición. 

,5Los animosos vecinos de Valde-
,,ras llevaron adelante el empeño de 
5,su fidelidad, y se mantuvieron fir-
5?mes en que antes abandonarian la 
„patria, las haciendas y las vidas que 
^entregarse al enemigo con ningunas 
,5condiciones. Y que nunca Dios qui
siese que ellos, ni sus mugeres, ni sus 
fijos fuesen traidores á su Rey, ni los 
que de ellos viniesen , ni estuviesen so 
obediencia del duque de Alencastre; 
antes querían guardar el pleito home-



2 I 4 COMP. DE LA HIST» 

A. de C. naSe Q1*8 tenían fecho á su Rey y Señor 
1390. natural. „Con efecto, viendo resuel-, 

„ta la guarnición á capitular y á en-
jjtregarse sin que ellos pudiesen em-; 
^barazarlo, se salieron de la villa con 
55SUS mugeres é hijos, poniendo pri-
^mero fuego á las casas y á todo lo 
5,que no pudieron llevar consigo pa-
^ra que el enemigo no se aprovecha-
,586 de ello, y se refugiaron á los lu-
,5gares que estaban en la obediencia 
},del Rey. 

„Comprehendi(5 bien este Príncipe 
5,todo el valor de aquella hazaña y to-
„do el precio de aquella lealtad , y 
5,pareciéndoIe seria mucha lástima que 
estuviese despoblado aquel terreno 
5,tan feraz de espíritus magna'nimos, 
„leales y generosos, al ano siguiente 
„de su noble asolación dio orden pre-
„cisa para que volviesen á poblarle 
„cuantos le habian desamparado y es-
ataban esparcidos en poblaciones ve-
5,cinas." Y membrándonos (son pala
bras del mismo Rey en su grande pri
vilegio ) de tan buena fazaña como 
los de la dicha villa ficie'ron, y del 
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mucho mal y dapño que recihiéron por ^.deC. 
nuestro servicio de los nuestros enemi- 1390. 
gos ; otro s i , parando mientes á la 
gran lealtad que nos ficiéron, porque 
sea en ejemplo para siempre jamas: 
Nos, jaor les facer bien, é dar galar
dón de lo que por nuestro servicio fi
ciéron , quitamos á todos aquellos que se 
acaesciéron en la dicha villa á tiempo 
que estuviéron cercados, que fuesen 
francos y quietos ellos y sus mugeres y 
fijos, y todos los que de ellos viniesen, 
*** asi morando en la dicha villa de 
Valderas, como en otra cualquiera ciu
dad, villa ó lugar de los nuestros rei
nos **, de todo tributo, y de todos los 
otros cualesquier pechos pedidos , é ser
vicios que los de nuestros reinos nos 
obiesen d dar é facer de cualquiera 
manera de aquí adelante. 

nEste privilegio, que en todas 
wsus circunstancias será quizá sin con-
nsonante, tiene la mas apreciable de 
ntodas, que es haber sido espresa-
wmente confirmado por cuantos se-
r»ñores Reyes ha venerado el trono 
^español desde don Juan el I hasta 
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A» de C. *'nuestro deseado monarca Fernan-
1390. jjdo V I el apacible. Solo falta la con* 

>,firmacion de Luis I el malogrado, 
^porque la breve fugaz duración de 
{15SU reinado no dio tiempo ni aun pâ  
jsra solicitarla, dejando á la villa de 
j,Valderas esto mas que sentir por su 
j,temprana muerte entre tanto como 
jjnos dejó á todos que llorar. Hemos 
sjtenido en nuestro poder testimonio 
^auténtico de todas las demás reales 
^confirmaciones, por el cual consta la 
>5de don Henrique I I I en Madrid 
sjá 13 de diciembre de Í 3 7 3 : la pri-
j,mera de don Juan el I I en Alcalá 
99á 8 de marzo de 1408; y segunda 
59del mismo en Valladolid á 15 de 
9,marzo de 1420: la de don Henri-
jjque IV en Segovia á 1 de abril 
9,de 1455: la de los reyes católicos 
^don Fernando y doña Isabel en 
«Madrid á 19 de marzo de i477: 
«de Cárlos V en Valladolid por los 
«años de 1521 : la de Felipe I I en 
«Madrid á 9 de abril de 1562 ; la de 
«Felipe I I I , primera en san Martin 
«de la Vega é 2 de enero de 1592, 
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5?y segunda en Madrid en 1606: la A. de C. 
?,de Felipe IV en la misma corte á 8 1390. 
55de setiembre de 1629 : la de Car
olos 11, primera en Madrid á 5 de 
^abril de 1676 ; y segunda en la mis-
„ma cdrte ano de 1680 : la de Feli-
5!)pe V, primera en Buen Retiro á 4 
?,de mayo de 1701; y segunda en 27 
„de febrero de 1703. 

^Las confirmaciones de este pri
vilegio convencen inconcusamente la 
„entrada, y aun la penetración del 
55duque de Alencastre por tierras de 
^Castilla, siendo totalmente invero-
„símil que la sabia comprehension de 
5,tantos Ministros como la han exami-
5,nado no le hubiesen descartado por 
^supuesto , caso que no fuese indubi-
,5table el hecho del sitio en que se 
jifunda, Y aunque conocemos que en 
,5esta comprobación nos hemos deteni-
55do mas de lo que sufre una nota, es-
55peramo3 se nos perdonará la digre-
5?sion , siendo tan racional y tan justo 
j jd motivo que nos ha llamado hacia 
j jdla , dando esta leve seña de nues
t r o reconocimiento á una villa que 
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A. de C "Por habernos dado la primera edu-

1390. ?9cácion, siempre la hemos conocido 
,.por nuestra personal patria." 

SIGLO DECIMOQUINTO.— 1 4OO. 

H E N R I Q U E I I I . 

E l siglo quintodécimo corona 
A Henrique, en paz, tercero; y su 

persona, 
Junqae enfermiza, se hizo formidable 
A l orgullo intratable 
De los grandes con cierta estratage

ma , 
Con que añadió respeto á la diadema. 

Henrique I I I el enfermo en un 
cuerpo achacoso encerraba un espíritu 
robusto. ¡Alma grande alojada con des
conveniencia ! Conocia bien los desór
denes de la regencia d gobierno del 
reino durante su menor edad , y se 
afligía de que sus pocos años sirviesen 
de estorbo al corazón y á las manos 
para el remedio. Abrevió el término 
todo lo que pudo, y á loa trece años 



D E ESPAÑA. I V . P A R T . S i g 

y diez meses hizo declarar su mayoría,^ ¿e ^ 
y echó la mano al timón. 1400. 

Dichosa monarquía, que logra un 
Príncipe tan amante de sus vasallos, 
que sin fiarlo á otros emprende por sí 
mismo el examen de sus trabajos: tier
no padre de familia, que desvelándose 
en el alivio de su casa á sí mismo se 
hace feliz, cuando hace á los demás 
afortunados. El primer cuidado de Hen-
rique fue dar á sus vasallos la paz, y 
el segundo solicitarles la abundancia. 
Salió pobre de poder de sus tutores, 
y quiso mas ceñirse á una vida frugal 
y parca, que comer á sus vasallos; sien
do de opinión que era mejor parecer 
miserable que ser bizarro á costa age-
na. Informado bien de las manos en 
donde paraba la real hacienda, y quié
nes eran los que hablan engordado con 
la sangre de los pueblos, determino 
estrujar estas sanguijuelas de la mo
narquía , y lo consiguió de la manera 
siguiente. 

Al volver de caza una mañana, 
llegó la hora de comer, y no había qué, 
diciéndole los compradores que no te-
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A. de C. n*an ni dinero ni crédito. «Pues to-

1400. wmad mi capa, replicó el Rey tran-
ííiquilamente} empeñadla , y comamos 
walgo: traed siquiera una pierna de 
wcarnero." Sirviosele esta y Jas codor
nices que habia cazado : comida mas 
que parca para la mesa de un Rey, 
contentándose con ella la moderación 
de Henrique. Uno de Jos cortesanos 
que asistian á la mesa, y debia ser de 
aquellos que saben aprovechar bien Jas 
ocasiones de hacer mal á los ausentes 
cuando no son de su devoción, dijo 

• en tono lastimado, que el Rey comia 
como pudiera un particular de media
nas conveniencias, mientras los Gran
des estaban comiendo como Reyes: 
que se regalaban espléndidamente en 
los recíprocos convites que se hacian, 
y que aquella misma noche estaban 
convidados á una gran cena en la po
sada del Arzobispo de Toledo. Calid 
ei Rey sin darse por entendido; y re
suelto á informarse por sí mismo , co
mo lo acostumbraba hacer, no fiándo
se fácilmente de relaciones agenas, se 
retiró con pretexto de reposar la co-
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mida. Por la noche se disfrazd: fuese A> de ̂  
á la posada del Arzobispo de Toledo 1400. 
cuando le pareció que era hora; y asis
tiendo desconocido entre los criados de 
los señores que concurrían á la cena, 
vio con sus mismos ojos que no le ha
bían exagerado ni la esplendidez, ni 
la delicadeza del convite. Volvió á pa
lacio , y pasó la noche en hacer sus re
flexiones. Al día siguiente mandó lla
mar á todos los convidados, pretex
tando que quería disponer su testamen
to y oír su parecer para asegurar me
jor el acierto en esta disposición. Con
currieron todos, y cuando estaban en 
una sala esperando al Rey , le vie'ron 
entrar armado de todas armas con la 
espada desenvainada , y dirigiendo la 
palabra al Arzobispo , le preguntó 
cuántos Reyes había alcanzado en Es
paña. nSeñor ( respondió el prelado ) , 
r>tres: al abuelo de V. M , , a vuestro 
wpadre, y á vos. Pues yo ( replicó el 
wRey) con ser tan mozo, he conoci-
ndo veinte; y no debiendo haber 
99raas que uno, ya es tiempo de que 

sea yo solo." Hizo señal á los sol-
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A deC.̂ a^0S íue tenia prevenidos, y entran-
1400. do en el salón, vuelto el Rey á los 

grandes Ies dijo, armando el semblan
te de artificiosa indignación: wAquí 
^moriréis, traidores, porque debo el 
^sacrificio de tanto injusto tirano á la 
^conservación de mi persona, y al 
wbien de mis vasallos." 

Llenáronse de terror los grandes 
á vista de tanta gente armada, y mu
cho mas al ver el terrible aspecto del 
irritado Monarca. Arrojáronse todos á 
sus pies, é imploraron su clemencia 
dejando al arbitrio de su piedad sus 
haciendas, sus personas y sus vidas. Es
to era lo que únicamente intentaba el 
generoso Henrique; y concediéndoles 
la vida, que nunca pensó quitarles, se 
mostró inflexible en punto de sus t i 
ránicas depredaciones. Mandóles dar 
estrecha cuenta del erario público que 
habian manejado: hízoles restituir to
das las cantidades en que eran alcanza
dos: obligóles á ceder en beneficio del 
patrimonio real las gruesas pensiones 
que de su propia autoridad se habian 
hecho consignar del mismo patrimo-
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nio durante el tiempo de su tutela í y A. de C 
en fin los precisó á que le entregasen 1400. 
todos los castillos y fortalezas de que 
se hablan hecho dueños, o por el ar
tificio , ó por la violencia. Ejecutóse 
todo puntualísimamente antes que los 
pusiese en libertrd. 

Este solo rasgo es el mejor retrato 
que pudo hacer Henrique de sí mis
mo cuando contaba solos quince años. 
¡ Qué hubiera sido sí hubiera llegado 
a los sesenta! Pero no podian prome
ter largo espacio á su carrera los con
tinuos achaques que le molestaban. 
Cada año se le disminuían sensible
mente las fuerzas en una edad en que 
cada año debieran crecer sensiblemen
te; y comunicándose al espíritu por 
consecuencia necesaria el desaliento del 
cuerpo, lo veian y lo lloraban todos 
los buenos vasallos, y los pueblos to
dos que tenian sus delicias en este gran
de Monarca. Con todo eso prosiguió 
diez años aplica'ndose al cuidado de | 
los negocios públicos; pero faltándole 
las fuerzas antes que el ánimo, convo
có cortes en Toledo, y nombró en 
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A.deC. d'as por gobernador del reino a su 

(400. hermano don Fernando , siendo este 
el mejor partido que podia tomar para 
su quietud y para el bien de sus vasa
llos. La elección hizo igual honor al 
elector y al elegido. Era don Fernan
do un príncipe de talentos muy supe
riores á los pocos años que contaba; de 
gran bondad, de fidelidad á toda prue
ba, y en fin hombre grande en solos 
veinte y cinco años. Sobrevivid poco 
el Rey á esta acertada disposición, y 
murió con el consuelo de dejar paga
das las deudas de la corona, recobra
das las rentas usurpadas, bien proveí
do el tesoro real á cuenta de lo que 
él habia ahorrado, y sin ser gravoso á 
los pueblos tenia ya tomadas sus me
didas para arrojar de España á los mo
ros , todo esto en el corto término de 
diez y seis años. Ceso de vivir y dejó 
de reinar el dia 25 de diciembre, 
cuando según el calendario de aquel 

i o tiempo comenzaba el año de 1407, de-
40 '̂ jando un hijo de solos veinte y dos 

meses, y una hija llamada doña Ma
ría de Castilla. No acertaba á pensar 
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en otra cosa que en el alivio de los ^ de Q 
pueblos; y cuando le representaban 1407. 
que ya tocaba en nimiedad este cuida
do , respondía : ce Estoy persuadido á 
wque no echa el cielo la bendición en 
riel reino cuando los pueblos están 
^oprimidos, y siempre he temido me
mos las armas de mis enemigos que 
wlas maldiciones de mis vasallos." 

NOTJ D E L TRADUCTOR, 

ccEs sin duda heroico, pero es 
^demasiadamente breve el resumen 
wque hace de este gran Rey nuestro 
^historiador. Omite mil bellas accio-
"nes que no debieran suprimirse, y 
«deben perpetuarse en la memoria 
^para la admiración y para el ejem-
"plo. Siendo aun pupilo, el ano an-
í'tes que entrase á la administración 
5'de sus reinos le persuadieron al
agunes grandes que convenia pren-
rder al Arzobispo de Toledo , al 
«Obispo de Osma y al Abad de Fu-
wsellas para asegurar la quietud pií-
wblica. Consintió en ello, menos por 

T O M , IX. P 
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A de C "inclinación que por engaño. El Pa-

,407. "Pa excomulgd al Rey y á todos los 
nque intervinieron en la prisión de 
nlos prelados. Humillóse Henrique: 
^pidió, y obtuvo la absolución de 
íílas censuras, que recibió en público 
wen la catedral de Burgos, donde 
«compareció en hábito penitente, pre-
«cediendo juramento de que en ade-
«lant.e seria muy obediente á las le-
«yes de la Iglesia: ejemplo de pie-
«dad y moderación católica, que con-
wdena el orgullo de aquellos potenta-
ndos que tienen por desaire de su 
«soberanía el mostrarse arrepentidos 
«cuando la Iglesia los condena por 
«culpados. 

«Cuando en la misma ciudad de 
«Burgos declaró su mayoría, el Ar-
«zobispo de Santiago, que habia si-
«do uno de los gobernadores del 
«reino, le hizo con esta ocasión una 
«arenga muy elocuente y muy pro-
«lija, ponderando, no sin exagera-
«cion, lo que habian hecho los go-
«bernadores en bien del estado, y 
«significa'ndole sin mucha obscuridad 
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wque debía seguir las mismas máxi- A d9 e 
ü^mas, y no separarse de sus consejos 1407. 
9r)si quería asegurar el acierto : el Rey 
wle respondió con entereza y con bre-
wvedad: Mientras f u i pupilo obedecí 
como era razan vuestros preceptos: 
ahora que soy Rey no dejaré de va-
lerme, cuando fuere menester, de vues
tras advertencias. 

«Habiendo usado de clemencia 
wcon los grandes que movían inquie
tudes en el reino, en particular 
«con el conde de Benavente, con el 
nde Trastámara y con el de Gijon, 
«protegidos sin mucho rebozo de la 
«Reina madre; viendo que abusaban 
«de su tolerancia, prendió al prime-
«ro mandándole echar unos grillos: 
«reprimió al segundo, y redujo al 
«tercero ocupándole con presteza sus 
«estados, menos la villa de Gijon; 
«y para contener á la madrastra, sin 
«faltar al respeto de hijo , le dió ór-
«den que siguiese siempre la córte, 
«poniéndole guardias de su confianza, 
«que en la apariencia sirviesen á la 
«decencia de la Magestad, y en el 

P2 
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A deC "f011^0 â  resguardo de sus operacio-
140^. ' 

wEn las cortes que se celebrá-
won en Toledo el año de 1396, pre-
jwidiéndolas Henrique, se estable-
^ció la ley que á ejemplo de otros 
5r»reinos declaraba incapaces de obte-
nner beneficios eclesiásticos en la co-
wrona de Castilla á todos los estran-
wgeros 5 exceptuando únicamente á 
wlos portugueses, que d no se consi-
wderaban como tales, ó se queria dar 

entender duraba la pretensión y 
wel derecho de sujetarlos como pro-
«pios. 

^Padece equivocación nuestro 
wAutor cuando dice que hallándose 
wel Rey en las últimas cortes de To-
wledo, y faltándole las tuerzas antes 
wque el ánimo, nombró en ellas por 
^gobernador del reino á su herma^ 
nvno el infante don Fernando. ¿ Q u é 
r»mayor indicio de que también le 
^faltaba el ánimo para gobernar, si 
whubiera hecho este nombramiento? 
wLo que hubo fue que sintiéndose 
^agravado de sus continuos achaques, 
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wlos que al cabo le quitaron la vida A> ¿e c< 
wen aquellas mismas cortes, nombró 140^. 
val Infante para presidirlas; pero no 
5nfue declarado gobernador del reino 
whasta que muerto don Henrique, y 
?!>abierto su testamento, se halló deja-
wba á la Reina y al Infante por gober-
«nadores." 

J U A N 11. 

Los grandes por vengarse, 
A Juan segundo intentan rebelarse: 
Ofrecen á Fernando cetro y trono ^ 
Pero Fernando con heroico entono. 
La perfidia á los grandes reprehendien-

do, 
F de leal ejemplo repitiendo 
E l cetro superior , con larga mano 
Le guardó para el hijo de su herma

no. 

No se había visto hasta enton
ces en España minoridad mas feliz ni 
mas tranquila que la de don Juan 
el I I . Quedó depositada la autoridad 
real en la Reina viuda, y en el in-
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A. de c/ante ^on Fernando, como goberna-
1407. dores del reino: toda la ambición 

de la Reina se dirigía á criar bien al 
Rey: y toda la ambición del Infante 
se encaminaba á gobernar bien el rei
no. Uno y otro se aplicaban con el ma
yor desvelo á prevenir cuantos moti
vos podian ocasionar la mas leve des?-
avenencia entre los dos; pero á los 
grandes les hacia mal sonido esta bien 
concertada armonía. Habíalos el difun
to Rey humillado abatiendo su orgu
llo, y despojándolos de lo que violenta^ 
mente hablan usurpado á la corona, 
y pensáron vengar en el hijo la ente^ 
reza y la resolución del padre. Con es-;, 
ta idea discurrieron ofrecer la coro
na al infante don Fernando, como 
si fueran arbitros de ella, y pudieran 
colocarla en quien se les antojase. Me-r 
dian el corazón del Infante por el su
yo , y daban por hecho que la acep-
taria, porque era mucha tentación pa
ra resistirse á ella; en cuyo caso d 
por reconocido ó por necesitado se 
vería en precisión de apadrinar sus 
pretensiones; y en todo acontecimien-
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to siempre aseguraban embarazar al ̂  de C . 
Infante, j desconfiar á la Reina, 1407.. 
abriendo el campo á nuevas guerras 
civiles, cuya turbación se les figura
ba el medio mas proporcionado para 
adelantar sus intereses. 

Pero queda'ron atónitos, confusos 
y desconcertados cuando vieron la en
tereza con que se negd absolutamen
te á su proposición: tan distante de 
darle oidos, que lleno de modestia y 
de fidelidad les afeó con palabras gra
ves y sentidas su deslealtad; y exhor
tándolos á ser fieles á su Rey, añadió: 
Como yo mismo espero daros buen ejem
plo toda mi vida. Era verdaderamen
te Príncipe dignísimo de ser Rey; pe
ro la corona no le pertenecía. Solo 
con prestar su consentimiento pudo 
ser Rey de uno de los mayores rei
nos de Europa, y no quiso prestarle. 
¡ Cuántos Príncipes caerían en esta ten
tación ! Fernando no solamente la re
sistió , sino que reservó y aun asegu* 
ró la corona en las sienes de su pupi
lo, engrandeciéndola con sus victorias, I 4 Í O . 

y dilatándola con sus conquistas. ¡Ras-
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A . de C . S0 (̂ e heroicidad prodigiosa, que esta 

1410. descubriendo una grandeza de alma es-
traordinaria! 

Complácese la divina providencia 
en recompensar liberalmente las accio
nes heroicas de la virtud; y no tardd 
don Fernando en esperimentar este bi
zarro estilo de la liberalidad del cielo. 
Por una corona que despreció con tan
ta generosidad como justicia, recibid 
muchas que no le tocaban por su na-̂  
cimiento; pero las debió á su repu-̂  
tacion. Murid don Martin, rey de 
Aragón, sin dejar hijos ni hermanos. 
Juntáronse los estados de este hermo* 
so • reino á elegir un Soberano, y 
fueron deducidos en las cortes todos 
los derechos de los candidatos para 
ser examinados. Tocaba la corona á 
Luis de Anjou por su muger doíía 
Yolanda, hija única de don Juan, 
penúltimo Rey de Aragón. El gober-. 
nador de Castilla solo fundaba su de
recho en ser hijo de doña Leonor, 
hija de Pedro el ceremonioso, y her̂  
mana de los dos últimos Reyes. Era 
indubitable que el derecho de la hija 
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debía prevalecer al de la hermana;A. de C. 
pero el me'rito y la virtud del Infante 1410. 
gobernador, llamado ya por excelen
cia Fernando el grande, el héroe, 
dos insignes victorias que acababa de 
ganar á los infieles, la toma de la im
portante plaza de Antequera, con 
otras mil gloriosas empresas; y sobre 
todo, los aciertos con que gobernaba 
á Castilla, clamaron tanto en su fa
vor , y levantaron tanto el grito 9 que 
fue proclamado Rey de Aragón en la 
junta de los estados con las reiteradas 
aclamaciones de viva don Fernando: 
viva el Rey, 

Hallábase el Infante en Cuenca, l4lim 
ciudad de Castilla la Nueva 5 cuando 
llegaron los diputados aragoneses á 
darle noticia de su elección. Puso or
den en los negocios de Castilla, sin 
hacer dimisión del Gobierno, y tomó 
la vuelta de Zaragoza acompañado de 
muchos oficiales castellanos. Iba á 
caballo con sus cuatro hijos don A l 
fonso , don Juan, don Henríque y 
don Sancho , siguiéndole la Reina 
en una magnífica carroza con el quin-
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A . d e C . t0 hijo don Pedro, y con las dos iu-

141a. fantas doña María, que después fue 
reina de Castilla, y dona Leonor, 
que lo fue de Portugal. Su entrada en 
Aragón fue muy semejante á un triun
fo continuado por todo el camino en
tre las perpetuas aclamaciones de v i 
va el Rey; y concurriendo los pue
blos en tropel de todas partes por ver
le y por saludarle, los caminos esta
ban cubiertos de la muchedumbre que 
con dificultad permitía valla para dar 
lugar al paso, y el aire resonaba con 
perpetuos regocijados gritos. ¡ Tanta 
impresión hace en el amante corazón 
de los vasallos la vista de un Prínci
pe benemérito! 

1414. ía misma reputación debió tam
bién las dos coronas de Sicilia y de 
Cerdeña, que le vinie'ron á ofrecer aun 
antes que pensase en esforzar la razón 
de su derecho. Casó al infante don 
Alfonso , su hijo primogénito, con la 
infanta doña María, hermana del 
Rey de Castilla; y á su hija doña 
María de Aragón con el rey de Cas
tilla su sobrino. El año siguiente dio 
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fin á la vida y al reino de este gran^, de C. 
Rey. Sucedióle en el reino su hijo 1415. 
primogénito el infante don Alfonso, 
que incorporó en la corona de Ara
gón la de Nápoles por la cesión que 
hizo de ella en su favor Renato de 
Anjou en el año de 1442; y el infan
te don Juan, segundo hijo del difun
to don Fernando, fue con el tiempo 
Rey de Navarra. Con tantos reinos 
coronó la divina Providencia el mag
nánimo despegô  con que se negó á re
cibir la corona de Castilla, que per
dió infinito en la muerte de un go
bernador á quien muchos pretendie
ron suceder, pero ninguno le pudo 
reemplazar. 

Hallábase á la sazón el Rey niño 
en la edad de once años, y desde en
tonces se comenzó á descuidar entera
mente de su educación. Era de genio 
frió, desaplicado y ocioso. Nada le 
hacia fuerza sino los pueriles entrete
nimientos de la niñez; y los que por 
la obligación de sus encargos debieran 
corregir unas inclinaciones tan contra
rias al bien del Rey y del reino. 
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A. deC.eran 0̂S primeros que las fomentaban. 
141^. Atentos á ganarle la confianza por es

te indecente camino, se acomodaban 
indignamente á sus defectos. No se 
trataba en palacio de virtud, de va
lor, de letras ni de merecimientos: to
do el empeño era sobre quién habia 
de reinar en el corazón del joven Mo
narca, y mandar el reino con el so
brescrito de su nombre; y esta prefe
rencia se disputaba poniendo en uso 
las bajezas mas indignas. Nada hace 
cometer tantas vilezas como una ambi
ción desmesurada. 

Acomodóse tanto el estiípido Mo
narca á este género de vida, que ja
mas dejo de ser niño. Declaráronle 
mayor de edad, y abandono entera
mente el gobierno al cuidado de sus 
favorecidos, los cuales llenaron la cor
te y las provincias de inquietud, de 
confusión , de sangre , de latrocinios y 
de desdichas. Estaba dividido en armas 
todo el reino, y el insensato don 
Juan era alternativamente prisionero 
de la facción que prevalecia. Fue Rey 
cuarenta y tres años, y no reino ni 
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una hora. Dejó de ser pupilo cuando ̂  de c 
dejó de ser mortal. 14!^ 

NOTA B E L TRADUCTOR. 

1. ce No fue tan estrecha la armo-
r>iiía que hubo entre la Reina madre 

el Infante gobernador, pues consta 
r»que por los recíprocos zelos que ex-
ricitáron entre los dos las chismosas ca
vilaciones de los cortesanos, se vie'ron 
^precisados á repartir el gobierno, en-
^cargán.dose la Reina madre de las 
r?provincias que pertenecian á Castilla 
r>la Nueva, y quedando al cuidado 
wdel Infante las de Castilla la Vieja. 

2. «Ni cuando brindaron con la 
«corona á don Fernando, pudieron 
«hacerlo con el fin de descomponer 
«la buena inteligencia que tenia con y 
«la Reina. El convite fue en las mis-
«mas cortes de Toledo, donde murió 
«don Henrique, pocos dias después 
«de su muerte , y hallándose á la sa-
«zon la Reina viuda en Segovia. En-
«íonces no podian saber los grandes, 
«sino que fuese en profecía , como 
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A de C. Rabian de correr los gobernadores; 
,415. parecía diligencia intempestiva to-

rrmar medidas para desunirlos cuando 
wse ignoraba si habian de proceder 
^concordes 6 desavenidos. 

3. «Aunque influyo mucho el 
emérito de don Fernando para que 
mfuese llamado á la corona de A ra
igón , no fue tan total este influjo, 
wque no tuviese la mayor parte en su 
selección el mejor derecho que le 
wasistia ? con preferencia á los demás 
^pretendientes. Así lo declaró solem-
«nemente el mismo rey don Mar-
wtin , desengañando al embajador 
ndel duque de Anjou y del conde 
nde ürgel , que eran los dos princi-
wpales competidores del Infante go-
r»9bernador; y así también lo senten-
^ciáron en justicia los nueve jueces 
«que señalaron de las tres naciones, 
«aragonesa, valenciana y catalana, 
«para decidir este gran negocio, com-
«prometiendo en ellos, así los esta-
«dos del reino, como todos los can-
«didatos. Uno de estos jueces por la 
«corona de Valencia fue el grande 
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nsan Vicente Ferrer, que votó por A. de C 
59el Infante de Castilla; y cuando se 141 .̂ 
^trataba de votar en justicia, según 
r>el derecho hereditario, hacia poco 
^al caso el me'rito personal. Esto de-
wbiera bastar para que nuestro autor 
wno pronunciase tan rotundamente 
wque por una corona que despreció 
ricon tanta generosidad el infante don 
^Fernando, recibid muchas que no le 
^•¡tocaban por su nacimiento ; anadien-
riído con la misma satisfacción, que 
^tocaba la corona á Luis de Anjou 
npor su muger doña Yolanda (Vio-
plante ) , hija única de don Juan, 
•¡•¡penúltimo rey de Aragón: funda-
wmento muy débil para tan indubita-
nble aseveración. Las hembras es-
5»tan excluidas de la corona de Ara-
•¡•¡gon por leyes sabidas y notorias de 
naquel reino, así como lo están de 
pía de Francia por la imaginaria ley 
pque llaman sálica: con que hallán-
pdose destituida doña Violante de 
ntodo derecho á la corona, no po-
wdia derivar en sus hijos, ni muchos 
amenos en su marido, el derecho 
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A de C "í116 ê a no tei)ia- íaít3 de la I i -
1415. rriea recta masculina parece debia ser 

5?lIamado el pariente mas inmediato 
wdel último poseedor: este lo era sin 
^controversia don Fernando, como 
«sobrino carnal de don Martin, por 
whijo de una hermana suya, cuando 
wel duque de Anjou no tenia mas pa
rentesco que el de afinidad, y sus 
«hijos se desviaban ya hasta el cuar-
«to grado. El loable amor del P. 
«Duchesne á los Príncipes de su na-
«cion no le dejó perfectamente des
embarazado su gran juicio para que 
«hiciese reflexión á la fuerza de es-
«tas razones; y por eso quizá se ade-
«lantd á proferir una proposición tan 
«absoluta, en que resplandecen mas 
«los efectos de su fina voluntad, que 
«los rasgos de su siempre admirable 
«discreción. 

4. «Tampoco podemos asentir al 
«carácter con que describe al rey don 
«Juan el I I , porque nos parece que 
«está demasiadamente desfigurado es-
«te monarca en el retrato que de él 
«hace. Pondera con tanto exceso su 
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^desaplicación á los negocios graves, ̂  de c 
wsu aversión á las letras, y su perpe- 141^, 
wtua inclinación á los entretenimien-
wtos pueriles, que cualquiera conce-
wbirá un Rey mentecato, incapaz, idio-
wta y fatuo, que cuando mas lleno de 
waños y de barbas, no dejaba de la 
wmano el trompo ni el boliche ; y 
nno fue así ciertamente. Tenia en la 
^realidad poca inclinación á los negó-
•ncios serios de la monarquía, y por 
westo dejaba el gobierno de ellos ca-
59si totalmente al arbitrio de sus favo-
nrecidos, y en particular de don A l -
srvaro de Luna. Pero esto nacía de 
99una excesiva pasión por los libros, 
^especialmente de historia y de poe-
59sía, á la cual fue muy dedicado, y 
ndejd algunas composiciones no del 
«todo inelegantes. Estos eran sus en-
ntretenimientos: á la verdad suma-
emente ágenos de un Monarca, cuan-' 
edo se hace ocupación de lo que de-
wbiera ser entretenimiento; y así es 
r»muy reprehensible en don Juan que 
^gastaba en hacer coplas el tiempo 
wque debiera emplear en hacer leyes, 

T O M . I I . Q 
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A de C ^ e i c 0 ni merecen el nombre de pueri-

^les, ni acreditan que el Rey estu-
wviese tan reñido con las letras , 6 tu-
^viese una capacidad tan limitada co-
swno se supone." 

H E N R I Q U E IV. 

De Henrique la torpeza 
Pasó de vicio á ser naturaleza ; 
Y cuanto en ella mas se precipita, 
Tanto mas el horror del reino incita. 

Dice el ora'culo infalible que la 
ociosidad es madre de todos los vicios, 
singularmente en los grandes. Nacido 
Henrique I V , llamado el impotente, 
en el seno de la ociosidad, criado en 
su escuela, y formado por el modelo 
de un padre que era la desidia misma, 
prometía desde luego el reinado de 
ios vicios, y de los vicios mas vergon
zosos. Apenas se vid en estado de po
der todo lo que queria desde la eleva
ción del trono, cuando se entregó sin 
límites, sin freno, sin pudor á todo 
género de disoluciones, consumiendo 
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el erario y estragando sus fuerzas cor- ^ de C 
porales, que eran naturalmente muy 1 4 [ ¿ . 
robustas. 

Es el ejemplo de los Príncipes una 
peste que cunde y se comunica con 
prodigiosa celeridad : con que no pu
dieron faltar al de Henrique éstas con
tagiosas influencias. Desde el trono pa
só la infección á la corte, y desde la 
cdrte se derivo á las provincias con 
fecundidad infeliz. Desterróse el pu
dor , quitóse el vicio la máscara , y se 
dejó ver y oir la disolución con toda 
su desvergüenza y con todo su desaho
go natural. Introdiíjose el deshonor 
en las familias por la puerta de la se
ducción : siguiéronse los raptos, las vio
lencias , y armáronse unos vicios con
tra otros. Vengábanse las afrentas con 
los homicidios, con los asesinatos, con 
los incendios y con latrocinios, no ha
biendo para el disoluto Henrique di
versión de mayor entretenimiento que 
cuando le contaban ó el trágico fin 
de dos amantes infelices, ó las aven
turas galantes de dos enamorados di
chosos; y sobre todo sentia indecible 

Q 2 
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A de C compíacencia â  0̂ r Un lance en que 
141^ el vicio habia triunfado de la virtud, 

celebrando infinito que el artificio y la 
estratagema burlase la vigilancia de 
un padre, d hiciese una buena suerte 
á los prudentes desvelos de un marido. 

Autorizados descubiertamente es
tos desórdenes con el escandaloso ejem
plo del Soberano, y añadiéndose á 
ellos el descontento general que cau
saron los favorecidos por lo mucho que 
abusaban de su poder y de su crédito, 
llenaron el reino de facciones, que 
siendo enemigas unas de otras entre si, 
todas lo eran del gobierno. Incurrió 
el Rey en un menosprecio universal: 
hablábase de él publicamente como de 
un Sardanápalo: tratábase de afren
ta de la nación y oprobio de la espe-

146$. cie humana, y se formó un partido 
para arrojarle del trono. Con efecto, 
los mal contentos representaron una 
estraordinaria escena junto á las mu
rallas de Avila. Levantaron un magní
fico teatro en un espacioso campo: con-

, vocóse una prodigiosa multitud de no
bles y de plebeyos, y condujeron á 
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él al infante don Alfonso, hijo único del A> ae c< 
Rey. Colocóse la estatua de Henrique 1465. 
en un trono, adornada con el manto y 
demás insignias reales, y á presencia de 
aquella muchedumbre se le hizo causa, 
se leyd el proceso, y se dio la sen
tencia de deposición por sus crímenes, 
injusticias y enormidades notorias, le
yendo esta sentencia un Rey de armas 
en voz que pudiese ser oida de todo el 
innumerable concurso. En ejecución 
de ella al. punto fue despojada de las 
insignias reales la estatua del Rey 
Henrique: arrojáronla del trono, y 
colocando en él al Infante , le vistie
ron los adornos de la magestad , y fue 
proclamado Rey de Castilla. No gozó l ^ 0 ' 
mas que dos años esta corona teatral, 
porque murió al cabo de ellos; pero 
la representación de esta farsa da á co
nocer sobradamente hasta qué grado 
se habia envilecido y se habia hecho 
menospreciable en Henrique la autori
dad de Monarca. 

No desistieron de su sediciosa in
tención los mal contentos con la muer
te de don Alfonso; ántes bien luego 
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A de C lílie el Infante ofrecieron la co-
1470. roña á la infanta doña Isabel, herma

na del Rey. Pero esta princesa, que 
tenia el alma tan grande como el na
cimiento , y su virtud correspondia á 
su grande alma , á ejemplo de su tio 
don Fernando desprecio la proposi
ción con generosa constancia, y acor
dó á los mal contentos la fidelidad que 
debian á su legítimo Soberano. Con el 
tiempo veremos las muchas coronas 
con que premió el cielo esta heroica 
acción (que siempre es admirable, por 
mas que sea repetida.) 

Tanto se pagó de ella don Hen-
rique , que declaró á la infanta doña 
Isabel por heredera de sus estados. 
Con esto se sosegaron los rebeldes; pe
ro sin consultar al Rey ni á los que 
gobernaban el reino en nombre su
yo, casáron á la infanta con don Fer
nando de Aragón , que ya era rey de 
Sicilia. Este atentado encendió tan fu
riosamente la cólera del Rey, que ar
repentido de la declaración hecha en 
favor de doña Isabel, la anuló, y pu
blicó otra en favor de la infanta doña 
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Juana, persuadido por la Reina que ^ 
era verdaderamente hija suya. No era 1470. 
dudable que esta Princesa habia naci
do durante el matrimonio del Rey y 
de la Reina; pero se dudaba con so
brado fundamento si era fruto del mis
mo matrimonio. El mismo rey don 
Henrique dio bastantemente á enten
der que no era de esa opinión , cuan
do declaró por heredera á su herma
na , y los señores de la corte estaban 
aun mas imbuidos que el Rey en el 
dictámen común. Añadíase la conduc
ta de la Reina, algo mas que desen
fadada y galante ; sobre todo , dos bas
tardos publicamente reconocidos por 
tales, y confesados francamente por la 
misma Reina, resguardaban mal i l e 
gitimidad de doña Juana, y no le per
mitían gozar del privilegio que las le
yes conceden al velo del matrimonio. 
No obstante todos estos embarazos, el 
Rey la nombró por su heredera, y 
murió Henrique poco después de este 
estraño nombramiento. Reinó veinte 14TA* 

y cuatro anos, y pareció una eterni
dad. Desde el principio de su reinado 
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K ¿E QT deseaban todos que se acelerase el fin; 
1474. y ningún dia dejaron de gemir los pue

blos sino el último de su vida. 
Este fue , hablando en propiedad, 

el reino de los favorecidos y de los 
zelosos; émulos unos de otros, todos 
aspiraban á destruirse recíprocamente, 
y cada cual anhelaba á apoderarse del 
gobierno. Solo en el último ano se cre
yó que el Rey queria serlo, y gober
nar por sí mismo. Inspiráronle este 
pensamiento los enemigos de don Al
varo de Luna ( * ) , condestable de 
Castilla y gran maestre de Santiago. 
Cuarenta y cinco años habia que este 
señor era el primer favorecido de sus 
Reyes, y el que daba la ley en la cdr-
te. No se puede negar que habia ser
vido bien á sus amos; pero tampoco se 
habia olvidado de sí mismo. El despo
tismo con que mandaba, y el poder 
de que hacia ostentación, eran poco 

( * ) E n 14^3 fue la muerte del condes
table Luna de órden de don Juan el 11, que 
le sobrevivid por mas de un año : y en el 
año de i 6 ¿ ? el consejo de Castilla le decía" 
rd por inocente. 
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compatibles con un ministerio muy ¿M ¿E QIT 
inocente; y en medio de eso le cegó 1474, 
tanto su orgullo, que se imaginaba su
perior á todos los tiros de la emula
ción ; pero el Rey dio oidos á sus ene
migos , y le hizo cortar la cabeza en 
un publico cadahalso, sin que cuaren
ta años de servicio fuesen bastantes á 
reservarla de las manos del verdugo. 
La demasiada confianza es el ordinario 
escollo en que naufragan los favorecí-
dos. Mientras abaten á los pies del tro
no todas las cabezas que les hacen 
sombra | y elevan solamente aquellas 
que han de ser esclavas suyas, no ad
vierten que están fabricando muchos 
enemigos, y que uno solo basta para 
colocarlos á fondo. En ninguna otra 
acción mostró don Henrique que era 
Rey sino en el castigo de don Alvaro. 

A la muerte del Rey se siguieron 
las inquietudes del reino, ocasiona
das por las dos facciones que se forma
ron : la mas poderosa tomando el nom
bre de doña Isabel, y la mas débil 
siguiendo el de doña Juana. Casi to
da España estaba en la firme persua-
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A. de C. ŝ on (̂ e í116 esta l̂̂ 1113 no era hija dé 
1474. Henrique , y las pruebas que se alega

ban no servían de materiales para ha
cer el elogio de la Reina. Algo se me
joró el partido de doña Juana con la 
accesión del Rey de Portugal que se 
desposó con ella, y se hizo proclamar 
Rey de Castilla y de León. Pero ha-

1476' hiendo perdido dos batalla ? en tres años 
que duró la guerra, perdió con ellas 
sus esperanzas ? y al fin le arrancaron 
la solemne cesión de sus derechos, que 
hizo en favor de doña Isabel. Vióse 
entónces la desgraciada doña Juana el 
juguete y la irrisión dé castellanos y 
de portugueses; y por desengaño ó por 
despecho se encerró en el convento 
de santa Clara de Coimbra , donde 
hizo su profesión al año siguiente. 

D. FERNANDO V Y DOÑA ISABEL. 

Unidos sus estados 
Los dos reyes católicos, llamados 
Fernando é Isabel, con lazos fieles, 
Ve toda España arrojan los infieles. 
Oran, Túnez, Granada, Argel, Bugía 
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Cedieron á su dicha y valentía; ^ de C. 
Y á pesar de la Francia , i47í»« 

De Ñápales vencida la arrogancia, 
De Cádiz humilladas las almenas, 
Y rotas de Navarra las cadenas, 
Reconocieron 9 recibiendo leyes , 
A los reyes católicos por reyes j 
Y los tres maestrazgos militares 
Unidos por motivos singulares 
A la corona inseparablemente, 
Porque mandasen casi inmensamente 
Los católicos reyes (bien lo fundo) 
La providencia les abrió otro mundo. 

Nunca ocupó el soberano trono 
de España himeneo mas feliz que el 
de don Fernando de Aragón y dona 
Isabel, reina de Castilla. Derivando- 14^9. 
se uno y otro consorte de ,1a augusta 
sangre castellana, siendo los dos hi
jos de hermanos, ambos trajeron al tá
lamo amplísimos estados, que se unie
ron para siempre en la persona de su 
hija doña Juana , y entraron después 
por el matrimonio de esta Princesa en 
la casa de Austria. Así don Fernando 
como dona Isabel*estaban dotados de 
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A. de C. eminentes cualidades: héroe el pri-
1479. mero, heroína la segunda: llenos de 

tanta religión y de tanto zelo por la 
propagación de la santa fe católica, 
que merecieron el glorioso renombre 
de Reyes católicos con que los dis
tinguid la silla apostólica en el año 
de 1499: título que heredado de sus 
antiguos sucesores le han sabido man
tener con tanta dignidad como mere
cimiento. Ambos se miraban con tan 
recíproca estimación, y con inclinación 
tan mutua, que esto produjo aque
lla íntima indisoluble unión que duró 
mientras les duró la vida. Todo era co
mún á entrambos, á excepción de los 
derechos respectivos á los estados que 
cada uno poseia en propiedad. Estos 
los separaron con mucho acuerdo para 
desviar de sus vasallos toda sospecha, 
rezelo ó mala inteligencia, que podia 
ocasionar el miedo de que se perdiese 
su monarquía, confundiéndose una en 
otra. Cada uno gobernaba los suyos co
mo mejor le parecía, sin que el otro se 
entrometiese mas que en ayudarle <> 
con el consejo ó con -los socorros. So-



D E ESPAÑA. I V . P A R T . 2^3 

puesta esta separación, todo se gober- ̂  ¿e ^ 
naba con el mayor concierto, y las or- 1479. 
denes así para los proyectos como pa
ra la -ejecución se espedian siempre 
en nombre de los dos. 

Gozaban de una profunda paz con 
los Príncipes cristianos, y esta buena 
coyuntura les inspiro el pensamiento 
de arrojar de España á los sarracenos, 
que ocupaban todavía el reino de 
Granada. Defendíanse los infieles con
tra el-poder de los castellanos con las 
fuerzas de mas de cien ciudades que 
poseían en el terreno mejor de la pe
nínsula, y con la cercanía de Africa que 
les facilitaba socorros poderosos. Lo 
mas que pudieron adelantar los cris
tianos fue hacer feudatarios á los sar
racenos ; pero aun este feudo solamen
te le tributaban los Reyes de Granada 
cuando no se sentian con bastantes 
fuerzas para no pagarle. 

Requirieron los Reyes católicos 
al Rey moro de Granada con la paga 
del tributo: y el bárbaro , señalando 
la punta de la lanza, respondió al que 
le hacia el requerimiento: ^En esta 
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A de C winone(̂ a 08 Pagaré de hoy en ade-
'l4r79'' "Carite." Costóle el reino y la coro

na esta gasconada tan impertinente, 
sin que pudiese quejarse de la in
justicia de la guerra. Diose principio á 
las hostilidades entrando y asolando al-

i483' gunas de sus plazas. Al año siguiente 
perdió una famosa batalla que le impo
sibilitó á mantener la campaña, y fue
ron sitiadas sus ciudades una después 
de otra, mandando todos los sitios don 
Fernando y doña Isabel con tanta in
trepidez y con tanto valor, que le in
fundían en las tropas. En siete campa
ñas se apoderaron de todas las plazas 
que servían de barrera y cubrían a' la 
capital. Alhama , Málaga , Baeza , Al
mería , Guadix, Loja y Velez-Málaga 
fue'ron entradas por fuerza, y que
dó enteramente cortada la comunica
ción con Africa. No restaba á los mo
ros mas que la misma corte; pero es
taba bien fortificada. Resolvióse, el si
tio, y la Reina tomó á su cargo hacer 
todas las prevenciones. Los grandes 
hicieron también reputación de tener 
parte en aquella empresa, y levantan-
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do tropas á su sueldo , las condujeron A< ¿e ^ 
al eje'rcito Real, que se halló fuerte de 1483. 
cincuenta mil combatientes efectivos. 

Fue embestida Granada el dia 23 
de abril del año de 1491, y el dia 26 Í491* 

se comenzó á trabajar en las líneas de 
circunvalación. Pocos dias después lle
gó al campo la Reina acompañada de 
su confesor el cardenal Jiménez de 
Cisneros, y de González de Córboba, 
ios dos hombres mayores de aquel si
glo, el primero para el consejo, y el 
segundo para las espediciones milita
res. Hallábase la ciudad con buenas 
fortificaciones, y defendida de un ejér
cito casi tan numeroso como el de los 
sitiadores , y no menos resuelto; pero 
no estaba sobradamente proveída de 
víveres ni de vituallas. Esta noticia 
mudó la determinación del Rey cató
lico convirtiendo el sitio en bloqueo, 
casi asegurado de que el hambre do
marla á los sitiados, y que en pocos 
meses se vería la ciudad en la nece
sidad de rendirse sin efusión de sangre 
por parte de los cristianos. El efecto 
acreditó el acierto de la resolución; 
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A deC Por(Iue ê  ^a 2 5 de noviembre del 
"" mismo afío faltaron del todo los víve

res en la plaza. Pidid capitulación el 
Rey moro, y durd algún tiempo la 
disputa sobre los artículos; pero al fin 
se concluyeron y se firmaron el dia pri
mero de enero. El dia 4 hicieron los 
Reyes su entrada pública en la ciudad 
con pompa tan magnífica como religio
sa. Por todas las calles se hablan eri
gido de trecho en trecho algunos alta
res donde se paraban sus magestades 
á dar humildes gracias al cielo por el 
beneficio de aquella conquista tan im
portante á la Iglesia y á la monarquía, 
con la cual desterrándose de España el 
mahometismo, volvió á restituirse todo 
este hermoso pais á la religión católi
ca. Setecientos setenta y seis años habia 
que los sarracenos se le hablan usur
pado , bastando apenas el dilatado es
pacio de ocho siglos para espiar los ex
cesos de Vitiza y de Rodrigo, y para 
deshacer la infeliz trama que en me
nos de un año habia urdido el pe'rfido 
conde don Julián. 

Por quitar á los infieles toda espe-
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rahza de volver á España, pusieron ^í de ^ 
los Reyes católicos buenas guarnicio- 1493. 
nes en todas las plazas fuertes, é in
corporaron en la corona el marque
sado de Cádiz, que poseia don Ro
drigo Ponce, á quien indemnizaron con-
cedie'ndole otros estados con el título 
de duque de Arcos. Arrojáron de los 
suyos á todos los moros que no qui
sieron convertirse (aunque este suce-
so no acaeció hasta el año de 1501), 
y llevaron sus armas victoriosas hasta 
la misma Africa con grandes y ra'pi-
dos progresos; porque se apoderaron 
de Oran, el Peñón de Velez, Bugia, 
Argel, y Tripoli en Berbería, ha
ciendo tributarios á los Reyes de Tre-
mecen y de Túnez , con lo que en 
el año de 1510 redujeron toda aque
lla inmensa costa de Africa á las leyes 
de Castilla. 

Atendiase al mismo tiempo á la 
conquista del reino de Ñapóles. Ape- ,495« 
ñas tomó posesión de él Carlos V I I I , 
rey de Francia, cuando temeroso don 
Fernando de que aspirase también á 
la corona de Sicilia, hizo liga contra 

rom. i i , K 
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A de C ^a ^rancm con ê  emperador Maximi-
n y f , ' liano. Sirvió de nudo á esta liga el 

matrimonio de doña Juana, princesa 
heredera de Castilla, con el archidu
que Felipe, que fue con el tiempo 
rey de España. Fue enviado á Italia 
ei valeroso Gonzalo de Córdoba, lla
mado el Gran Capitán , con un po
deroso ejército por mar y tierra, para 
echar á los franceses del reino de 
Na'poles. Apoderóse de la Calabria, y 
el Rey católico se ajustó con Luis XI I 
de Francia, repartiendo aquel reino 
entre los dos. Nunca se goza en paz 
el repartimiento de las coronas; y así 
al año siguiente volvieron i tomar las 
armas los dos Reyes, adquiriendo tan
ta superioridad el Gran Capitán sobre 
los ejércitos franceses, que después 
de haberlos batido muchas veces, al 

1^03. fin del año de 1503 los echó de todo el 
reino. 

Corrió la misma fortuna el de Na
varra. Acomodaba mucho este rei
no á la quietud de don Fernando , y 
le parecia muy necesario para cubrir 
sus fronteras, y mucho mas para es-
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torbar que los franceses penetrasen A de C 
en España por aquella parte. Era á la ^03. 
sazón reina de Navarra su hermana 
doña Leonor, Infanta de Aragón, y 
viuda de Gastón de Fox. Su hijo y 
sucesor Francisco Febo habia muerto, 
dejando en muy tierna edad á Juan 
de Albrit, y á doña Catalina, here
deros legítimos de la corona. Rezelo-
sa la reina doña Leonor de que no se 
le antojase á su hermano don Fernan
do apoderarse del reino de Navarra, 
habia recibido guarnición francesa en 
todas las plazas fuertes para asegurár
selas á sus nietos. Propúsola Fernan
do que se separase de la Francia, y le 
confiase á él, como en deposito, el rei
no de Navarra. Negóse dona Leo
nor; y valiéndose de este pretexto el 
Rey Católico, echó de Navarra á to
dos los franceses, con quienes actual
mente estaba en guerra: puso guarni
ción castellana en todas las plazas, y I315" 
desde entonces quedó unida toda la 
Navarra alta á la corona de Castilla; 
pero los muchos tratados que después 
acá se concluyéron con la corte de 

R2 
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^ Cí Francia, heredera de la casa de Al 
icia, brit, hicie'ron una legítima unión tan 

viciosa en sus principios. 
Mientras dilataba el Rey de Cas

tilla sus estados por la parte de afue
ra, no se descuidaba en afianzarlos igual
mente por adentro, dedicándose á aba
tir el orgullo de los grandes. Afecta
ban estos señores igualdad con sua 
mismos Soberanos desde la invasión de 
los sarracenos. La inmensidad de sus 
riquezas, el gran número de vasallos, 
y su inmoderada autoridad los hacia 
tan formidables al trono, que no po
cas veces habia este titubeado entre la 
agitación de las guerras civiles. Don 
Fernando y doña Isabel fueron po
co á poco retirando de sus manos las 
tierras y las concesiones que el miedo, 
mas que la voluntad, les habia facili
tado en la debilidad de los reinados 
precedentes. Pusieron en práctica lo 
que ya estaba decretado por la ley del 
reino sobre la apelación de los jue
ces de lugares de señorío á los tr i
bunales del Rey. Ganaron el amor del 
pueblo, alivia'ndole y protegiéndole 



D E ESPAÑA. I V . P A R T . 261, 

tanto ? que merecieron ser aclamados ^ j e 
por padres y libertadores de la patria, i ^ a . 
Con estos medios sacudieron entera
mente de sí aquella especie de pupilage 
en que se mantenian los Reyes de Es
paña bajo de la tutela de los grandes. 

Los que entre estos se hacían res
petar, y aun se hacian temer mas, eran 
los tres grandes maestres de las orde
nes militares de Calatrava, de Alcán
tara y de Santiago: la independencia 
con que gobernaban; la multitud de 
villas, castillos y fortalezas que esta
ban á su devoción: el numero y la r i 
queza de las encomiendas de que dis
ponían ; los muchos caballeros que de
pendían de ellos, unos por la profe
sión , y otros por las esperanzas; y en 
fin el crecido número de tropas que 
militaba á su sueldo, los hacia repre
sentar en el reino una figura de pe
queños Soberanos. En las inquietudes 
intestinas daban ordinariamente el to
no, y pocas veces á favor de la auto
ridad real. Esperd don Fernando á 
la favorable coyuntura de la total es-
pulsion de los moros para pedir en la 
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A de C. c®Yte ê Roma la agregación de los 
1512. tres maestrazgos en su persona; y Ro

ma lo consintió en el año de 1493-
Adelantó después Carlos I la preten
sión , y obtuvo de la silla apostólica 
que los tres maestrazgos quedasen per
petuamente unidos á la corona de 
Castilla , siendo una de las piedras mas 
preciosas que la adornan, y al mismo 
tiempo uno de los medios mas eficaces 
para conservar á la nobleza en la de
voción del Rey. 

Dueños ya don Fernando y do
na Isabel de todos los reinos de Es
paña , á excepción de Portugal: due
ños de las coronas de Ñapóles, de Si
cilia , de Cerdeña y de la costa de Ber
bería : mas poderosos dentro y fuera 
de España que cuantos Reyes les bar
bián precedido desde la fundación de 
la monarquía por los godos , pare
cían haber arribado á la cumbre del 
poder 5 cuando la Providencia les des
cubrió otro nuevo mundo, cuyo im
perio destinaba para ellos y para sus 
augustos sucesores. 

Cristóbal Colon, de origen ge-
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noves, casado en Portugal, gran P*-A. de C. 
loto, y mayor materna'tico, vino á la i ¿ i a . 

corte de España á dar la primera no
ticia de este descubrimiento, y a ofre
cerse él mismo á ser el desenrollador 
de aquella cuarta parte de la tierra. 
Habia hecho la misma proposición en 
las cortes de Inglaterra y de Portu
gal ; pero en una y en otra fue oido 
con universal desprecio, teniendo á su 
autor por fatuo , ó por mentecato. En 
la corte de Castilla se le trato con al
go de mas caridad, y se juzgó que se 
le hacia merced creyendo que acaso 
podia tener razón. Después de la re
ducción de Granada supo manejar tan 
diestramente su pretensión, que al fin 
se le concedie'ron tres navios. 

Hízose á la vela el dia 3 de agos
to de 1492. Echó el a'ncora en las is
las Canarias, donde ya había estado, 
y desde allí atravesó los mares del po
niente , á pesar de las quejas, de las 
murmuraciones, y aun de las perpe
tuas sediciones de los marineros, que 
le tenían por cien Veces mas loco que 
lo había parecido á los ingleses y á los 
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¿# de C4 portugueses. Ya no se trataba en los 

1̂ 12. navios de otra cosa sino de echarle 
verdaderamente al otro mundo, cuan
do por grande dicha suya se dejd ver 
el otro mundo que buscaba. Aportó 
á él por el mes de octubre del mismo 
año, y tomó tierra en las islas llama
das Lucayas. En ellas se aseguró con 
testimonios bien auténticos de la pose
sión de su nuevo mundo: cargó los 
navios de oro, plata y géneros precio
sos, y dió la vuelta á España con la 
mayor felicidad. Al salir de este rei
no era problema entre los españoles si 
Colon habia perdido el juicio: cuan
do volvió á ellos fue recibido como el 
primer hombre del mundo, el mayor 
genio de'la tierra, y no se encontra
ban elogios para encarecerle. Tan cier
to es que los hombres solamente acier
tan á calificar por los sucesos. Hizo el 
viage á España en cincuenta dias de 
navegación 5 arribando al puerto de 
Palos en el mes de marzo de 1493» 
Premióle el Rey declarándole almi
rante del nuevo mundo: ennobleció
le, y le dió por armas un mar de pía-
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ta en campo azul, cinco isl̂ s de oro, A> de 
y el globo de la tierra por cimera. i^ ia . 

En el segundo viage que hizo á 
la Ame'rica descubrid la isla de Cuba, 
la de santo Domingo, que apellidó la 
isla española, la de Puerto-Rico, y 
las costas de Tierra-Firme que corren 
de norte á sur : dispuso un mapa, tomd 
posesión de todas ellas en nombre de 
los Reyes católicos, y se restituyó á 
España cargado de inmensas riquezas. 
No se hallaba premio proporcionado 
para recompensar tan importantes ser
vicios. Creóse le duque de Veraguas, 
y gran Almirante de las indias occi
dentales : nombre con que se comenzó 
á distinguir el pais nuevamente descu
bierto , para diferenciarle de las indias 
orientales, que también acababan de 
descubrir los portugueses. 

Estos , después de haber flanquea
do las costas de Africa , y tomado po
sesión de las islas Azores, de las de 
Cabo Verde, y de los reinos de Me-
linde y Mozambique, habían penetra
do hasta la india oriental , adelantan
do en ella cada dia magníficas conquis» 
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A. deC. *as y r̂ C0S establecimientos. Estendie-
1512. ronse por lo largo de la costa de Ma

labar , donde erigie'ron á Goa por ca
pital de los muchos reinos que con-
quistáron. De la otra parte del Ganges 
se apoderaron de Malaca, las islas Mo-
lucas, y de muchas otras bellísimas pro
vincias. Prosiguió Americo Vespusio, 
natural de Florencia , los descubri
mientos de Colon. En el año de 1497 
descubrid á Méjico: en el de 1499 
las Antillas, y las costas de Castilla de 
Oro d Tierra-Firme ; y en el de 1500 
se restituyd á Cádiz. Mal satisfecho 
del servicio de España, se pasd al del 
rey don Manuel de Portugal, y di
lato su corona con el descubrimiento 
de la tierra que los portugueses lla
man el Brasil, de la cual tomd po
sesión el ailo de 1502 en nombre de 
su Rey. Desde entonces se did en Por
tugal el nombre de América, como 
si dijéramos tierra de Americo, al 
pais que Vespusio habia descubierto : 
nombre que ha prevalecido hasta aho
ra, siendo conocida por él esta cuarta 
parte del mundo. Y aunque Vespusio 
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no tuvo la gloria de ser ni el primero A> de ^ 
que le descubrió, ni mucho menos el 151a. 
que logró su conquista, ha consegui
do la dicha de dejarle comumcado su 
nombre, y de inmortalizar por este 
medio su fama. 

Aprovecháronse ventajosamente los 
Reyes católicos del descubrimiento' 
de las Indias, sacando de ellas gran 
cantidad de oro y plata, la que nece
sitaban bien para desempeñarse de los 
crecidos empréstitos á que los habian 
precisado tantas y tan gloriosas con
quistas. Y agradecidos á los continua
dos beneficios con que los favorecía la 
piedad del cielo, se esforzaban los dos 
á competencia sobre manifestarle su 
reconocimiento. En fuerza de él se 
aplicaron con el mayor zelo á la con
versión de los mahometanos, así en 
España como en Africa, siendo el su
ceso mas especioso que sólido. En to
das las conquistas que hacian á los in
fieles fabricaban templos al verdade
ro Dios , erigían altares, fundaban 
obispados , ponian párrocos , dotaban 
monasterios religiosos, para desmon-
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A . d e C . *ar y Para cultivar aquella nueva por-

i j i a , cion de vina que se anadia á la heren
cia del Señor. No contentos con refor
mar el estado y las iglesias que toca
ban á su Real patronato, solicitaron 
también la reforma de las sagradas re
ligiones de santo Domingo „ san Fran-

' cisco, san Agustin y del Ca'rmen. Las 
familias mas santas están sujetas á la 
decadencia como los mayores impe
rios. El tiempo, que todo lo consu
me, y á todo se atreve, no perdona al 
primitivo fervor que los santos fun
dadores inspiraron á sus primeros dis
cípulos. Cada siglo roe alguna parte, 
y es mucha dicha si es menester un si
glo entero para abrir una gran brecha, 
según la dificultad que se halla en la 
flaqueza humana, para conservarse 
largo tiempo en un estado superior á 
las fuerzas de la naturaleza. No hay 
elogios dignos para ponderar el valor 
de aquellas comunidades religiosas 
que por sí mismas se ofrecen espontá
neamente á su reforma. Por tanto las 
religiones de España dieron este grande 
ejemplo de edificación á los hombrea 
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del siglo, atentos siempre á espiar y Aí de Q 
á censurar los menores defectos en 151a. 
aquellos que hacen profesión de la 
perfección evangélica. 

Una sola prueba faltaba para des
cubrir todos los fondos, y toda la so
lidez á la piedad de don Fernando y 
de doña Isabel > examinándola en la 
piedra de toque de la adversidad y de 
la desgracia. Dio el cielo este espectá
culo al mundo cuando les quitd á su 
único hijo el príncipe don Juan , de 
edad de veinte anos no cumplidos: 
príncipe de grandes esperanzas, here
dero de todas sus coronas, imponde
rablemente amado de los Reyes por 
las raras prendas de corazón y de en
tendimiento que brillaban en él. No 
se desmintió á sí misma en este duro 
lance la constancia de sus Mageslades: 
recibieron el doloroso golpe con la re
signación , y con las mismas palabras 
que el santo Job : Dios era el legíti
mo dueño de la vida del príncipe: el 
Señor lo dió, el Señor lo quitó: sea su 
nombre bendito. Así respondiéron cons
tantemente á todos los pésames que 
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A. de C . recibieron de la corte; y con senti-
i ^ i a . mientos tan cristianos se iban elevan

do aquellas dos grandes almas á un 
grado muy superior al común de nues
tra naturaleza. 

No les quedaba ya mas sucesión 
que dona Juana, casada con el Ar
chiduque de Austria: Princesa poco 
capaz de consolarlos en la pérdida de 
los otros hijos. Era de juicio achacoso, 
y padecía aquella enfermedad que en
tre los grandes se suele llamar vapo
res de cabeza, y entre el pueblo es co
nocida con el nombre mas claro de lo
cura , de donde vino á la Princesa la 
denominación de doña Juana la lo
ca. Fue madre de Carlos V, rey de 
España y emperador de Alemania, co
mo también de Ferdinando, rey de 
Bohemia, y asimismo emperador des
pués de su hermano. 

Sobrevivid la reina doña Isabel 
á la muerte de su hijo solo seis años. 
Dejó ordenado en su testamento que 
si el archiduque don Felipe no que
ría venir á España, fuese gobernador 
de los reinos de Castilla su marido 
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don Fernando, hasta que Carlos su A> de c> 
nieto cumpliese veinte años de edad. j5ia. 
Revocd todas las gracias que habia he
cho en su ingreso á la. corona, como 
se hallasen contrarias al bien de la mo
narquía ; añadiendo que la necesidad, 
y no la. inclinación se las habían ar
rancado. Confirmó al rey don Fer
nando los tres grandes maestrazgos, 
la mitad de las rentas de las islas y 
Tierra-Firme de la América ¡ y le con
signó veinte y cinco mil ducados anua
les sobre la Real Hacienda de, la co
rona de Castilla. Declaró en fin á la 
princesa doíía Juana heredera univer
sal de todos sus estados, juntamente 
con el Archiduque su esposo , que á 
la sazón residían en Flandes. Con estas 
disposiciones acabó doíiía Isabel cris
tianamente sus dias en Medina del Cam
po el dia 26 de noviembre del ano 
de 1504, á los cincuenta y cuatro de 
su edad. Por su constante piedad, por 
su prudencia, por su aplicación infati
gable y por su destreza en el manejo 
de los negocios, fue superior á todas 
las reinas de Castilla que la prece-
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A deC< dieron, y merece ser colocada en lu-
i¿ia. gar muy distinguido entre los mayores 

Monarcas. 

NOTA D E L TRADUCTOR. 

«Es muy digna de los mayores 
^aplausos, y aun del perpetuo agra-
wdecimiento de toda nuestra nación 
«la imparcialidad con que habla, y 
wla justicia que hace el R. P. Ducheŝ  
«ne al heroico mérito de los dos Re-
wyes católicos; tanto mas plausible 
nen un escritor francés , cuanto son 
wmuy raros los ejemplares que pudo 
«imitar entre los autores de su mis-
rma nación. Generalmente hablan los 
«historiadores franceses de don Fer-
«nando y de doña Isabel como de 
«unos príncipes intrusos, violentos, ar-
«tiÉciosos, disimulados, falaces, am-
«biciosos, sin fe, sin palabra y aun 
«sin religión : pues solo se valían de 
«la piedad para cubrir sus tiranías, 
«ocultando debajo de tan especioso 
«manto el ambicioso designio con que 
«aspiraban á la monarquía universaL 
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wEúrlanse de los escritores españoles ^ ¿e Qt 
wque pintan á estos dos Reyes como 151a. 
wdos grandes modelos del heroismo 
wpor su cristiandad, por su política 

por su valor; no dudando notarlos 
wde lisonjeros y de aduladores en ob
sequio de la casa de Austria, que 
«reinaba en España cuando los mas 
wescribian; porque si los Reyes catd-
wlicos usurparon injustamente la co-
wrona de Castilla y de León, como 
«quieren los franceses, .contra el de-
mecho de la infanta doña Juana, 11a-
«mada vulgarmente la B e l t r a n e j a , á 
«quien suponen hija del rey don 
«Henrique, y no de don Beltran de 
«la Cueva, era consecuencia precisa 
«que fuese también usurpadora la ca-
«sa de Austria, pues solo heredd es-
«tas coronas por el matrimonio del 
«archiduque don Felipe con dona 
«Juana la l o c a , hija de don Fer-
«nando y de doña Isabel, y quieren 
«decir los franceses que los escrito-
«res de España no tuvie'ron valor pa-
«ra espresar lo que sentian de !os vî -
«cios que domina'ron á estos dos prín» 

¡TOM. 11, 3 
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A de C ^ P 6 8 Por no 0íender con la verdad á 
.j^a, MIOS Monarcas reinantes. 

wPero es fácil conocer la pasión 
«con que en este particular hablan así 
ríos historiadores como los críticos 
«de Francia. No pueden digerir que 
«la princesa doña Isabel hubiese pre-
«ferido para esposo sujo al Infante 
«de Aragón,. anteponiéndole al du-
«que de Anjou, rey de Sicilia, que 
«fue uno de los pretendientes de su 
«mano. Tampoco perdona'ron jamas al 
«Rey católico la conquista del rei-
«no de Navarra, al cual pretendía 
«tener derecho la Francia después de 
«la muerte de Juan de Albrit, nieto 
«de doña Leonor, que por la muer-
«te de su hijo Francisco Febo, llama-
«do así por su estraordinaria hermo-
«sura, se comenzó á intitular Reina 
«de Navarra. Pero ni la mayor y mas 
«sana parte de aquel reino la reco-
«noció. jamas como á tal, ni podia jus-
«tamente reconocerla después que la 
«legítima Reina y desgraciada infan-
«ta doña Blanca, hermana mayor del 
«no menos desgraciado don Carlos, 



D E ESPAÑA. I V . P A R T . 275 

«Príncipe de Viana, había hecho una ^ de C 
«donación inter vivos de su reinado I^,a. 
«en fávor del rey de Castilla don 
«Henrique, desheredando al Rey de 
«Aragón, su padre, y á doña Leo-
«nor, su hermana menor. Olvidóse de 
«que el Rey de Castilla la había re-
«pudiado, ó tuvo por menos intole-
«rable esta afrenta que la atrocidad 
vcon que su padre y hermana la tra-
«taban á ella ,̂ después de haber qu¡-
«tado la vida con veneno al Príncipe 
«de Viana. Hizo esta cesión el día 30 
«de abril de 1462 en san Juan del 
wPie del Puerto, cuando de orden de 
«su cruel padre y de su ambiciosa 
«hermana iba desposeída del reino, 
«y desterrada al castillo de Ortéz en 
«el Bearnés, donde murid poco tíem-
«po después, no sin vehementes sos-
«pechas de veneno. 

«Es cierto que siete días antes que 
«firmase esta cesión, conviene á sa-
5íber el día 2 3 de abril del mismo 
«ano de 1462 , hallándose en Ronces-
«Valles había hecho una especie de 
«declaración ó protesta contra todas 

Ss 
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A deC ,,̂ as fllturas renuncias de su corona, 
i j i a . "7 derechos que pudiesen parecer en 

^adelante , aunque se. viesen firmadas 
wde su mano, como 'fuesen en favor de 
su hermana doña Leonor, ó del infante 
don Fernando de Aragón; declarando 
nque todas serian violentas y contra su 
^voluntad, á menos (anadia la infanta) 
que aparezca alguna en favor del 
Rey de Castilla ó del conde de Arme-
ñac. 

wPor este instrumento consta que 
wla intención de doña Blanca, legí-
99tima reina de Navarra, era excluir 
«de esta corona al infante don Fer-
wnando como infante de Aragón; pe-
«ro como al mismo tiempo este pro-
npio instrumento daba esperanza de 
«llamar 5 y después llamd efectiva-
«mente al Rey de Castilla, no solo á 
«la sucesión, sino á la posesión actual 
«de dicha corona, habiendo después 
«heredado al Rey de Castilla el infan-
«te don Fernando por su casamien-
«to con la infanta doña Isabel; se 
«infiere concluyentemente, que si 
«no tenia derecho alguno al reino 
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wde'Navarra por su persona, le te-^i(je^ 
«nia muy legítimo por razón de su i ^ i a , 
wmuger. En virtud de esto, cuando 
ínhizo la conquista de Navarra no la 
«agrego á la corona de Aragón que 
wle tocaba á él privativamente, sino 
«á la corona de Castilla, que era de 
wsu esposa la reina dona Isabel: 
«moderación arreglada á lo que die
nta ba la justicia; pero que al mismo 
«tiempo acreditaba la buena fe con 
«que procedía don Fernando. 

«Para desembarazarse los escri-
«tores franceses de este poderoso ar* 
«gumento echan por el atajo, y nie-
«gan que su muger tuviese derecho 
«alguno á la corona de Navarra ni á 
«la de Castilla, insistiendo tenazmen-
«te en que la infanta dona Juana era 
«hija legítima del rey don Henri-
«que, y no de su valido don Beltran, 
«como lo publicaba-la malignidad. El 
«gran fundamento que tienen para de-
«fender esta proposición, contraria al 
«común sentir de los autores españo-
«les, y á la universal persuasión de 
«toda la nación, es que no obstante 
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A. d e C . ,^as continuaS variaciones, y las per-
i j i a . wpetuas facilidades del inconstantísi-

wmo genio de don Henrique, jamas 
wse le pudo sacar una confesión cate-
wgorica y positiva de que la infanta 
í̂ dona Juana no fuese hija suya; an-
ntes bien , dicen ellos 5 siempre la re-
wconocid por tal hasta el último alien
ólo de su vida. 

«Pero nada hace conocer mejor 
whasta donde puede cegar á los es-
wcritores el porfiado empeño de lle-
wvar adelante su dictamen ó su pa-
wsion. ¿ Qué confesión mas categórica 
wni mas positiva de que no reconocia 
wel Rey por su hija á doña Juana, 
«que la que hizo en Casarrubios en 
wla carta que dirigid á todas las ciu-
«dades del reino para que recono-
wciesen por su legítima heredera y su-
wcesora en todos sus reinos á su her-
nmana la infanta doña Isabel, sin hacer 
«mención de su presunta hija doña 
«Juana? En esta carta, que copia ente-
tbrameiíte .el P. José de Orleans en el 
«tomo 4? lib. 8 dé las revoluciones de 
vEspaña , dice el Rey lo que se sigue: 
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Inclinado por mi parte al bien de /« A. deC. 
paz y de la concordia para evitar todo i ¿ i a . 

motivo de división, y para satisfacer 
á los lazos de la sangre y del amor que 
me unen9 y siempre me han unido á la 
Princesa mi hermana, y porque, gra
cias al cielo, se halla en edad de ca
sarse y de tener sucesión, de manera 
que mis reinos (nótense bien estas pa- fc 
labras) no queden sin sucesores que no 
sean de nuestra familia, he resuelto 
escogerla y recibirla, y la he escogido 
y recibido como Princesa, y como mi 
heredera presuntiva. «Si el Rey tu-
wviera por hija suya á doña Juana, 
acornó lo era de su muger, ¿diría 
npor ventura que escogió por here
dera en la corona á su hermana do-
wña Isabel para qpe los reinos no que-
nidasen sin sucesores de su Real fa~ 
vmilia? ¿Podia haber confesión mas 
^categórica ni mas positiva de que 
ntenia por ilegítima á la Infanta, á 
wmenos que declarase con toda espre-
r>sion que la Reina habia sido adúl- -
rrtera, y que para castigar su infideli-
5!>dad declaraba no tocar la corona al 
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A* de C» " f i ^ 0 ê su ^«lito? ¿Pero quién ha* 
151a. vhrá que eche menos una declaración 

wtán vergonzosa j no digo en un Rey, 
wpero en cualquiera particular de me-
wdiaria condición, que no haya re-
wnunciado á todas las leyes del pudor 
wy de la honra? 

^Vuelven á la carga los france
ses . y no pudiendo negar este ins-
wtrumento que ellos mismos citan y 
«copian, alegan que fue involuntario, 
wy que se le sacaron con violencia á 
wla genial inconstancia y pusilanimi-
wdad de don Henrique los artificios 
wy el poder de don Alfonso de Car-
wrillo,. arzobispo de Toledo, y de 
wdon Juan Pacheco, gran maestre 
wde Santiago. Esfuerzan esta opinión, 
wy si ya no la conviene mejor el nom-
wbre de capricho, asi7 con las porfiadas 
«diligencias que hizo después el mis-
wmo don Henrique para despojar á 
«doña Isabel del derecho que la ha-
«bia declarado, como porque estañ
ado el Rey para morir, y preguntado 
«por su confesor Fr. Pedro de Mae-
«zuelo, prior de san Gerónimo de 
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^Madrid, á quien declarabá por su A< de 
rsucesor en la corona, nombró sin i ¿ i a , 
ndudar á la princesa doña Juana; y 
«dejo muy recomendados á sus testa-
wraentanos los intereses de su hija. 

r>Mas nosotros quisiéramos pregun
t a r a estos autores: ¿Y por qué ra
nzón no se podrá calificar esta última 
^declaración del Rey de ligera ó ven- * 
wgativa, así como ellos califican la 
^primera de involuntaria y violenta? 
^Consta que Henrique llevó muy á 
wmal el matrimonio de su hermana 
^con el Infante de Aragón: consta, y 
wel mismo J?. Duchesne lo confiesa, 
tnque se encendió furiosamente la cóle-
mra del Rey por este casamiento, he-
r>cho contra su voluntad, y aun sin 
ÍÍSU noticia; y que arrepentido de la 
Dideclaracion hecha en favor de doña 
^Isabel, la anuló, y publicó otra en 
•¡•¡favor de la infanta doña Juana. 
!»?Consta que el mismo arzobispo de 
^Toledo don Alfonso de Carrillo, y 
9?el mismo gran maestre de Santiago 
wy marques de Villena don Juan Pa-
^checo, que asistiéron á la muerte de 
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A de C. ,'^0n Henrique, atizaron este fuego, 
1512. wno obstante que uno y otro habían 

^favorecido el casamiento de la Infau
sta ; pero entrambos estaban ofendi-
wdos de don Fernando y doña Isa-
wbel, porque no se dejaban gobernar 
wde ellos como si fueran dos pupilos. 
wCansta que el arzobispo Carrillo, 
nprelado de un genio altivo, domi-
«nante y absoluto en sumo grado, ir-
writado de que don Fernando le hu-
wbiese dicho con entereza : Arzobispo, 
tened entendido que no gusto de que 
nadie me gobierne; ni vos, ni persona 
alguna debe imaginarloporque sé 
muy bien que' caro ha costado esta per
niciosa docilidad á los Reyes de Castilla: 
wjurd desde luego la venganza; y 
^abriéndose en cierta ocasión con el 
«secretario de estado Juan Coloma, 
«le dijo francamente: Dia vendrá 
en que pueda jugar á Isabel la misma 
pieza que jugué á Henrique: «alu-
«diendo á la vergonzosa desposesion 
«de este Príncipe, y á la insolente 
«aclamación de su hijo el infante don 
«Alfonso practicada en Avila, de que 
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«fue principal autor aquel prelado. ^ ¿e Qm 
«Supuestos todos estos hechos, ¿qué i j x a . 

«fundamento se puede hacer sobre la 
«declaración de un Príncipe moribun-
«do5 de espíritu tan abatido, y rodea-
«do de unos ministros tan llenos de 
«ambición, tan interesados en las tur-
«baciones del reino, de las cuales 
«sacaban sus mayores ventajas, y ene-
«migos declarados de don Fernando 
«y de doña Isabel, solo porque ha-
«bian conocido en la generosidad de 
«estos Príncipes que no serian tan ma-
«nejables como sus antecesores? 

«Por lo demás es injusta la acu-
«sacion de los autores franceses con-
«tra los españoles, suponiéndolos á 
«todos tan ciegos de la pasión, ó tan 
«abochornados de la lisonja, que for-
«men de los dos Reyes católicos dos 
«héroes ó dos modelos de perfección 
«sin vicio, sin defecto que desluciese 
«su heroicidad. Es cierto que por lo 
«que toca á la reina doña Isabel, 
«apenas hay escritor nacional que no 
«la haga justicia, describiéndola co-
«mo una verdadera heroina, sin bor-
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A.deC.r>ron considerable que pueda obsdi-
151a. wrecer el bello original. Aun entre los 

«escritores franceses el ilustrísimo 
wseñor Flechier, obispo de Nimes, 
wen la discreta vida que escribid del 
«cardenal Jiménez de Cisneros, íbr-
wma un continuado panegírico de es-
wta gran Reina, tan elegante y de 
wtan superior elogio, que con dificul-
wtad se encontrara' en el dilatado cain-
wpo de la historia. Princesa alguna 
«que sea retratada con colores mas 
«subidos. 

«Mas por lo que mira á don Fer-
«nando, rarísimo historiador ni crí-
«tico español se leerá que confesán-
«dole las grandes prendas para el go-
«bierno, de que le dotó el cielo , no 
«le descubra también sin disimulo to-
«dos los defectos con que en alguna 
«manera las obscureció. La nimia sus-
«picacidad de que adolecia: la suma 
«desconfianza con que trataba aun á 
«los que le servian con mayor íideli-
«dad; la ingratitud con que desaten-
«dió los heróicos servicios del gran 
«capitán: ú mal ejemplo que dejó 
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f f i sus sucesores en la ninguna seguri- At de ^ 
«dad en la fe de los tratados, la cual i ^ i a . 
«duraba solo el tiempo que tardaba 
«la ocasión de quebrantarlos con es
peranza cierta de alguna nueva con-
«quista: la indecente vanidad que ha-
«cia de burlarse de sus amigos ó de 
«sus confederados: la pretensión que 
«tuvo, según refieren algunos, de ca-
«sarse con la infeliz doña Juana, Ila-
«mada la Beltraneja, sacándola del 
«contento donde tantos años habia 
«estado profesando religión y desen-
«gaño, sin otra idea que hacer revi-
«vir sus derechos á la corona de Casti-
«11a, únicamente por vengarse de su 
«yerno, olvidado enteramente de lo 
«que debía á su muger, cuya repü-
«tacion dejada manchada para siem-
«pre con las injustas pretensiones de 
«este estravagante casamiento , el que 
«efectuó después con dona Germana 
«de Fox con deseo de tener un hijo 
«en ella en quien recayese la corona 
«de Aragón porque no la heredase el 
«archiduque don Felipe; todos es-
«tos defectos se leen sin disfraz en los 
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A de C 'r,escritores nacionales, y en algunos, 
' j ^ ! a.* wno sin afectación, nimiamente exa-

5r)gerados. De donde se concluye, que 
wlos franceses en lugar de probar su 
^acusación contra nuestros hístoria-
wdores, han convencido su pasión con-
wtra nuestras historias, acreditando 
ncuanto les incomodan sus verdades 
wen el mismo interés qne muestran de 
wque sean reputadas por lisonjas." 

F I N D E L A I V . P A R T E . 



T A B L A CRONOLOGICA 

D E LOS R E Y E S SUCESIVOS 

DE LAS CASAS DE AUSTRIA 

Y D E FRANCIA. 

Nombres de los R e 
yes. 

Principio Duración 
de su de su 

reinado. reinado. 

Casa de Austria. 
Siglo X F I . 

Felipe I y Juana 
Carlos I y V en 

el imperio 
Felipe I I 
Felipe I I I 

Siglo X F I L 
Felipe IV 
Carlos I I 

Casa de Francia. 
Siglo XVIÍL 

Felipe V íyoo. 
Luis I I724' 
Felipe V, seg. vez 1724. 
Fernando V I 1746. 

1504. 

1506. 
i556-

1621. 
1665. 

2. 

49y9m-
4277™. 
2 2 y 6 m. 

44.-
35-

23-

46. 



COMPENDIO 
D E L A H I S T O R I A 

QUINTA PARTE, 

Reinos sucesivos de las casas de Aus
tria y de Francia. 

SIGLO D E C I M O S E X T O . — I 5 O O . 

F E L I P E I . 

Felipe > en mil quinientos el hermoso, 
Reinó fugitivo y presuroso. 

F e l i p e , por sobrenombre el hermo-
50, era con efecto un príncipe de be
llísima presencia, grato, afable, bi-
earro, de un candor y de una rectitud 
de a'nimo que muy de tarde en tarde 
se dejan ver en las cortes de los Re
yes. Corno nacido y como educado en 
los Paises Bajos, de cuyos dominio* era 
soberano, le llevaba toda la inclina-
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cion aquel país; porque en el genio de A, deC 
la nación miraba su propio genio. Ha- i ¿ i a « 

ciale muy poca fuerza la España con 
toda la inmensa estension de sus Esta-í 
dos en comparación de su corte de 
Bruselas; y por valerme de su propia 
espresion , no gustaba de España. No 
fue posible reducirle á que volviese á 
ella durante la vida de la Reina ; y 
después de muerta fue'ron menester 
dos años para determinarle á esta jor
nada , sin embargo de ser sumamente 
amado, y ardientemente deseado de 
todos los españoles. Se habia hecho 
dueño de los corazones de todos cuan
do se dejd ver en aquel reino al 
tiempo de casarse; pero el reino en
tero no habia podido conquistar el su^ 
yo. Finalmente, á fuerza de instancias 
le saco Fernando de las manos de sus 
queridos flamencos \ y saliéndole a' re--
eibir á Burgos, le entrego las riendas 
del gobierno. Fue magnífica la vista 
de los dos Reyes, Hubo fiestas, hubo 
regocijos , compitiéronse los dos á cor
tesanías, á regalos y á agasajos, y se se-* 
pararon entrambos poco satisfechos e¡ 

roní. 11. T 
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A de C uno ^ otro' ^ ni'ev0 gobierno, nue-
1512.. vo sistema. Las máximas del suegro 

eran muy contrarias á las de su yerno; 
y el genio de los dos era todavía menos 
parecido que sus ma'ximas. Felipe, fes
tivo, alegre , franco, abierto: Fernan
do, serio, melancólico, artificioso, re
servado, político, haciendo siempre un 
círculo antes de llegar al centro ; Feli
pe en la flor de la edad amaba los pla
ceres , las diversiones y los ejercicios 
del cuerpo: Fernando, ya muy avan
zado en anos, meditaba mucho, ha
blaba poco, ocupábase en los nego
cios de Europa, y solo se divertía en 
cumplir con sus obligaciones. Desde 
Burgos se retiró á sus estados de Ara
gón , y á Felipe no le parecia que era 
Rey hasta que el suegro le miró por 
las espaldas. Tocaban á su parecer los 
castellanos al ápice de sus deseos y de 
su gozo, dándose unos á otros los pa
rabienes por la venida de su nuevo So
berano. Su complexión robusta , su 
destreza en el manejo de los negocios, 
sus inclinaciones todas nobles y gene
rosas, les prometían un reinado tan 
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dilatado como feliz; y con todo eso ^ de C. 
apenas tuvieron tiempo para verle rei- t¿iz, 
nar. Un dia al salir de cierto festin se 
puso á jugar á la pelota, y al acabar 
el juego le asaltó una violenta calen
tura , que sin poderla cortar los mé
dicos le corto á él los dias de la vida á 
25 de setiembre, siendo de edad de 
veinte y ocho años, á los nueve me
ses de su entrada en España. Decían 
los flamencos que su aversión natural 
á este pais era una especie de presagio 
de lo que en él le habia de suceder. 
Pudieran tener alguna apariencia de ra
zón si en Mandes no hubiera festines, 
ni juegos de pelota. Lo cierto es que 
los españoles le amaban mucho , y 
que sus lágrimas duraron mas que su 
reinado. 

Dejo dos infantes niños, Car
los, que fue su sucesor, y Fernan
do. Convencidos los estados del rei
no de la incapacidad de la reina do
ña Juana para el gobierno , volvie
ron á llamar al Rey católico. Este ga
nó desde luego el corazón de todos 
los grandes por el modo con que los 

T 2 
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A de C trató. Fue su gobierno absoluto; pero 

j j t a . pacífico en Castilla, fecundo en pro
yectos, en tratados, y en guerras ha
cia afuera. Durante este gobierno se 
hicieron las grandes conquistas en Afri
ca á solicitación y á espensas del Car
denal Jiménez, arzobispo de Tole
do , llamado el cardenal de España. 
Entró en la famosa liga de Cambray 
con el Papa, el Emperador y la Fran
cia contra los venecianos; pero cau
sándole zelos los rápidos progresos que 
esta hacia, y temiendo las consecuen
cias de su sobrado poder en Italia, se 
unid con el Papa y con los venecia
nos contra los franceses , formándo
se de esta unión aquella confedera
ción que se llamó la liga santa. A 
favor de ella volvieron á recobrar los 
venecianos casi todas las plazas que 
les hablan conquistado los franceses; 
pero el ejército español fue derrota
do en Ra vena por el de Luis X I I , 
rey de Francia; y esta derrota hubie
ra producido fatales consecuencias á 
los coligados, d no haber acudido por 
una parte los suizos con buen nüme-
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to de tropas en socorro de la Liga, y Af ¿e ^ 
á no haber amenazado por otra los m - 1 « t a . 
gleses con un desembarco en Norman-
dia. La corte de Francia retiro sus tro
pas de Italia, y los españoles arroja
ron de las plazas las guarniciones fran
cesas: lo que dio ocasiona una tregua 
entre Fernando y Luis XI I . Admiro 
á la Europa toda el profundo miste
rioso silencio que se guardo en los ar
tículos de este tratado acerca del rei
no de Navarra, del cual se había apo
derado el Rey católico durante el cur
so de aquella guerra. 

Pero la Italia era siempre aquel 
grande objeto que nunca perdian de 
vista el Rey de Aragón, ni el Rey de 
Francia. Los italianos por su parte, 
igualmente enemigos de uno y otro, 
no perdian ocasión de contrabalancear 
al dominante „ temiendo verse avasa
llados de él. Eran dueños de Italia los 
españoles cuando Francisco I , subid al 
trono de los^ franceses. Lleno de co-
rage el nuevo jdven monarca, resol-
vid hacer valer sus derechos sobre el 
Milanes, ocupado á la sazón por el 
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í̂(jeC> duque Esforcia, á quien la liga san-
I ^ I a. ta habia puesto en posesión de aquel 

ducado, para que hiciese oposición á 
las pretensiones de la Francia. Paso á 
Italia Francisco I á la frente de un flo
rido numeroso ejercito. El duque de 
Cardona, virrey de Ñapóles, y ge
neral del ejército español, no se atre
vió á esperarle, y se retird debajo del 
cañón de Plasencia , contando poco 
así sobre los suizos , como sobre las. 
tropas del Papa, para atreverse á ar̂  
riesgar una batalla. Batió el Rey de 
Francia á las dltimas cercas de Mari
nan 5 con lo que recobró todo el Mila-
nes, y los españoles se retiraron al 
reino de Ñapóles, 

Durante esta guerrra asaltó la ulti^ 
ma enfermedad al Rey católico. Ins
tituyó en su testamento á Carlos de 
Austria por rey de Castilla y de Ara» 
gon, al cardenal Jiménez por go
bernador de Castilla, y al arzobispo 
de Zamora por gobernador de Ara
gón : á entrambos hasta que viniese á 
España el archiduque don Ca'rlos. 
Entre sus testamentarlos dió el primer 
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lugar á la reina doüa Germana de A> ¿e 
Fox , con quien se habia casado des- 151a. 
pues de muerta Isabel, y en quien tu
vo un príncipe que murió pocas horas 
después de su nacimiento. A tan pru
dentes disposiciones sucedió una cris
tiana muerte en el dia 23 de enero 
de 1516. 

El nombre de Fernando el católi
co es grande con razón entre los gran
des Reyes de la tierra: el libertador 
del reino de Granada: el restaura
dor del buen órden y de la tranquili
dad publica : conquistador , el gran
de , el católico, son títulos que no se 
le pueden negar sin hacerle injusticia. 
Era hombre, y por consecuencia ne
cesaria sujeto á tener sus faltas. Sus vir
tudes no siempre fueron sin mezcla de 
algunos vicios. Se le acusa de haber 
faltado muchas veces á la palabra. ¿Se
ria porque al tiempo de darla no tenia 
ánimo de cumplirla, ó porque las cir
cunstancias que después sobrevenian 
le imposibilitaban el observarla ? Los 
franceses le acriminaban mucho el ha
ber despojado á sus propios sobrinos 
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A. de C . del reino de Navarra; y este cargo tie* 

151a. ne necesidad de un elocuente apolo
gista. Algunos otros defectos que se no
tan , y se reprehenden en su conduc* 
ta, prueban que hasta los héroes no 
son héroes en todas sus acciones, y 
qüe los hombres mas de bien no son 
virtuosos en todo lo que hacen. Mu
chas veces es flaqueza : otras falta de 
luz ; y finalmente los políticos fácil
mente se forman la conciencia según 
la^ reglas que les prescribe el bien y la 
conveniencia del estado. 

N O T J D E L TRADUCTOR, 

nEn este bello elogio que hace del 
wRey católico nuestro autor mues-
wtra, como buen francés, adonde 
^muerde el zapato á los de su nación. 
^La conquista del reino de Navar-
59ra es principalmente la que no acier-
59tan á perdonar los franceses á Fer
nando : pero por mucho que le acri-
wninen el haber despojado de este 
weino á sus propios sobrinos, no es 
^menester, con licencia del P. Du-
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^chesne , apologista muy elocuente A. de G . 
wpara indemnizarle de esta acusación. 1,51a. 
wLéase lo que sobre este particular 
«dejamos dicho en la nota preceden-
wte, y sirva de esplicacion á aquella 
«parte de la nota lo que ahora añadi
éremos. 

« B l a n c a , reina de Navarra, viu-
«da de don Martín 9 rey de Sicilia, 
«caso en segundas nupcias con don 
« J u a n , rey de Aragón, en quien tu-
«vo por único hijo á don Ca'rlos, prín-
«cipe de Viana. Aunque el torrente 
«de nuestros historiadores, que tam-
«bien llevó tras de sí al grande Juan 
« d e Mariana, supone como hecho in-
«dubi table , que en virtud de los con-
«tratos matrimoniales se reservó don 
«Juan el derecho de supervivencia á 
«la corona de Navarra, tuviese ó 
«no tuviese hijos de la reina doña 
«Blanca: es ya fuera de toda contro-
«versia que los contratos matrimonia-
«les no le concedieron tal derecho. 
«Existen estos contratos en los archi-
«vos de Pamplona y de Pau, donde 
59I0S podrá leer quien quisiere, y ha-
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A. de C. ^ I a r a que no se hace en ellos men-
1512. wcion ni de supervivencia ni de usu

fructo. Aun hay mas en la materia: 
wel P. Pedro Alenson, diligente ana-
wlista de Navarra , cita un manuscri-
wto auténtico que se guarda en el cas-
vjttillo de Lerin , donde se contienen 
wlos contratos en cuestión , y en ellos 
man artículo espreso enteramente con-
wtrario á lo que suponen nuestros his-
wtoriadores. Dice así este artículo: Si 
Tutu reina Blanca muere sin hijos, el 
^Infante su esposo abandonará real 
5,y efectivamente la posesión del rei~ 
mm que no le pertenece :. y si tuviere 
vfmj&s , el primogénito será sucesor de 
mía corona, sin que su padre tenga 
v>d ella algún derecho, sino en virtud 
itde su matrimonio, y mientras este 
mdurare. 

«Muerta doña Blanca sin mas hi-
«jos varones que el príncipe de V i a -
wna, recayó en este la corona indu-
wbiíablemente, sin que el Rey su pa-
r>dre tuviese el menor derecho á ella, 
wni en propiedad, ni en usufructo, co
cino lo espresa el artículo citado. Sin 
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^embargo, el rey don Juan, con-A.deC. 
ntra toda razón y justicia , usurpó el i¿ia. 
^título y las realidades de Rey de 
nNavarra, dejando al Príncipe con 
r>el nombre y con el ejercicio de go-
wbernador. No quiso don Carlos dis
p u t a r á su padre esta injusta pose-
ünsion 5 movido de la nimia bondad de 
wsu genio dulce y pacífico en supre-
wmo grado, y aconsejado también con 
«un exceso de respeto paternal, has-
wta que casando el Rey en segundas 
^nupcias con doña Leonor Henri-
í n q u e z , hija del Almirante de Casti-
«Ua 5 haciéndose esta princesa due
rna absoluta del corazón de don 
rjuan , y no contentándose su ambi-
íícion con solo el título de reina de 
«Navarra , consiguió del Rey su ma-
M r i d o que la enviase por gobernadora 
«del reino, con autoridad igual á la 
«de l Príncipe de Viana. Incitado es-
« t e por las r e p r e s e n t a c i o n e s - , q u e le 

«hicie'ron la mayor p a r t e de los p u e -
«blos y ciudades p a r a que no consin-
«tiese una indecencia tan contraria á 
«las leyes fundamentales del reino. 
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A.deC. !,'como injuriosa á sus derechos here-
1^12. r»ditarios y personales, protestando que 

wsi él no los defendía , ellos tomarían 
rilas armas en favor de las leyes y de 
wla libertad; paso las mismas represen-
ntaciones al Rey su padre , suplícán-
wdole con el mayor respeto se sirvíe-
wse reflexionar los riesgos á que se es-
wponia si pasaba adelante en el empe
rno de desautorizarle; pero habiendo 
9!íesperimentado inútiles todos los me
d i o s de la sumisión y del rendímien-
« t o , le escribid finalmente una carta 
wen que le decía que si hasta enton-
í^ces había sacrificado sus derechos en 
«obsequio del amor y de la reveren-
«eia filial, ya no le parecía decente 
•whacer el mismo sacrificio á la ambi-
rrcion de una madrastra; y sin espe-
wrar respuesta se puso á la frente de 
«sus tropas, y salió á campaña. Este 
«fue el principio del implacable odio 
«que concibió el genio altivo, furio-
«so y dominante del rey don Juan 
«contra su hijo el Príncipe de Viana. 
«Este el or/gen de las aventuras , ó 
«mejor di riamos de las desventuras, 
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rde las desgracias y de ías persecu- A> de c# 
aciones que padecid aquel malogra- /¿ta. 
í^do Príncipe por todos los dias de su 
«vida. E s t a , en fin, la causa de su 
«tragedia 5 pues la acabó en Barcelo-
«na con vehementes sospechas de ve-
«neno decretado por la venganza de 
«su padre, y por el ambicioso rencor 
«de su madrastra. Murió á los cua-
«reritá y un años de su edad sin haber 
«efectuado el matrimonio que acaba-
«ba de tratar con doña Isabel, in-
«fanta de Castil la; y no dejando hi-
«jos ' l eg í t imos , declaró en su testa-
«mento por heredera de la corona 
«de Navarra á la infanta doña Blan-
« c a , su hermana mayor, en confor-
«midad de lo dispuesto por el testa-
«mento de su madre la reina dona 
«Blanca , por el del Rey su abuelo^ 
« y por las leyes fundamentales de 
«aquel reino , que no escluyendo á 
«las hembras , las llaman al trono 
«después de los varones con el mismo 
«orden de la preferencia con que estos 
«son llamados á la sucesión. 

«Pero el rey don Juan, sin otra 
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A. deC. 55razon que la de su terquedad y la de 
1^12. 5,su venganza, irritado con la infanta 

,?doi1a Blanca por la buena correspon-
„dencia que siempre había manteni-
„do con su hermano el príncipe de 
jyViana en medio de sus desgracias 9 
55tenia ya muy de antemano tomadas 
,5sus medidas para quitar á la Infanta 
„la corona que legítimamente le per-
5Stenecia , de la misma manera que se 
jjla habia usurpado al Príncipe. 

„Habia casado don Juan á su h i -
„ja menor doña Leonor de Navarra 
„con el conde de F o x , sin otro in
atento que valerse de las fuerzas de 
5,este para sujetar á los aragoneses y 
^navarros, y para llevar adelante sus 
^vengativos designios. Al principio de 
jjla guerra entre el Rey y el príncipe 
^don Carlos , cuando en la aparien-
jjCia estaban reconciliados por la tre-
,5gua que se concluyo en Agreda, se 
„descubrid un tratado secreto entre 
5?el Rey de Aragón y el conde de 
„ F o x , por el cual el yerno se obliga-
jjba á asistir á su suegro con todas sus 
^fuerzas para hacer la guerra al prín-
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„cipe de V iana , sin dejar las armas ^ DE Q 
^hasta sujetar á toda Navarra, ren-
,5dir al Principe, y hacerle padecer 
jjla pena correspondiente á su desobe-
5,diencia. E n premio de esto ofrecía 
^el Rey que después de su muerte pa-
5,saria la corona de Navarra y el du-
,,cado de Nemurs al conde de Fox y 
5,á.su muger doña Leonor, para que 
s^sucediesen en ellos sus hijos y des-
j j C e n d i e n t e s , fuesen varones ó hem-
^bras. Y para asegurar esta inicua des-
jrheredacion del Príncipe y de doíía 
^Blanca se obligaba el desnaturali-
sszado padre á no perdonar jamas á 
jjestos dos hijos los que trataba de des-
jjobediencia, por mas que se le sujeta-
jjsen, y por mas satisfacciones que le 
«diesen. Pero conociendo que todavía 
«era menester alguna apariencia <ie 
«juicio para dar algún color á uua ac-
«cion tan claramente t iránica, se es-
jstipuló también que se nombrarían 
55jueces para que hiciesen la causa al 
«Príncipe y á la Infanta , procedien-
«do hasta la definitiva, en que juridi-
jscainente los declarasen decaídos de 
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A de C "todos sus derechos, acciones y pre-
i^ia. jjtensiones, inhábiles é incapaces ellos 

„ y todos sus descendientes de suceder 
jjen la corona de Navarra , ducado 
yjde Nemurs, ni en otra alguna de 
sjlas herencias paterna y materna. Y 
55en fin, para que esta notable senten-
sjcia (pronunciada por el Rey antes 
jsque se nombrasen los jueces) tuvie-
ssse fuerza de ley, se pactó que trein-
sjta dias después que el conde de Fox 
5íeiitrase en Navarra, juntarla el mis-
?5mo Rey las cortes del reino, y ha-
}?ria que la ratificasen , y que en con-
v.secuencia de esta ratificación jurasen 
jslas cortes al conde y condesa de 
„Fox por legítimos herederos de la 
„corona. 

^Estas eran las medidas que el 
5,rey don Juan habia tomado con 
5,tanta anticipación para desheredar á 
55la infanta dona Blanca. E n virtud 
„de ellas, luego que murió el prín-
5,cipe de V iana , solo pensó el Rey 
„en deshacerse de la persona de la in-
5,fanta , como se habia deshecho de 
jsla del príncipe , no restándole ya 
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wotro medio para facilitar la sucesión ^ de C 
«de la corona á su querida hija dona i¿ ia , 
«Leonor, después que el descubrimien-
rrto del iniquísimo tratado habia hecho 
«ilusoria su proyectada ejecución. Con 
«esta idea, valiéndose primero del ar-
«tificio, y después de la violencia, sa-
«ctí á la infeliz Infanta de Navarra, y 
« la hizo conducir á Bearne, entregan-
«dola en manos del conde y la con-
«desa de Fox. Conociendo entonces 
«doíía Blanca que iba sin remedio 
«humano á ser sacrificada, hallo mo-
«do de eludir la vigilancia de las guar-
« d i a s , y dejó en Roncesvalles una 
•^protesta contra la violencia que se 
« l e hacia. E n este escrito declara que 
«habiendo llegado á entender se la 
«quería entregar en poder del Rey de 
«Francia d del conde de Fox para 
«obligarla violentamente á renunciar 
« la corona de Navarra en favor de la 
«infanta doña Leonor, condesa de 
« F o x , d de don Fernando de Ara-
«gon , negaba desde luego cualesquie-
«ra instrumentos que pudiesen pare-
«cer en adelante en su nombre, y aun 

Vom. i / . V 
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A deC r,'con SU firmaí protestando en parti-
1512. acular de nulidad contra toda renun-

r)cia que hiciese en favor de su her-
«mana Leonor, de los hijos de esta, 
r>del Infante de Aragón , d de cual-
wquiera otra persona, sino que sea en 
vfapor del Rey de Castilla, ó del con' 
tide de Armeñac. 

wTres dias después , sabiendo ya. 
wcon toda claridad que iba á ser en
tregada al conde de F o x , y no du-
íídando que la harian morir dentro de 
«breve tiempo, sin esperar á que las 
«pesadumbres ó alguna enfermedad 
«natural le quitase la vida, hizo una 
«donación inter vivos del reino de 
.«Navarra y de todos los estados que 
« la pertenecian en favor del Rey de 
«Cast i l la , á quien llama su amado 
aprimo, declarando que el motivo que 
«tenia para trasladar á este Príncipe 
«todos sus derechos, era porque nin-
«guno como él podia librarla de la 
«tirania que iba á padecer, ni vengar 
«su muerte quitando á sus homicidas 
« e / fruto de su delito. Este instrumen-
« t o , que es una espresa justísima ex-
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jjheredacion de la infanta doña Leo- ^ de ^ 
5,nor? está hecho en san Juan del Pie 135^ ' 
^del Puerto á 30 de abril de 1 4 6 1 . 

„Gon efecto fue la infeliz Infanta 
5,reclusa en la fortaleza de Ortez, don-
,5de al cabo de dos anos, como quie
bren los mas, ó dentro de muy pocos 
jjdias, como sienten algunos, fue em-
,5ponzoñada por su ambiciosa herma-
,,na la condesa de F o x ; y en el he-
5,cho del veneno convienen todos. E n 
j,premio de este execrable delito en
seraron los condes de Fox primero 
5,3! gobierno, y después á la posesión 
^del reino de Navarra, aunque el 
„conde nunca obtuvo el título de 
^ R e y ; pero le logro su hijo Francis-
„co Febo y su nieto Juan de Albrit, 
5.,en cuyo tiempo se apodero de aquel 
55reino el Rey católico. 

^De la serie de este hecho, en que 
„convienen todos los autores españo-
„Ies y franceses, y podemos decir que 
55le hemos extractado de lo que refie-
^re el P . José Orleans en el to
cino 4 lib. 7 de las revoluciones de 
^ E s p a ñ a ; consta lo primero \ que el 

V 2 
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A. de C "rey ^on ^Uan ^e Aragón no tenia 
1512. J5ni sombra de derecho, no solo á la 

^propiedad, pero ni aun al gobierno, 
„ y mucho menos al usufructo del 
^reino de Navarra. Consta lo segun-
t ,áo , que el legít imo heredero de él 
5,era el príncipe de V iana , y por su 
^muerte sin sucesión legítima su her-
,,mana mayor la infanta doña Blanca. 
ssConsta lo tercero, que el rey don 
^Juan nunca pudo tener acción para 
«privar á estos sus hijos de un reino 
5,que jamas fue del padre, aun supo-
«niendo que los hijos hubiesen come-
«tido los mayores delitos contra él; 
«mucho menos cuando todo el delito 
«de los desgraciados infantes fue de
scender sus justificados derechos con-
«tra las violencias, y aun contra las 
«tiranias de un padre inflexible y de 
«una madrastra ambiciosa. Consta lo 
«cuarto , que el tratado que hizo el 
«rey don Juan con su yerno el conde 
«de Fox para desheredar al prínci-
«pe y á la infanta fue injusto, tiráni-
«co é inicuo; y que aunque le hubie-
«sen aprobado las cortes de Navarra, 
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wseria igualmente inicua, tiránica é ^ ¿e Cí 
«injusta esta aprobación. i^ia, 

«Consta lo quinto, que aunque 
« l a condesa de Fox doña Leonor, 
«hermana menor de doña Blanca, era 
«su legítima heredera y sucesora en 
« la corona, caso que esta hubiese fa-
«llecido de muerte natural, y sin su-
«cesion de legítimo matrimonio, ha-
«biendo acabado sus dias con muerte 
«violenta intentada y ejecutada por 
« la misma doña Leonor: por el mis-
« m o hecho de tan atroz delito, ella, 
«sus hijos, herederos y sucesores per-
«diéron el derecho que tenian á la co-
«rona y á la herencia de la infanta 
«dona Blanca, quedando ademas de 
«eso incapaces de sucedería, como lo 
«disponen todas las leyes divinas y 
«humanas para cerrar enteramente la » 
«puerta á la ambic ión , á fin de que 
« n o intente semejantes parricidios. 

« E n estos términos se debe consi-
«derar á la Infanta como -destituida 
«de herederos forzosos, y consiguien-
«temente dueña de disponer de su 
«corona y estados en favor de quien 
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A. de C. wme}or le pareciese, d fuese instituyen-
151a. wdo heredero universal, d fuese por 

wvia de renuncia, cesión , d donación 
Wmter vivos, que fue el medio que eli-
wgid. Para hacerlo así la autorizaban 
wlas leyes de Navarra, sin ponerle 
wotra limitación mas que el que el su-
ngeto escogido fuese persona que por 
wsu sangre, por su autoridad, por su 
«poder y por su respeto no desmere-
nciese el cetro de aquel noble reino. 
wUsando pues de su derecho, lo re-
wnuncid 5 cedió y dond al rey de 
^Castilla don Henrique, que habia si-
5,do su marido, y en quien indubita-
.jblemente concurrian las precisas cir-
5,cunstancias que lo habilitaban á la 
„corona de Navarra. E l infante don 
„Fernando de Aragón fue después le-
^gíí imo sucesor y heredero de don 
^Henrique en la corona de Castilla, 
5,estados y derechos que le pertene-
jjCian por su matrimonio con .la in-
«fanta doña Isabel. Y no pudiéndose 
^negar que la renuncia y cesión del 
55reino de Navarra hecha por la in-
ssfanta doña Blanca en favor del rey 
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„de Castilla le dio por lo menos de c> 
„este un gran derecho á aquel reino, 1̂ 12,. 
„es innegable que el mismo tuvo el 
s jRej catól ico, como quien sucedió 
, ,á Henrique en todos sus estados y 
„derechos. 

„ E s verdad que doña Blanca en 
„la protesta que dejó hecha en R o n -
«cesvalles expresamente excluía al in -
jjfante de Aragón; pero esta exclusiva 
^fue personal, y no ofreciéndosele por 
«entonces que el Infante podria ser he-
«redero del rey de Castilla, en quien 
«tres dias después renunció y cedió to
ados sus estados. Y así, aunque conce
damos que en virtud de la exclusi
v a de la Infanta quedó incapaz don 
«Fernando de sucederle en la corona 
«de Navarra como Infante ó como Rey 
tide Aragón, no quedó incapaz de su-
«cederle como legítimo heredero del 
^Rey de Castil la, á quien la misma 
«Infanta declaraba por su legítimo 
«sucesor. Quizá en atención á este re-
«paro cuando el Rey católico hizo 
«después la conquista de Navarra, no 
wla agregó 5 como fácilmente pudo, á 
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A* deC.Msus estados de Aragón, sino á la co-
i¿ ia . wrona de Casti l la, reconociendo que 

ííel derecho que tenia á ella se fun-
rdaba precisamente en el que Je daba 
99esta corona: y ve aquí que no es ne-
59cesario apologista tan elocuente t co-
99mo al P. Duchesne y á los demás 
i^autores franceses se les figura, para 
^justificar al Rey católico en el gra-
59ve crimen que le imputan de haber 
^usurpado el reino de Navarra d 
vsus mismos sobrinos. Tenemos el con
duelo de que para esta justificación 
solamente nos hemos valido de los he-
?nchos que confiesan los mismos fran-
59ceses, sin haber sido menester echar 
nmano de los delitos personales de 
rJuan de Albrit y de la llamada rei-
59na doña Leonor , fautores de los 
V)hereges; y que como a' tales se di-
wce que el papa Julio I I los declaro 
^decaídos de los derechos que tenian 

podian tener á los estados que 
wocupaban, y que absolviendo á sus 
^vasallos del juramento de fidelidad, 
wconcedia dichos estados al primer 
«Príncipe católico que se apoderase 
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5,de ellos. Los autores ultramontanos A. de C, 
^niegan el hecho de esta bula; y aun 151a. 
^suponiéndola cierta, niegan con el 
^mayor empeño que el Papa tenga 
«semejante autoridad ni jurisdicción 
«sobre los estados temporales de los 
«Príncipes cristianos, aunque come
ntan los mas atroces delitos contra la 
j?Iglesia. Nosotros nos abstenemos de 
^este medio para defender al Rey ca-
^toiico en la conquista que tan furio-
sjsamente le acriminan del reino de 
jjNavarra : y aunque no pretendemos 
sjque nuestras razones convenzan de 
^indisputable su legítimo derecho á 
jjesta corona, estamos plenamente per
suadidos á que apenas habrá Prínci-
«pe en el mundo que no posea otros 
nestados con títulos mucho mas debi
óles ; y con todo eso tienen la dicha 
^de no haber caido en tanta desgracia 
5,de los políticos ni de los historia» 
«dores." 
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A. de C. 

,5ia* C A R L O S I5 V E N E L I M P E R I O . 

Carlos quinto y primero acá en España, 
Emperador invicto de Alemania > 
E n Navarra , en M i l á n j en Roma, en 

Gante, 
Victorioso y triunfante, 
Y en la baja Sajonia, 
Venturoso en Bolonia, 
Si en Metz, Renti y Marsella 
Algún tanto la dicha se atropella; 
Porque la inmortal gloria 
De P a v í a se temple en la memoria, 
P a r a triunfar de todo su heroismo, 
No habiendo que vencer, vencióse él 

mismo. 

Bien puede un Rey ser gran Rey 
sin ser tan grande como Fernando el 
católico. E l reinado del nieto puede 
entrar en competencia con el del abue
lo sin cederle mucho. Cárlos , prime
ro de este nombre en España, y quin
to en Alemania , era de genio mas vi
vo y mas ardiente que su abuelo : es-
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te daba mas á la reflexión, aquel á la A> ¿e ^ 
acción. Fernando era el primer hom-
bre del mundo en prevenir los lances 
y en aprovecharse de las ocasiones: 
Cárlos no era tan adelantado ni tan fe
liz en prevenir lo futuro; pero su va
lor y su dicha suplian con ventajas la 
falta de previsión. E l uno aseguraba 
el suceso antes de la empresa: el otro 
en la empresa misma era fecundo de 
arbitrios para asegurarle, aunque tal 
vez no le salió bien la cuenta. E n F e r 
nando dominaba la prudencia, en Ca'r-
ios el valor. E l reinado de Cárlos fue 
mas ruidoso en el mundo, el de F e r 
nando mas aprovechado. Fernando con
quisto mucho, y conservólo todo: Ca'r-
los de todas las conquistas que hizo en 
Europa solo conservó el Milanés, sien
do así que no fue esta la mas legítima 
de todas. Aspiraba sin rebozo á la mo
narquía universal, y fue harto dichoso 
en no haber perdido la suya. Fue bien 
menester todo su valor y toda su pe
ricia en el arte militar para mantener
la sin diminución. 

Las primeras guerras fue'ron preci-
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A . de C. sas» J â necesidad le empeñd en ellas; 
i^ts. las otras fue'ron voluntarias, y se me

tió en ellas por ambición ó por capri
cho. A los nueve meses después de la 
muerte de su padre salió de los Países 
Bajos, donde se habia criado, sien
do gobernador de ellos el emperador 
Maximiliano su abuelo. Desembar
có en Asturias, y á los diez días des
pués que arribó á Villaviciosa mu
rió el cardenal Jiménez en 29 de se
tiembre de 1512 : pérdida que mere
cía ser muy llorada, aunque Carlos to
davía no conociese bien lo que perdía. 
Apenas se habia hecho cargo de sus 
estados, cuando la muerte de su abue
lo el emperador Maximiliano le Ila-

j i mó al trono imperial, y á la- rica su-
*̂ cesión de los dominios que su casa po

seía en Alemania. E l día 12 de enero 
fue electo Emperador por la mayor 
parte de los votos, y pasó á coronarse 

I^a0' á Aix La-Chapele. Portóse bizarra
mente con su hermano Fernando, que 
ya era rey de Bohemia, cediéndole 
todos los países y estados que habia 
heredado de Maximiliano, sin reser-
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varse en Alemania mas que los Países ̂ ^ e C . 
Bajos y el imperio. Aun después de i^ao. 
un desmembramiento tan considera
ble de dominios quedaba el Monarca 
mas poderoso de la Europa: tan pro
digiosamente se habia engrandecido la 
casa de Austria, siempre afortunada 
en matrimonios por medio de los va
rios casamientos de las hembras. 

Dejábase sentir en España la au
sencia de su Rey. Habia confiado su 
gobierno al cardenal Adriano, que ha- !^2',* 
bia sido preceptor suyo, y á quien ele-
v<5 después á la suprema dignidad del 
sumo pontificado, dejándole por aso
ciados á don Iñigo de Velasco y á 
don Henrique Henriquez, aquel con
destable , y este almirante de Castilla. 
Toda la vigilancia y toda la destreza 
de los gobernadores no fue bastante 
á embarazar que los españoles mur
murasen y se quejasen de la avaricia 
de los flamencos, que ocupaban los 
primeros cargos de la monarquía , re
sintiéndose de la dureza y del despo
tismo de su dominación naturalmente 
imperiosa. Pero lo que mas les hacia 
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A de C ^evan*:ar el grito hasta ponerlo en el 
1521. cielo, era que remitiendo á Flandes el 

mejor oro de España, alteraban ó adul
teraban la moneda que dejaban en el 
reino. Oyéronse estas quejas con des
precio , porque Adriano, en quien re
sidía la mayor autoridad, era flamen
co, tenia toda la confianza del Rey, y 
favorecia á sus paisanos. Los mal con
tentos creyeron que serian mejor oí
dos con las armas en la mano: tomá
ronlas , y levantaron mas el grito. Pe
ro habiendo perdido primero la batalla 
de Villalar el dia 23 de abril de 1 5 2 1 , 
en la cual quedaron prisioneros los 
principales cabezas de la rebel ión, y 
después en el año siguiente la de To
ledo , abandonaron las armas, depu
sieron las quejas, y las declara'ron por 
injustas y mal fundadas. E l vencedor 
siempre tiene de su parte la razón. To
do el delito de los flamencos consistía 
al parecer en no haber nacido caste
llanos ; porque en ninguna monarquía 
se puede mirar sin ceño y sin dolor que 
los primeros empleos estén ocupados 
por estrangeros. E n haciéndose ricos 
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y poderosos no pueden ser inocentes, ^ de Q, 
y todo cuanto se publica en deshonor i^ai. 
y en descrédito suyo es recibido con 
aceptación. 

Durante estas inquietudes domés
ticas entra'ron los franceses en Navar
ra. No hallaron mas resistencia que so
lo en el castillo de Pamplona, d por 
mejor decir , ún icamente en el valor 
de don Ignacio de L o y o l a , que fue 
después fundador de la compañia de 
Jesús . Luego que una bala de a r t i l l e 
r ía puso á este marcial jdven en esta
do de no poder pelear, abrid el cas
t i l lo las puertas, y toda la Navarra se 
sujeto al vencedor el año de 1 5 2 1 . E l 
ejército f rancés , en vez de fortificar
se en Navarra , pasó á Castilla para 
dar calor á los mal contentos. Pero en
contró con lo que no pensaba: tropas ' 
valerosas que luego le arrojaron de 
Cast i l la , le viniéron siguiendo y ba
tiendo hasta las cercanias de Pamplo
n a , y le obligaron á volver a' pasar los 
pirineos. Siguiéronse tres campañas 
igualmente gloriosas para España , que 
quitaron la gana á los franceses de pen-
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A. de C. sar en nuevas tentativas sobre Navar-
152,1. ra. Es cierto que este reino ha sido 

siempre el objeto de los ca r iños , y al 
mismo tiempo del profundo dolor de 
la Francia ; pero la casa de Borbon, 
heredera de la de A l b r i t , se halla ya 
ventajosamente indemnizada habiendo 
recogido la sucesión universal de la 
monarqu ía de españa. 

Desempeñó bien el cardenal Adria
no la confianza de su amo, y le dejó 
bien servido en el gobierno. Igualmen
te bien le habia servido anteriormente 
en el oficio de preceptor y en el m i 
nisterio de la negociac ión; pero tam
bién fueron bien premiados sus servi
cios. Habiendo vacado la silla de san 
Pedro por muerte de León X , empleó 
el Emperador toda su autoridad y to
dos sus oficios en colocar á Adriano 
sobre el trono pontificio. Era sin du
da el cardenal digno de esta elevación; 
pero no bastaba merecerla para conse
guirla. Habia grande distancia desde la 
ca'tedra de teología de la universi
dad de Lovaina á la cá tedra de san 
Pedro. Pero aunque la distancia era 
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•mucha, el camino no fue largo; y ade- A de C 
mas de eso fue muy brillante para i¿ai . * 
Adriano. í a g d l e el emperador con 
ventajas lo bien que le había servido; 
pero en la misma liberalidad de este 
premio esperaba Ca'rlos hacer t ambién 
su negocio, y no se durmió . Pidió y 
obtuvo del nuevo Papa el derecho de 
presentar todos los obispados de Es-
pana , y la perpetua administración de 
los tres maestrazgos de las órdenes mi* 
litares. Todo lo esperaba de un Pon
tífice que se lo debia* todo, y le esta
ba del todo sacrificado; pero quiso su 
desgracia que este pontificado fue de 
muy corta d u r a c i ó n ; porque habiendo 
sido electo el dia 10 de enero de 1522, 
mur ió Adriano el año siguiente. 

Desembarazado Carlos de las tur 
baciones interiores , y l ibre ya de la 
guerra de Navarra , se empeñó en la 
del Mi lanés . Acababa el duque Es-
forcia de ocuparle arrojando de él á 
los franceses después de la derrota que 
estos habian padecido en la Bicoca; 
pero no pudiendo mantener su con
quista sin ser poderosamente socorridos 

TOM, I I , % 
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A de c acudid al emperador, que le envió 
1523.* mll7 buenas tropas. Francisco I , rey-

de Francia , pasó los Alpes segunda 
vez á la frente de su e jé rc i to ; y ha
biéndose apoderado de la mayor parte 
de las plazas de aquel ducado, for
maba el sitio de Pavía cuando se de
jó ver el ejército imperial. Atacó al 
francés á vista de aquella plaza : der
rotóle enteramente : hizo prisionero de 
guerra al rey Francisco; y volvió á 
reducir el ducado de Mi lán a la obe
diencia de Esforeia. Fue conducido á 

l3'lS' Madr id el Rey de Francia, donde res
cató su libertad con la renuncia que 
hizo de sus derechos sobre los Paises 
Bajos , Genova, Ast y el M i l a n é s : 
cedió t ambién la Borgoíía ; pero esta 
cesión se recompensó después por una 
gran suma de dinero. No gozó largo 
tiempo el duque Esforeia del benefi
cio que habia recibido del emperador, 
porque el mismo Cárlos le despojó del 
ducado de M i l á n , pretextando que 
man ten í a inteligencias secretas con sus 
enemigos. 

Est remecióse la I ta l ia toda al ver 
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esta conquista; pues poseyendo C á r - ^ > ( j e ^ 
los á N á p o l e s , S ic i l i a , Cerdena y al 1^2,5. 
Milane's, toda ella se creia ya sujeta á 
las cadenas del emperador. Coligóse 
secretamente el papa Clemente V I I 
con el Rey de Francia, y fue víc t ima 
de su demasiado miedo. Env ió el em
perador un ejército al estado de la 
iglesia, mandado por el duque dé 
Borbon , gran soldado, y no menos ca
pi tán , que descontento con la corte 
de Francia se habia pasado al servicio 
del imperio el año de 1525. Batid el 
ejército del Papa al paso del rio M i n - ^ 
c i ó , y marchó derecho á Roma. Re
suelto á tomarla por asalto hizo apl i 
car las escalas , subió de los primeros, 
y fue muerto de un arcabuzazo que le 
dispararon desde la mural la , pero sin 
embargo de este funesto accidente fue 
Roma tomada , p i l lada , saqueada , y 
el Papa encerrado en el castillo de 
Sant-Angelo, donde fue detenido co
mo prisionero. 

Llegó la noticia de este suceso á 
Valladolid , donde se hallaba á la sa
zón el emperador entregado con toda 

X2 
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A* de C â C(̂ rte ^ Ios regocijos públicos por el 
1517. nacimiento del pr íncipe don Felipe, 

hijo de la emperatriz dona Isabel, 
hermana mayor del Rey de Portugal. 
M a n d ó al punto que cesasen todas las 
fiestas como si hubiese recibido una fu
nest ís ima not ic ia , y ordenó que en to
das las iglesias de España se hiciesen 
oraciones publicas por la libertad del 

^Z0' sumo Pontífice 5 á quien él mismo te
nia prisionero. Las oraciones tuvieron 
el efecto deseado, porque sensible Car
los á los votos de la iglesia católica, 
se dejó ablandar. Reconcil ióse con el 
Papa poniéndole en libertad , y reci
biendo de su mano la corona impe
r i a l en la ciudad de Bolonia : hizo la 
paz con el Rey de Francia , restitu
yéndole sus rehenes mediante la suma 
de dos millones de oro en cambio del 
ducado de B o r g o ñ a ; y también se 
compuso con el Rey de Portugal ce
diéndole las Malucas. Después hizo 
elegir' por Rey de romanos á su her
mano Fernando, que ademas de po
seer los estados hereditarios de la ca
sa de Aus t r ia , unia en su cabeza las 
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coronas de Hungr ía y de Bohemia. ^ ¿E Q 
Las continuas guerras de Carlos ha- 1^30. 

bian apurado sus tesoros, y tenían opr i 
midos á los pueblos con nuevas con
tribuciones. Parecióles á los flamen
cos que eran ellos los mas cargados, y 
tomáron las armas para defenderse. 
Amenazaba una sublevación general 
en los Paises Bajos, que clamaban por 
la presencia del emperador. E n estas 1^3 f* 
ocasiones nada importa tanto como la 
celeridad. Para i r con mayor di l igen
cia pidió Carlos al rey Francisco el 
paso libre por Francia , el que le fue 
concedido con sumo gusto. T rans i t ó 
por P a r í s , donde se le hizo un recibi
miento y un cortejo correspondiente á 
quien le hacia y á quien le recibía . 
¿ Pero fue prudencia ponerse en manos 
dé su enemigo capital ? Conocía sin 
duda Carlos la h o m b r í a de bien del 
rey Francisco , y la enviolable fideli
dad con que guardaba su palabra. Con 
todo eso en reglas de prudencia no se 
puede escusar la temeridad del empe
rador ; y en reglas del honor no hay 
espresiones bastantes para alabar la fi-
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A. de C. delidad y generosidad del Rey. Co-
1531. mo la política del mundo se gobierna 

por cánones muy distintos que la que 
se funda en la honradez, fue proble
ma entre los políticos de aquel t iem
po cual de los dos Pr ínc ipes se mos t ró 
mas necio, d Carlos que se entrego 
en manos de Francisco, ó Francisco 
que 110 se apodero de Carlos hasta la 
efectiva rest i tución de Navarra y del 
Mi lanés . Lo cierto es que Carlos sa
l i d l i b rémen te de Francia con mayor 
dicha que prudencia; y para colmo de 
su felicidad , sola su presencia calmd 
la tormenta de los Paises Bajos. Cuan-

1^40. ^0 se h13^3^3 en Par í s ofreció al Rey 
de Francia que le rest i tuir ía el M i 
l a n é s ; pero como dilatase el cumpl i 
miento mas de lo que sufría el humor 
de los franceses, entraron estos en 

• I t a l i a , batie'ron el ejercito imperial 
cerca de Carinan en Cerisola , y aquel 
mismo ano se volvió á hacer la paz; 
pero el Mi lanés no se res t i tuyó. Habia 
el emperador penetrado en Francia 
por Picardia , y el Rey de Inglaterra 
amenazaba un desembarco en Ñ o r -
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m a n d í a ; circunstancias que obligaron ¿Q Qm 
al rey Francisco á firmar los art ículos 1^7. 
de la paz , siendo uno de ellos que el 
duque de Orleans casaria con una h i 
ja del Emperador , y se le cederian los 
Paises Bajos con t í tulo de Rey ; 6 
con una hija de Fernando, á quien se 
le daria en dote el ducado de M i l á n : 
mas nada de esto tuvo efecto. 

No estaba el imperio menos ne
cesitado de la paz que lo estaba la 
Francia ; porque la heregía de L u l e 
ro habia hecho en él ra'pidos progre
sos. Fue su origen en Sajonia el año 
de 1 5 1 7 » y supo elegir los medios 
mas eficaces para traer á su partido á 
todo género de gentes: á los P r í n c i 
pes haciéndolos dueños de los bienes 
de la Iglesia: á los c lé r igos , frailes y 
monjas permi t iéndoles el mat r imonio : 
á los pueblos l ibrándolos del ayuno, 
de las abstinencias, de la confesión sa
cramental circunstanciada, de la ne
cesidad de las buenas obras, de la obe
diencia á los prelados, y de la sujeción 
á las leyes de los Pr ínc ipes . Esto es 
lo que se llamaba libertad evangélica:, 
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A. de C. y .como se perdonase al adjetivo , p o í 
Í£4?. lo demás era verdaderamente l ibertad, 

ó por mejor decir , un desenfrenado l i -
bertinage. Un evangelio que tan dul
cemente lisonjeaba á la concupiscencia, 
á la avaricia y al amor de la indepen
dencia $ logro en poco tiempo un pro
digiosos nt ímero de discípulos en todas 
las clases, en todos los ordenes, y en 
todos los estados de Alemania , abra
sándola toda con el fuego de la dis
cordia y de la rebel ión. Desde que 
Carlos ocUpd el trono del imperio 
habia trabajado inú t i lmen te en apagar 
este incendio, valiéndose de todos los 
medios suaves que supo y pudo para 
solicitar la paz y la concordia ; pero 
rezelándose el duque de Saxonia, el 
Landgrave de Hese y otros Principes 
luteranos que echase mano de las 
armas para reducirlos, se confedera
ron contra él. Luego que el Empe
rador hizo la paz con las potencias 
ca tó l icas , tomó sus medidas para d i 
sipar esta liga. Los protestantes ( a s í 
se llamaban ya los luteranos por ha
ber protestado contra el concilio de. 
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Trento) se previnieron de su parte r e - A í d e a 
sueltos á hacerle frente. Fuelos á bus- 1547, 
car , y gano una victoria completa ha
ciendo prisioneros de guerra al de Sa-
xonia y al de Hese. Poco tiempo des
pués les dio l iber tad , sin sacar de su 
victoria todas las ventajas que se ha-
bia prometido la Iglesia ca tó l ica ; por
que se vid precisado á contemporizar 
con los protestantes para separarlos de 
la alianza de la Francia , y para valer
se de ellos contra el turco que venia 
á echarse sobre toda la Alemania. í ^ 0 . 

Tenia Carlos V tanto cuidado co
mo habilidad para suscitar en tiempo 
oportuno nuevos enemigos á la Fran
cia, y la Francia por su parte no se des
cuidaba en aprovechar las ocasiones de 
que no le faltasen á Carlos V . Vie'ndole 
entretenido con el turco y con los pro
testantes, Henrique I I , que acababa de 
suceder á Francisco I , se apoderó de los 
tres obispados de Metz , Toul y Ver-
dun , que per tenecían al imperio 5 y 
ademas de esto introdujo la guerra en 
el Milane's y en los Paises Bajos. Aco
modóse el emperador con los protes-
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^ ^ tantes, y juntando un ejército de mas 
j¿¿i . de ochenta m i l hombres, emprend ió 

el sitio de Metz con numerosa art i l le
r ía . La vigorosa defensa del duque de 
Guisa, que se encerró dentro de la 
plaza, el rigor de la es tac ión , y mas 
que todo las enfermedades epidémicas 
que se declararon en el campo, a r ru i 
naron el ejército imper i a l , y pus ié-
ron al emperador en precisión de le
vantar el sitio. Fuele mas sensible es
ta desgracia que la que habia padeci
do delante de Marsella ; y comenzó 
desde aquel tiempo á mirar con tedio 
ó con disgusto el ejercicio de la guer
ra. Dos años después del levantamien
to de este sitio padeció su ejército 
otra derrota por las armas francesas 
junto á Rent i en el pais de A r t o i s : no
ticia que recibió el César como hom
bre cuyo desengaño estaba ya pen
sando en tocar la retirada. wBien se 
wconoce, d i j o , que la fortuna es da-
wma cortesana, que gusta de los mo-
wzos, y se cansa de los viejos", alu
diendo a la edad juvenil del Rey de 
Francia. No con t r ibuyó poco el ejem-
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pío de san Francisco de Borja , y las ^ de ^ 
conversasiones que tuvieron los dos so- 1554. 
bre la vanidad de la gloria humana, y 
sobre la importancia de la salvación 
eterna, para que finalmente se resol
viese á poner algún espacio entre los 
cuidados del mundo y el principio de 
la eternidad. Renunc ió las coronas de 
España y del imper io : cediendo la 
primera -con los reinos de Ñapóles , 
Sicilia y C e r d e ñ a , los Países Bajos y 
el Mi lanés á su hijo el pr íncipe don 
Fe l ipe ; y dejando el segundo á su 
hermano Fernando. Declaró anexas á 
la corona de Castilla las conquistas 
de la Amé r i c a , que se hicieron en su 
tiempo , y no eran poco considerables. 

E l año de 1518 Fernando Maga
llanes , por tugués , descontento de su 
patria porque pagaba mal sus servicios, 
los vino á ofrecer á Carlos. P a r t i ó de 
Sevilla con cinco navios, y el año de 
1519 descubrió las ^tierras que de su 
nombre l lamó Magallánicas , de las 
cuales tomó posesión en nombre de 
su amo el Rey de España . H e r n á n 
Cortés conquistó á Méjico en el año 
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A. deC. cle 1 5 2 0 , y en el de 1526 Francisco 
l63S' Pizarro se apoderd del Peni , cuya 

conquista trajo tras de sí las de Chile 
y del Paraguay. A tan nobles adquisi
ciones agregó Felipe I I las islas F i l i 
pinas , que debió al valor del • adelan
tado Miguel L ó p e z , y después las M a 
rianas, conocidas t ambién por el nom
bre de las islas de los ladrones. Final
mente , en tiempo de Felipe I I I don 
Juan de Oñate puso á España en po
sesión del nuevo México en el ano 
de 1598. 

Con el motivo de tantas conquis
tas íuera de Europa se excita una 
cuestión curiosa, si son úti les ó per
niciosas á España . La decisión puede 
arreglarse por el hecho, examinan
do si España está hoy dia tan pobla
da , tan cultivada, tan rica , tan fuer
te como lo estaba en tiempo de Fer
nando el V ó Fernando el I I I . Es 
así que tiene mas dinero; pero t a m 
bién ha crecido el precio de los g é n e 
ros á proporción de la abundancia del 
o r o : t ambién se han aumentado los 
gastos de la corona al paso que se han 
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multiplicado los países que es preciso ^ de Qm 
defender y conservar. isss* 

Sea lo que fuere„ Carlos V dejó 
heredados á su hijo todos estos domi
nios adquiridos, y se retiro al monas
terio de Yuste, del orden de san Ge
rón imo , cerca de Plasencia en Castilla 
la vieja. All í pasó los dos años de vi
da que le res táron teniendo en nada 
los laureles y las coronas caducas en 
comparación del reino eterno de la 
g l o r í a , á cuya posesión aspiraba 5 pre
tendiendo asegurarse en ella por me
dio de • los ejercicios de piedad cris
tiana , á que se dedicó hasta su postre
ro aliento. Cedió generosamente á los 
caballeros de san Juan la isla de M a l 
ta después que perdieron la de Rodas. 

NOTA B E L T R A D U C T O R . 

nEs muy digna del mayor elogio 
r í a imparcialidad y la veracidad con 
nque nuestro autor apunta los suce-
rsos de este glorioso reinado, tan fu-
mestos á la Francia , como desfigura-
5rdos por otros muchos escritores de 
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A. de C. "a(Iue^a nacion' Con todo eso no de-
l656' " ja (̂ e conocerse tal vez el espír i tu 

jjnacional en el modo con que espli-
„ca algunas operaciones de Carlos V . 
jjDice que habiendo colocado en el 
„ducado de Milán á Francisco Esfor-
,5cia , le despojo después de é l , pre-
^textando que mantenía inteligencias 
¿¿secretas con sus enemigos. Esta ex-
^presion da á entender, sin mucha 
5,obscuridad, que no habia en real i -
„ d a d tales inteligencias, y que este 
„fue un pretexto afectado de que se 
5,sirvi(5 la ambición de Carlos para 
„apoderarse de aquel ducado; pero 
,5el hecho fue, y los mismos historia-
j.dores franceses lo confiesan , que no 
„solo se le convenció al duque Fran-
JJCÍSCO de estas inteligencias poco fie-
5,les, sino que subid mucho mas de 
apunto la torpeza de su ingrati tud y 
s,de su infidelidad. Viendo que el 
„ m a r q u e s de Pescara estaba descon-
57tento del emperador, tuvo aliento 
„ p a r a solicitarle que se levantase con 
,,61 reino de Ñ a p ó l e s , ofreciéndole 
rjel consentimiento del Papa 9 j la pro-
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jjteccion de los venecianos, y faci l i - ^ de c 
„tándole. los medios de pasar á cuchi-
5,Iío las reliquias del ejército impe-
9iris3¿. F ing ió el marqués darle oidos 
5,para descubrir todo el veneno que 
„ocuItaba en su c o r a z ó n , y dio par-
„ t e al emperador de lo que pasaba. 
„ N i pudo Carlos castigar con mayor 
b e n i g n i d a d una t ra ic ión tan alevosa, 
5,que contentarse con privar al duque 
5?de un beneficio de que le hacia i n -
jjdigno su excesiva ingrati tud. Así re-
^fiere este suceso monsieur de Prado 
5,en el tomo I I I de su compendio de l a 
^historia de Francia. Y pudiera ha-
„ b e r añadido el P. Duchesne, pa-
,5ra crédi to de la moderación y de la 
«generosidad de Carlos, que algunos 
„años después no solo res t i tuyó el du-
„cado de Mi lán á Francisco Esforcia, 
«dándo le el mismo emperador la i n 
ves t idura , sino que le concedió por 
jjinuger á una de sus sobrinas. 

«Echase menos en nuestro com-
5,pendiador alguna noticia de la se-
«gunda guerra que movió el rey 
«Francisco contra el Mi lanés para 
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A. de C. fvengar â muerte de Carlos de Mer -
^veilles, su embajador secreto en M ¡ -
j j l a n , ejecutada de drden del duque 
¡^Esforcia por cierta desazón part icu-
„ l a r que habia tenido con este minis-
,5tro. Pudo tener alguna apariencia de 
„justo el principio de este rompimien-
„ t o ; pero muerto el duque á los 
55principios de la guerra, no es tan fá-
„ci l justificar el empeño que hizo el 
j jRey de Francia en apoderarse de 
„aque l ducado, pretextando le perte-
,5necia después de la muerte de Fran
c i sco , sin hacer caso de que seis años 
„an t e s habia renunciado solemnemen-
„ t e en el tratado de Gambray la sobe-
„rania de Flandes y - del condado de 
„de Jrtois, con los derechos que podía 
}vtener el ducado de M i l á n , y el reino 
„de Ñapóles. Quizá no toco este pun-
j . to el P. Duchesne, porque se hal lar ía 
^algo embarazada su discreción y su 
„delicadeza en conciliar la mala fe de 
^este procedimiento con aquella hom-
ízbría de bien, y con aquella inviolable 
f,fidelidad en cumplir su palabra , que 
j^pondera tanto en el rey Francisco, 
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« P o r el mismo principio se puede A. de Cv 
^presumir que suprimia otro pasage 1$$$. 
wmuy famoso en la historia de este 
s íMonarca concerniente á Carlos V . 
99EI dia 14 de enero del año de 1537 
ínentrd en el parlamento de Paris: 
wocupd su real lecho de jus t ic ia , y 
nhabiendo oido las acusaciones que 
í í C a p e l , abogado general ( correspon' 
üüde á fiscal del consejo acá en Espa-
wna) , in ten tó contra el Emperador, 
«conde de Flandes, acusándole de 
« rebe l ión y otros deli tos, le cito el 
« R e y para que compareciese dentro 
« d e tanto tiempo á dar razón como 
«vasal lo de lo que se le acusaba. Pa-
«sados los t é rminos de la c i t ac ión , y 
« n o pareciendo la parte del Empera-
« d o r , se le condenó en r e b e l d í a , y se 
«pronunció7 sentencia de confiscación 
« d s todos los estados que poseia de-
«pend ien t e s de la corona de Francia. 

• « Y con efecto, haciéndose el rey 
«Franc i sco ejecutor de su sentencia, 
« s e puso á la frente de treinta m i l al* 
« g n a c i l e s , y en t ró por los estados de 
« F l a n d e s á trabar la ejecución, 

T Q M , I I . Y 
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A j r> " N o debió de señalarse en aquel A. de L . . . . . , . ? 
1Ó56' "JLUC10 aígun abogado ? que siquiera 

v á e caridad y como abogado de po-
5nbres defendiese la causa del Empe-
wrador. Si le hubieran nombrado a l 
aguno , por zurdo que fuese, es de 
r>creer que ó le hubiera l iber tado, 6 

lo menos conseguiria que se m i t i -
üngase el rigor de la sentencia. Podia 
salegar que habiendo renunciado el 
r d l e y solemnemente en el dia 5 de 
magosto del año pasado de 1529 la 
í^soberanía del condado de Flandes y 
r)de Artois en favor de Carlos, em-
wperador de Alemania y rey de Es-
wpana, como constaba de la letra del 
^tratado de Cambray, á que se re-
« m i t i a , aun cuando anteriormente á 
westa renuncia hubiesen reconocido los 
wcondes de Flandes algún vasalla-
99ge ó dependencia de la corona de 
« F r a n c i a que negaba, ya no habia l u -
« g a r á este reconocimiento después da 
« d i c h a renuncia, á menos que esta se 
«calificase de ficticia, i lusoria, palia-
« d a , y hecha con án imo de engañar , 
« l o que no se podia n i debia creer sin 
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ínhacer al Rey un agravio irremisible, A deC 
nQue por tanto C á r l o s , conde de 1,5^. 
í ^FIandes , solo era responsable de sus 
59operaciones buenas ó malas ante el 
« s u p r e m o tribunal del Rey del cielo, 
niá quien reconocen vasallage los Re-
wyes de la t i e r r a ; y el abogado ge-
« n e r a l debia ser reprehendido, amo-
«nes tado y apercibido para que en 
«ade l an t e no excediese los t é r m i n o s 
« d e su of ic io , engañando indecente-
« m e n t e al Rey con capa de lisonjear-
« l e , y ofendiendo en lo mas delicado 
« d e l honor á todos los Soberanos. E n 
« l a justificación del rey Francisco, 
« t a n notoria como su hombría de bien, 
«es natural que hiciese grande impre-
«s ion la solidez y la eficacia de este 
«b reve alegato, y que no hubiese pa-
«sado á una sentencia cuja ejecución 
« s e volvió contra su misma cabeza, 
« y salid muy costosa á la sangre de 
«sus vasallos. Abs tenémonos de otras 
« n o t a s , porque pasarian á comentarios 
«nues t r a s advertencias si hub ié ramos 
« d e añadir todas las que pide el tex-
« t o francés en este reinado para mo-

Y 2 
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A de C íj^erar las espresiones menos decoro-
I*555' "sas ^ â justificacion 7 á la gloria del 

„ E m p e r a d o r 5 las que confesamos se 
55escaparian sin sentir á la preocupa-
„c ion natural de nuestro autor sin 
5?ofensa de su veracidad." 

F E L I P E p . 

Don Felipe el prudente ^ 
Segundo de este nombre, heroicamente 
E n S. Quintín, en Portugal, en F l a n -

des 
Victorias logró grandes; 
Pero siendo en la tierra tan dichoso, 
Contrario tuvo a l mar por envidioso. 

Habia gobernado á España don 
Felipe I I con igual acierto que p ru
dencia todo el tiempo que duro la 
ausencia del Emperador su padre pa
ra sosegar las inquietudes de Alema
nia , y hal lándose ya heredero de sus 
estados, he redó t ambién la guerra 
contra la Francia, logrando la dicha de 
encontrarse al mismo tiempo con ex
celentes tropas y con grandes capita-
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nes para mantenerla con reputación. ^ (-r 
D i d principio á sus operaciones 

militares por el lado de Picardia y por 
el sitio de san Q u i n t i n , plaza fuerte 
sobre el r io Soma. Adelan tábase el 91-
tio con el mayor empeño cuando se 
dejd ver el ejército francés que ve
nia en socorro de la plaza. Salid de sus 
l íneas el e s p a ñ o l , mandado por F i l i -
berto, duque de Saboya, y atacando 
furiosamente á los franceses, los hizo 
piezas, con cuya feliz resulta pasd el 
Rey al campo, y apre tó el sitio con 
tanto vigor y esfuerzo que á los cua
tro dias se apoderd de la plaza por asal
to. Fue tan completa la victoria que 
cuando Cárlos V recibid en su ret iro 
la noticia con relación circunstanciada 
de la batalla ¡ que se le despacho por 
repetidos correos , pregunto si no es
taba ya en Paris el Rey su hijo. E n 
reconocimiento de esta dichosa jorna
da dejd al mundo la piedad del Rey 
el célebre y magnífico monumento del 
monasterio del Escorial , que consa-
grd á Dios por testimonio de su eter
na grat i tud. No fue menos gloriosa la 
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A. de C. campana siguiente, porque la batalla de 
1557. Gravelingas igualó á la de san Q u i n 

t ín , no habiendo contraresto al valor 
de los aguerridos y veteranos tercios 
e spaño les , que eran temidos j repu
tados por la mejor infanter ía de la E u -

I^J8. ropa. Br indó la Francia con proposi
ciones de paz 5 y como sucedieron al 
mismo tiempo las turbulencias de los 
Paises Bajos, y se efectuó el ma t r i 
monio de la infanta de Francia mada
ma Isabel pon el rey Fe l ipe , se de
t e r m i n ó finalmente á concluirla el vic
torioso monarca. 

Habia penetrado los Paises Bajos 
la sediciosa heregía de L u t e r o , y en 
poco tiempo hizo en ellos considera
bles progresos con aumento lamenta
ble. D i ó el rey Felipe al retirarse de 
Flandes las providencias que juzgó 
mas eficaces para contener en la obe
diencia así á los pueblos como á los se
ñores flamencos, dejando por gober
nadora á doña Margari ta de Austria, 
hija natural de Carlos V , duquesa de 
Parma, y princesa de estraordinarios 
talentos, nombrándo le por su ministro 
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al cardenal de Gran vela. Dis t r ibuyo ^ ^ ^ c# 
los principales empleos en la nobleza, 1558. 
y dio la vuelta á Espaíía para celebrar 
su matrimonio. Aspiraban al gobierno 
general de los Países Bajos el p r í nc i 
pe de Orange y los condes de H o r n , 
y de Egmond. Ofendidos de no ha
berlo conseguido inquietaron la noble-
Ka y sublevaron la plebe contra la do
minación espaí íola , declarándose pro
tectores de los protestantes para traer 
á su devoción el numeroso partido de 
los sectarios. Los pretextos de que se 
valie'ron para cohonestar de alguna ma
nera su sediciosa rebel ión fueron las 
nuevas contribuciones que se habian 
impuesto, el establecimiento de la i n 
quisición , y el agravio hecho á la na
ción en la erección de nuevos obispa
dos. Pidieron que saliesen del pais las i^50. 
tropas estrangeras, y les fue concedi
da esta demanda. E l verdadero m o t i 
vo que tenian para hacerla era el des
armar al gobierno; pero la cubrieron 
con capa del bien publ ico, alegando 
que eran muy gravosas á la nación, y 
que jamas se aqu ie ta r í an los pueblos 
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A. de C. mientras no se las retirase del país* 
1 5 ^ . Iban ganando insensiblemente mu

cho terreno los tres cabos de los mal 
contentos. Hasta cuatrocientos nobles 
del pais firmaron una especie de con
federac ión , por la cual se obliga'ron á 
mantenerse unidos y armados hasta con
seguir se suprimiese la inquisición y 
se revocasen los decretos publicados 
contra los protestantes. E n esta confor
midad presentaron á la gobernadora 
un memorial en que la pedían el ejer
cicio l ibre de la rel igión reformada: y 
como el conde de Balermont „ que á 
la sazón se hallaba cerca de la duque
sa , para exhortarla al desprecio y á la 
constancia en la repulsa, la dijese con 
cierto aire de menosprecio: re Señora, . 
„ n o haga caso de ellos V . A . porque 
„ n o son mas que unos infelices por-
5,dioseros." Picados los rebeldes de es
tas palabras toma'ron desde entonces el 
nombre de pordioseros 6 de mendi
gos; y para distinguirse con librea cor
respondiente á este apodo, colgaron de 
la cintura una hortera 6 escudilla de 
madera, y al cuello una medalla del 
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Rey con esta insc r ipc ión : Fieles va- A.deC. 
salios del Rey hasta la hortera: y esr 1565. 
cogie'ron por grito de acometer, vivan 
los mendigos, Enarbolado ya el estan
darte de la rebelión , hicie'ron público 
ejercicio de la religión protestante, 
saquearon las iglesias, y con los socor
ros que recibieron de los hugonotes de 
Francia se apoderaron de muchas ciu
dades. 

Hal lábase la gobernadora sin t r o 
pas para repr imi r los , y el Rey envió 
un buen ejército mandado por el du
que de A l b a , uno de los mayores ca
pitanes de su siglo. Apenas en t ró en 
Flandes cuando mas de treinta m i l re- ^ 
beldes se refugiaron en lo interior de 
la Alemania , y los demás tomaron en 
l a apariencia el partido de la sumisión, 
haciendo tiempo á que volviese el P r ín 
cipe de Orange con los socorros que 
habia ido á implorar de los Pr ínc ipes 
protestantes. Ingla ter ra , Dinamarca, 
Alemania y los hugonotes de Francia 
pusieron en pie dos e jé rc i tos , uno de 
quince m i l hombres, mandado por 
L u i s , hermano del de Orange, que de-
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A. de C. ^ a entrar Por ía F^isia, y el otro de 
1565. treinta y seis m i l , que habia de pene

trar por Bravante. Habian quedado en 
Flandes muchos gefes de los faccio-
nados, que solo esperaban el arribo de 
las tropas estrangeras para declararse. 
Prendió los el duque de A l b a , y sus
tanciada su causa por el consejo de la 
rebelión ( así se llamaba este t r ibunal) , 
los condes de Egmond y de Horn fue-

i , ron degollados en publico cadahalso 
en medio de la plaza de Bruselas, y 
otros innumerables fueron enrodados, 
empalados, quemados y ahorcados se
gún la gravedad de los delitos de que 
eran convencidos: demostración que 
se pract icó en todas las ciudades de 
Flandes para escarmentar y para con
tener á los rebeldes. Parec ió excesiva 
esta severidad; mas por entonces salvó 
á los Paises Bajos, porque ninguna 
ciudad tuvo valor para declararse por 
el pr ínc ipe de Orange cuando este se 
dejó ver. Precedióle su hermano Luis 
de Nasau, entrando en Frisia con su 
ejército á tiempo que el del duque 
de Alba se hallaba muy disminuido 
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por las gruesas guarniciones que tenia A> ¿e Qt 
puestas en las plazas fuertes. Apenas 1^67. 
constaba de doce m i l hombres, cuando 
el ejército enemigo se componia de 
cincuenta m i l . Pero como venia d i v i 
dido en dos cuerpos separados, t o m ó 
el de Alba la resolución de marchar 
en diligencia contra Ludovico ; y for
zándole en su campo, casi le pasó to
do á cuchi l lo , sin dejarle n i aun la 
sombra de un solo regimiento. Revol
vió desde Frisia hacia el Brabante muy 
á tiempo para recibir al P r ínc ipe de 
Orange: y sabiendo que este P r í n c i p e 
no tenia n i víveres n i dinero para man
tener un ejército tan numeroso, se 
conten tó con i r le costeando por medio 
de algunos campos volantes para ocu
parle los víveres por todas partes, mo
lestándole t a m b i é n por la retaguardia, 
y echándose sobre ella al paso de los 
rios. E n esta disposición se fuéron pa
seando los dos ejércitos por todo el 
Bravante, la provincia de Namur y la 
de En ao ; pero al fin del paseo se ha
lló sin ejército el p r í nc ipe de Orange: 
unos hablan desertado por falta de v i -
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A. deC. VERE,S5 7 otros hab ían perecido al t íem-
i$6?. po de buscarlos; de manera que el de 

Orange se retiro á Francia con solos 
trescientos hombres descalabrados, tris
tes depojos de cincuenta m i l con que 
hfibia entrado en Flandes. Cubierto de 
laureles el general español volvió á 
Bruselas, continuando allí y en los de-
mas pueblos los ejemplos de su seve
ridad así contra los hereges como con
tra los rebeldes. 

,¿>?!1" Los que se llamaban mendigos de 
m a r , para diferenciarse de los mendi
gos de tierra , equiparon muchas em
barcaciones, apoderándose del puerto 
de la Br i l l a : pasaron á cuchillo todos los 
católicos que se hallaban en é l : o b l i 
garon á Hesinga á que se juntase con 
ellos, formando una liga ofensiva y de
fensiva contra los españoles : recibie
ron poderosos socorros de Inglaterra y 
de los protestantes, así de Francia co
mo de Alemania : uniéronse con los 
mendigos de t i e r r a , y redujeron á la 
rebel ión con increible celeridad las 
provincias de Frisia, de Groninga, de 
Overisel, de ü t r e c h t , de Holanda , de 
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Zelanda, de Zurfen, y de esta mane- A de c# 
ra die'ron principio á la república de i¿5a. 
Holanda. Verdad es que el duque de 
Alba después de haber derrotado el 
ejército con que el Príncipe de Oran-
ge volvió á entrar en Flandes, habien
do también recobrado á Mons, obligó 
á todas estas provincias á entrar segun
da vez en la obediencia de España, ex
cepto Holanda y Zelanda, donde do
minaba el de Orange como Príncipe 
Soberano. Pero no podia reducir á es
tas dos provincias sin una armada y sin 
dinero; y como no le enviasen ni lo 
uno ni lo otro, pidió su dimisión y la 
obtuvo. 

Estaba impresionada la corte de 
España , porque así se la habia infor
mado desde Flandes, en que la severi
dad de aquel gran general habia echa
do á perder los negocios de las provin
cias. Dióse el gobierno de ellas al co- 1^4. 
mendador Requesens, y tres años des
pués á don Juan de Austria, hijo na
tural de Carlos V , ambos insignes ca
pitanes, cuyo valor cedia en poco al 
del famoso duque de Alba; uno y 
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A de C otro <̂ e gen^0 tan apacible y de moda-
^STí' ^es tan Gratas, que entrambos estaban 

dotados de toda la dulzura que se po-
dia desear. Viéndose los rebeldes en 
parte acariciados, y en parte consenti
dos , los fuéron entreteniendo con va
nas esperanzas de que volverían á la 
sumisión; pero mientras diver t ían á los 
gobernadores con inút i les conferen
cias, ellos se fortificaban con poderosas 
alianzas. Cayeron al cabo en cuenta de 
que los e n g a ñ a b a n , y quisieron seguir 
las máximas del duque de A l b a ; pe-

i & f , ro ya era tarde. Ganá ron algunas ba
tallas , y no por eso adelantaron mas. 
L a severidad y la clemencia son dos 
medios tan eficaces en el gobierno de 
los hombres, que si se usa de ellos á 
tiempo todo lo ganan; y si se pract i
can intempestivamente todo lo ar ru i 
nan. E n materia de la heregía y de re
bel ión siempre debe i r delante la se
veridad para abatir y para sujetar: des
pués se ha de seguir la clemencia para 
ganar los corazones ya humillados y 
abatidos. Creer que á los hereges y á 
los rebeldes antes de desarmarlos se les 
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podr ía reducir á su deber por los me-^ de Q 
dios de la suavidad, es no conocer el i ¿ ? f j 
carác ter de su genio. Vayase subiendo 
por la historia de siglo en siglo hasta 
el nacimiento de todas las h e r e g í a s , y 
se ha l la rá que la dulzura intempestiva 
fue el origen de todos los desaciertos 
que padecie'ron los Soberanos siempre 
que emprendieron extinguirlas por es
te camino, o apagar el incendio de la 
rebel ión que ellas excitaron. No t ie 
ne España que buscar fuera de casa 
la experiencia. Constantemente se bur
laron de su benignidad los rebeldes de 
los Paises Bajos, quedando siempre 
tan superiores que al fin sacudieron del 
todo el yugo de la obediencia, y no 
p a r á r o n hasta erigirse en repúbl ica l i 
bre , soberana é independiente. 

Pero lo que mas favoreció sus es
fuerzos fue la poderosa diversión en 
que se empenáron las armas del Rey 
catól ico. Tra tábase de unir la corona 
de Portugal á la de Castilla por haber 1578, 
perecido en Africa el rey don Sebas
tian con todo su ejército, engañado ó 
vanamente lisonjeado este jóven mo-
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A de C narca ^e âs esperanzas que le dio M u -
1^8. l o j j rey de Fez de y Marruecos, de 

que él y todos sus vasallos abrazar ían 
la religión cristiana si le socorria con
tra Moluco su competidor, razón por 
que pasó á ejecutarlo con todas sus 
fuerzas, y sucedióle en la corona su 
t io el cardenal don Henr ique , quien 
no reino mas que dos anos, con cuya 
muerte se devolvió la sucesión de la 
corona á los hijos de don Manuel , 
antecesor del malogrado rey don Se
bastian. Don Manuel habia dejado un 
hijo llamado Eduardo , y dos hijas, 
Isabel , que era la mayor , madre de 
Felipe I I , y Beatriz, casada con el du
que de Saboya. Eduardo, heredero 
presuntivo de la corona, mur ió antes 
de reinar dejando dos hijas, la pr imo
g é n i t a , casada con el duque de Par-
m a , era ya difunta; pero habia deja
do dos hi jos , Rainuncio y Eduardo, 
que la representaban. Vivia la segun
da, y era muger del duque de Bra-
ganza. Viendo Felipe que n i el de Par-
ma n i el de Braganza se hallaban en 
estado de mantener sus derechos contra 
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el pr ior de Grato , bastardo de Por tu- ^ de 
g a l , que se habia hecho aclamar por 1.58o» 
R e y , creyó que tenia bastante ju s t i 
cia para promover los suyos. Confió 
la ejecución juntamente con el man
do de un poderoso eje'rcito al vale
roso duque de Alba. No pudo en
cargar á mejor abogado la defensa de 
su causa. M a r c h ó derechamente á L i s - r^8t9 
boa este insigne capi tán , y d e r r o t ó 
al prior de Grato muy cerca de aque
lla capital. Ganóle otra batalla en las 
cercanías de Oporto ; y siguiéndose 
otra tercera naval que consiguió al mis
mo tiempo la escuadra del Rey cató-» 
l i c o , le pusieron en la pacífica pose^ 
sion del reino de Portugal. 

Pero no siempre fueron tan afor
tunadas las escuadras navales de este 
Monarca como sus ejércitos de tierra; 
porque muchas fuéron arruinadas ó d i 
sipadas por las tempestades. Su mayor 
desgracia consistió en la pérd ida de la 
soberbia armada que mandó equipar 
en Lisboa , compuesta de cerca de dos
cientas velas, con cuarenta m i l hom
bres de desembarco , destinando este 

rom. 11. Z 
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A de c^or i tn^a^e armarneilto contra Ingla-
i ¿ 8 i . t é r ra para vengarse de los repetidos in 

sultos que la reina Isabel le habia 
hecho ya socorriendo y fomentando á 
los rebeldes de Flandes , y ya mandan
do degollar á la desgraciada reina de 

1 ó ^ ' Escocia Mar ía Estuard sin alguna le
g í t ima r a z ó n , y virisimilraente solo 
porque era católica y habia de suce
dería . Hizose á la vela esta armada 
por el mes de j u l i o ; y aunque por 
dos veces padeció en el camino dos 
grandes tormentas, no fueron mas que 
el preludio del desastre que le estaba 
después aguardando. 

A vista de las costas de Holanda 
se levantó un furioso viento que la di 
sipó , estrellando contra los escollos 
una parte de ella. Sobrevino á este 
tiempo la escuadra de Inglaterra , y 
ha l lándola desunida y desordenada se 
apoderó de algunos navios , echó á 
fondo otros, y los restantes se vie'ron 
obligados á hui r por el norte de Es
cocia , donde padecieron iguales i n 
fortunios , peleando con el hambre, 
con el temporal y con las enfermeda-



D E ESPAÍÍA. V . P A R T . 35 5 

des: de manera que el cort ís imo n ú - ^ de ^ 
mero de vasos que pudieron resistir 1584. 
á la obstinación de tantas desgracias, 
e n t r ó en los puertos de España en es
tado tan lamentable, que aun á los 
mas indiferentes les causaba compasión. 
Cuando el Rey tuvo noticia de una 
pérd ida tan grande, no hizo otra de
mostración de sentimiento que decir 
á sangre f r i a : Yo no envié mi escua
dra á pelear contra los vientos. Si en 
lugar de d i r ig i r la inmediatamente á I n 
glaterra se hubiera empleado desde 
luego contra los holandeses , segura
mente que ya no habr ía república de 
Holanda, y el Rey católico hubiera 
asegurado el golpe que deseaba des
cargar sobre la reina Isabel , h a c i é n 
dola par t i r desde los Paises Bajos au
mentada con el refuerzo que pudiera 
sacar de ellos. L a situación en que 
entonces se hallaban los rebeldes faci
litaba mucho el reducirlos. Tenian so
bre sí al pr ínc ipe Alejandro Farnesio, 
duque de Parma , capi tán incompar 
rabie , que podia entrar al cotejo con 
los Alejandros, con los Escipiones y 

Z 2 
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A deC 0̂S besares. Sucedió á don Juan de 
1584. Austria en el gobierno de aquellos pa í 

ses; y no habiendo encontrado mas 
que dos provincias obedientes de las 
diez y siete que los componian 5 habia 
reducido á ocho así con las armas, 
como con la negociación. Atemoriza
da la Holanda con la felicidad de estos 
sucesos, se habia ella misma adelanta
do á entrar en proposiciones de ajuste, 
y á este fin se habian tenido algunas 
conferencias. No pudiendo conservar
se por sí misma, habia solicitado i n 
ú t i lmen te un Soberano que fuese ca
paz de defenderla contra el duque de 
Parma , y sucesivamente se habia en
tregado ya al Rey de Francia, ya á la 
Reina de Ingla terra , al duque de 
Alenzon , ya al archiduque Mat ías y 
al duque de Leicester, favorecido 
de la reina Isabel , y al fin todos la 
habian abandonado. E l pr ínc ipe de 
Orange , autor de las inquietudes, y el 
alma de IB r e b e l i ó n , habia sido muer
to el año de 1584 de un pistoletazo 
que le dispararon dentro de su misma 
casa. H a l l á b a s e , pues, l a nueva repi í-
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blica al espirar y desahuciada de todo ^ de ^ 
remedio al tiempo de la infeliz espe- 1584. 
dicion de Inglaterra. Y la que no te
nia fuerzas para resistir al duque de 
Parma, ¿ como podria mantenerse si 
hubiera sido atacada por mar y t ierra 
con el ejército que conducia la escua
dra formidable, llamada por renom
bre la invencible! 

Descuido'se Felipe demasiadamen
te en la conservación de aquella por
ción hermosa de su herencia ; y habien
do malogrado una ocasión tan favo
rable para recobrarla, interrumpid el 
curso de las victorias del duque de 
Parma con tres diversiones, que dieron 
tiempo á los rebeldes para cobrar alien
to j y para repararse con ventajas de 
los descalabros que habian padecido. 
Fue la primera diversión en obsequio 
de la iglesia para despojar del electo
rado de Colonia á Gebhart Truchsez, 
cuya ciega pasión por la bella Inés , de 
quien estaba perdidamente enamora
do , le prec ip i tó primero en un p ú b l i 
co escandaloso amancebamiento, des
pués en la h e r e g í á , desde esta en la 
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A. de C. aP0stasía, y al cabo en la rebel ión . Apo^-
1584. deróse el de Parma de todas las plazas 

del electorado, obligando al apósta ta 
á que se refugiase en Holanda. La se
gunda diversión se ocasionó con el 
motivo de la espedicion de Inglaterra, 
porque el Rey dió orden al duque 
para que enviase á las costas de F lan-
des las mejores tropas con órden de 
que se embarcasen y se incorporasen 
con la escuadra : intento que se malo
gró , como ya vimos. Fue la tercera d i 
versión en favor de la famosa liga de 
Francia , que habia tenido principio 
en el reinado de Henrique I I I . Era el 
pretexto de la liga que Henrique de 
Borbon 9 heredero legí t imo de la cô -
roña , hacia entonces pública profesión 
del calvinismo , y se podia temer que 
subiendo al t r o n o , le siguiese todo el 
reino en la misma profesión de la he-
regía . Este era el sobrescrito; pero las 
ideas de la casa de Guisa, cabeza de 
la l i g a , iban mas allá de lo que sona
ban las palabras. 

A pesar de estos estorbos, H e n r i 
que, conocido por el nombre de Rey 
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de Navarra , habia ascendido al trono, ^#deCí 
y después de haber derrotado el ejér- 1584. 
cito de la liga, tenia puesto sitio á Pa- 1<j90. 
ris . Diose orden al de Parma para que 
fuese á socorrer la plaza ; y saliendo 
de Flandes á la testa de veinte y cin
co m i l hombres, penetro hasta Paris, 
y obligo al Rey de Francia á levantar 
el sitio. Dos años después logró lo mis
mo con igual felicidad en el sitio de 
R ú a n . La celeridad de las marchas, la ,,^a* 
ejecución de dos empresas tan llenas 
de dificultades, la prudencia y la des
treza de las retiradas á vista de uno de 
los mayores guerreros que ha tenido 
la Francia, colmaron de un infinito ho
nor al general e spaño l ; pero le em-
barazáron la conquista de Holanda por
que ya era tarde cuando volvió á ella 
la a tención. Resentido Henrique de la 
protección que España habia concedi
do á la liga contra su persona, se de
claró protector de los rebeldes de F lan -
des ; y desarmando á la liga y á F e l i 
pe , dejó en toda su fuerza la rebel ión 
de las provincias unidas. E n buena po
lí t ica parece que se debe apagar el 
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A* de C. fueg0 de casa antes de llevar el incen* 
1^92,. dio á la del vecino. F ina lmente , para 

desembarazarse de una vez d é l o s c u i 
dados que le costaban los Paises Bajos, 
los cedió á su hija mayor la infanta 
dona Isabel, ideando casarla con el 
archiduque Alberto , primohermano 
de la misma infanta. E l mismo año 
concluyó la paz con el Rey de F ran 
c i a , y mur ió en el Escorial á 19 de 
setiembre, después de cuarenta y dos 
años, siete meses, y veinte y ocho dias 
de reinado. 

Las virtudes que mas sobresalieron 
en este gran Monarca fueron la p r u 
dencia , 1^ piedad , y el zelo en man
tener y en defender la fe católica con
tra los infieles y contra los hereges. Pu
do terminar la guerra de Flandes solo 
con conceder á los rebeldes el ejer
cicio l ibre de la religión protestante; 
pero jamas quiso dar oidos á semejan
te proposición. E n su tiempo Miguel 
B a y o , doctor de Lovayna , comenzó 
á enseñar nuevas heregías , estendie'n-
dolas por sus dominios; y al punto so
l ici tó de la silla apostólica la conde-
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nación de sus errores , protegiendo su ^ ¿E QT 
ejecución con órdenes muy severas. 1598. 
Represen tában le en cierta ocasión que 
el rigor de sus decretos podia exas
perar á los rebeldes, y hacerle per
der del todo los Paises Bajos; pero 
respondió con católica magnanimidad: 
wMas quiero no tener vasallos, que 
atener vasallos hereges" : respuesta 
digna de un Rey que hace gloriosa va
nidad del renombre de católico. 

Discurr ióse mucho y con mucha 
variedad en el mundo sobre el triste 
destino del pr íncipe don Carlos, h i 
jo único del Rey á la s a z ó n , á quien 
hizo poner preso en un casti l lo, y le 
dejó morir en la pr is ión. Ignoróse 
siempre el verdadero motivo de una 
severidad al parecer tan excesiva; y 
por eso se ha hablado en todos tiempos 
según la incl inación ó modo de apren
der de cada uno de un suceso tan es-
traordinario. Y siendo boy tan desco
nocidas , como siempre, las legí t imas 
causas que precisaron á tan estraña re
solución , nos parece mejor dejarla es
condida tras el velo misterioso que se 
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A.deC. corrk) sobre e l la , que arriesgarnos á 
1^98. examinarla por medio de conjeturas 

odiosas, y acaso muy distantes de la 
yerdad. 

N O T A B E L T R A D U C T O R . 

wNo hace menos justicia nuestro 
wautor al reinado de Felipe I I , que 
whizo al de su padre Carlos V ; pero 
wno podemos omi t i r dos reparos que 
wse nos ofrecen, mas contra los dis
c u r s o s de su c r í t i c a , que contra la 
«exact i tud de su historia. Dice que la 
«protección que concedió la Francia á 
« los rebeldes de Flandes fue efecto 
« d e l resentimiento de Henrique I V , 
« p o r la protección que habia conce-
« d i d o Felipe á los malcontentos de 
« F r a n c i a ; pero se olvido sin duda de 
« q u e mucho antes que Felipe se de-
«c la rase protector de la liga contra la 
apersona de Henrique, se habia an t i -
«c ipado la Francia á fomentar los se-
«diciosos, de Holanda. Desde el t iem-
« p o de Henrique I I I habia pasado á 
« F l a n d e s el duque de Alenzon, admi-
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atiendo el gobierno de las provinciüSA> de Cj 
«rebe ldes ; y aunque el Rey su her- 1^8. 
« m a n o afecto grande sentimiento de 
westa reso luc ión , negando haber te-
wnido parte en ella por no desconten-
ntar al Rey ca tó l i co , siempre creyó 
« l a corte de E s p a ñ a , y creyó tam-
nbien la Europa toda, que el senti-
« m i e n t o habia sido afectación , y que 
« e l de Alenzon no pasó á Flandes sin 
«consen t imien to , y aun sin mucha 
«complacenc ia de Henrique. Hasta 
« los autores franceses hablan en es-
« t a conformidad sin mucho disimu-
« l o . E l Rey , dice monsíeur de Pra
do , que habia mostrado ofenderse de 
su partida' por no romper con el E s 
pañol igualmente disimulado, afectó 
también alegrarse con su vuelta por 
no desobligar á su hermano. « Y mas aba
jo a ñ a d e , que le prometió socorros 
para empeñarle en renovar sus inteli
gencias en Holanda. « D e donde re-
«su l t a que antes protegió el francés 
« á los rebeldes de E s p a ñ a , que am-
«pa ra se el español á los malconten-
« t o s de Francia ; y consiguientemen-
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A. de C.,,te í116 ê  motivo de resentimiento 
1598. r>con que pretende escusar nuestro 

wautor la protección concedida por 
wsu rey Henrique I V e s t a r á mejor 
«colocado si se aplica á escusar los 
«socor ros con que fomentó la liga 
«nues t ro monarca Felipe I I . 

«Añádese la grande diferencia 
« q u e habia entre la. liga de Francia y 
« los rebeldes de Holanda. La liga 
« n u n c a pre tend ió , ó por lo menos 
« n u n c a declaró púb l i camente que era 
« su intento sacudir el yugo de la re-
« l ig ion y de la obediencia á su legí t i -
« m o Soberano; antes bien sus dos ar-
«t ícu los primeras eran , que todos los 
^Pr ínc ipes . , señores , gentileshom-
vtbres y católicos coligados defende-
vtrian la religión católica apostó-
•nlica romana , y que mantendrían 
mía autoridad del Rey y de sus suce-
vsores. Los holandeses por el contra-
« r i o se a r m á r o n en primer lugar pa-
« r a introducir el l ibre ejercicio de la 
« re l ig ión protestante; y caso que el 
« R e y ca tó l i co , su legí t imo dueño, 
« n o quisiese concederle, para negar-
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wle abiertamente la obediencia, sin ^ de ^ 
^reconocerle en adelante por su Rey 1598. 
MO Soberano. Que Felipe protegiese 

los que se a r m á r o n para mantener 
wá su R e y , y para defender la r e l i -
wgion , sin pararse mucho en exami-
wnar si sus ideas se adelantaban á mas 
wde lo que sonaban las palabras , no 
« e r a grande motivo de resentimiento; 
« p e r o que Henrique se declarase pro
t e c t o r de los que abiertamente p r o -
« te s t aban tomar las armas contra la 
«re l ig ión y contra el R e y , era en 
« t a n t a ofensa de Fe l ipe , que pudo 
«pa rece r moderado su despique cuan-
« d o se contento con solo ayudar á los 
«ma lcon ten tos . 

« E l segundo reparo que se nos 
«ofrece es acerca de la crí t ica que ha-
« c e nuestro autor con el motivo de 
« l a desgracia que padeció la escuadra 
«formidable , llamada la invencible. 
«Afi rma que si en lugar de enviarla 
^inmediatamente contra Inglaterra, 
«se hubiera dirigido ante todas cosas 
^contra los holandeses , seguramen-
vite ya no habría república de Ho~ 
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A deC blanda. Pero quis iéramos saber en que 
I593-' " fundó el P. Duchesne esta seguri-

wdad: si tuvo revelación de que los 
avientos, los escollos y las tempesta-
wdes hablan de respetar el formidable 
r ía rmarf iento , caso que su primer gol-
•wpe se hubiese destinado contra los 
^flamencos. No habiendo tenido la 
^escuadra otro enemigo mayor que 
wla desbaratase sino la conjuración 
r>de los elementos, y confesando nues-
99tro autor que estos se amotinaron 
ncontra ella á vista de las costas de 
^Holanda ; ¿ qué razón hab rá para 
«persuad i rnos que no seria tratada de 
« los vientos con este r i g o r , caso que 
« s e hubiese dirigido contra la Holan-
« d a misma ? ¿ Harian por ventura 
«me jo r recibimiento las costas holan-
«desas á una escuadra enemiga suya 
« p e r s o n a l , por esplicarnos de esta 
« m a n e r a , que á la que por entonces 
«solo se declaraba enemiga de sus 
«amigos ? La crí t ica de nuestro histo-
« r i ado r tendr ía algún lugar, y pudie-
« r a pasar por verisimilmente fundada 
« s i las fuerzas navales de España hu-
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^hieran sido derrotadas por las m a r í - A . d e C 
^timas de Inglaterra ; d si la escuadra 1̂ 98. 
^hubiese arribado felizmente á las cos
i t a s de la Gran Bre taña , y después 
^del desembarco no fuese tan feliz la 
^espedicion; pero no habiendo suce
d i d o nada de esto, no es fácil en-
wcontrar fundamento sdlido á la refle
x i ó n del P. Duchesne , o á lo me
ó n o s ingenuamente confesamos que no 
^ l o llega á penetrar la esca.^ luz de 
wnuestra l imitada comprehension.," 

SIGLO D E C I M O S E P T I M O . 

F E L I P E TERCERO. 

Don Felipe tercero, 
Mas devoto que ardiente ni guerrero, 
Desterró de su reino á los moriscos 
D e Africa á las arenas ó á los riscos. 

Durante el reinado de un padre 
belicoso aprendió Felipe 111 á ser pa
cífico , y consiguió este renombre con 
la gloria de haberle merecido. Manda
do de la razón mas que del gusto, pro-
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A. de C. Cur(^ â Paz ^ sus vasa^os dentro y fue-
^98. ra de E s p a ñ a , ciñendo su ambición á 

conservar los dominios que habia he
redado de sus padres. Conoció que los 
laureles de su padre y de su abuelo 
hablan costado á la monarqu ía mucho 
dinero y mucha sangre, y que no ha
blan consumido menos las inmensas 
conquistas en uno y otro hemisferio, 
con la necesidad indispensable de ase
gurar su posesión por medio de nume
rosas colonias y de solidos estableci
mientos : sangre que salia del corazón 
sin el consuelo de que circulase, y con 
la seguridad de no restituirse á él j a 
mas. Nunca estuvo la mona rqu ía mas 
di latada, n i menos poderosa : no hu
bo Rey mas opulento en minas de oro 
y p la ta , n i mas pobre de dinero : las 
minas r iquís imas , y el erario exhausto. 
Era menester paz y tiempo para repa
rar las fuerzas de un cuerpo tan debi
litado; y á fin de subvenir á á las nece
sidades mas urgentes de la mona rqu ía 
concedieron las cortes al Rey veinte 
y tres millones sobre la octava del 
aceite y del vino. 
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E l Rey por su parte concluyó l a v ^ Q 
paz con Ingla ter ra , y ajustó una tre- 1^98. 
gua de diez años con los estados ge
nerales de las siete provincias unidas, 
aplicando toda la a tención á conservar 
una buena correspondencia con los 
P r ínc ipes vecinos, particularmente con 
la corona de Francia. 

Pero todavia abrigaba España den
tro de su mismo seno un perenne ma
nantial de inquietudes y de guerras en ^ 
la pe'rfida nación de los moriscos. Ha 
b ían estos abrazado la rel igión cristia
na en el reinado de Fernando el ca
tólico, menos por amor á la verdad 
que por no perder las haciendas que 
poseian: y siendo tan bastarda su vo
cación á la f e , acreditados igualmente 
de perversos cristianos que de vasa
llos infieles, no solo habian vuelto á 
las hediondeces del mahometismo, si-, 
no que manteniendo perpetua i n t e l i 
gencia con los africanos, sobre haber 
sido frecuentemente cogidos en la t r a 
ma de varias conspiraciones, estaba 
amenazada España en tiempos tan crí> 
ticos y tan calamitosos de otra nueva 

Tom, 11. 
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A. de C inundación de aquellos bárbaros . M u -

1609. chas veces convoco el Rey su consejo 
para deliberar si era conveniente purgar 
del todo á España de aquella peligro
sa peste, y siempre se dividieron los 
pareceres según la diversidad de las 
inclinaciones d de los intereses Los m i 
nistros que tenían muchos esclavos de 
la nación mahometana se declararon 
por su conservac ión ; y aunque apoya
ban su voto con razones aparentes, 
ocultaban la verdadera que les movia 
á opinar en favor de los moriscos. Las 
mas plausibles que alegaban se redu
cían á que cul t ivándose por ellos la 
mayor parte de las tierras, estas se con
ver t i r í an en eriales por falta de labra
dores. De l mismo modo discurr ían en 
las demás artes mecánicas; porque su
poniendo que los moriscos eran los 
que ún icamente las ejercían y las ade
lantaban , expelidos ellos era menester 
q u e á ellas t amb ién se las declarase des
terradas. Finalmente, ponderaban que 
hal lándose España lastimosamente des
poblada por las numerosas colonias que 
todos los días pasaban á la Amér ica , sí 
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salía t ambién de ella esta nación , el A. de C. 
que antes era reino podia contarse 1609. 
por espantoso desierto. Pero los minis
tros que no tenian in t e r é s personal en 
la conservación de los moros, fijando 
ún icamente su atención en el bien co
m ú n del reino, votaron que todos, sin 
excepc ión , fuesen expelidos. 

A las razones contrarias respon
dían que igualmente se debia descon
fiar de los servicios de los moros que 
de su fidelidad, y mas cuando aquellos 
podr ían ser suplidos por los naturales 
del pais , á quienes la necesidad baria 
industriosos y aplicados como á las de-
mas naciones de la Europa. Y como 
quiera, siempre se debian temer me
nos muchos baldíos en E s p a ñ a , por d i 
latados que se figurasen, que una m u l 
t i t ud de enemigos capaces de formar 
eje'rcitos, y t amb ién de conducirlos 
del Africa. Y en fin, suponiendo como 
principio indubitable que los moris
cos eran enemigos irreconciliables del 
cristianismo y de los e s p a ñ o l e s , se 
l i m i t o la cuestión á estos precisos té r 
minos : si era seguro y ventajoso abri-

Aa 2. 
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A de C 8ar ^entro ^ sen0 del reino una 
,^09. ' mul t i tud de enemigos jurados sosteni

dos por los infieles del Africa. Sin ser 
necesaria mucha ponderación, se hicie
ron ver las fatales consecuencias de es
te peligroso consentimiento, y se votó 
la expulsión por casi todos los vocales. 
Formado el decreto, se publico y se 

I<*10, ejecuto sin d i lac ión , saliendo de Espa
ña al pie de novecientos m i l moros de 
todos sexos y edades, muy contenta y 
no menos consolada la piedad del Rey 
de haber hecho este sacrificio á la tran
quil idad de sus estados. 

Con la misma idea pacifica caso k 
su hija Ana de Austria con el rey de 

^ ^ Francia Luis X I I I : presente, y gran 
presente, que hizo el Rey católico á 
la Francia , como esta lo esperimentd 
durante la minoridad de Luis X I V ; 
porque esta Reina incomparable go
be rnó el reino en calidad de regente 
con tanta prudencia, con tanta r e l i 
gión , y con tanto valor en medio de 
tantas turbaciones, que en dictamen 
de Luis X I V , buen juez en esta ma
t e r i a , merecía ser contada en el nú~ 
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mero de los mayores Monarcas. Pudie- A. de C, 
ra desear España que no se acabase j a - 1616. 
mas un reino tan feliz en que se die
ron las manos la paz y la just ic ia ; pe
ro solamente durd veinte y dos años y 
medio, y al cabo de los cuales, muer
to Felipe I I I , paso la corona á las 
sienes de su hijo Felipe I V de este 
nombre. 

F E L I P E I V . 

¿4 Mantua, á Portugal, Jrtois, Holan
da , 

E n una y otra bélica demanda, 
A l Casal , Rosellon (no dije hartó), 
Y á Tr¿veris perdió Felipe cuarto* 

Como la incl inación de Felipe I V , 
llamado el grande, era mas marcial 
que la de su padre; casi todo el t i em
po de su reinado se pasd en continuas 
guerras. Gand muchas batallas y con
quisto muchas plazas; pero como sí 
en todas las campañas hubiera jugado 
al ganapierde, al fin de ellas siempre 
quedaba descalabrado. Conservóse en 
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A. de C. Paz c.on â Francia por largo tiempo; 
1616. pero aunque las dos potencias eran 

amigas, no por eso dejaban de socor
rer con tropas auxiliares á sus aliados 
respectivos: metafísicas de es t raña de
licadeza que invento la polí t ica para 
que los Pr ínc ipes rec íprocamente se 
dañasen unos á otros sin declararse el 
rompimiento. Con este gusto se hizo 
la guerra de la Va l t e l ina , pais de los 
grisones y valle di latado, que exten
diéndose de norte á oriente en el M i -
lanés 5 acomodaba mucho á la casa de 
Austria para conservar la comunica
ción por medio de esta l ínea con sus 
estados de Alemania y de I ta l ia . Apo
derada España de la Valtel ina desde el 
ano de 1 6 1 5 , para asegurar su pose
sión habia construido muchos fuertes; 
pero los venecianos y los grisones se 
coligaron con la Francia , siendo el fin 
de esta liga desalojar de aquel pais á 
los españoles. Con efecto lo ocupa
ron todo las tropas francesas con las 
venecianas y las grisonas; pero no pu-
diendo mantenerle por mucho tiempo, 
fueron también desalojadas por los es-
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pañoles, hasta que finalmente después A. de C. 
de varios flujos y reflujos se estipulo 1616. 
por el tratado de Monzón que! los g r i -
sones quedarian dueños de la Valtel í -
na bajo la garant ía de Francia y de 
E s p a ñ a . 

De la misma especie fue la guerra 162.6. 
por la sucesión de Mantua. Carlos 
Gonzaga 5 duque de Nevers, p r í n c i 
pe dedicado enteramente á la Francia, 
era legí t imo heredero de aquel duca
do. Tenia España sus razones para es
torbarle la posesión, y para no permi
t i r que introdujese guarniciones en las 
plazas. Declaróse la Francia por los 
intereses del duque, y conduciendo el 
mismo Luis X I I I en persona su ejér
cito á I tal ia , forzó el paso de Suza, l̂ !2'9' 
hizo levantar el sitio de Casal, ba t ió 
á los españoles en C a r i ñ a n , y obtuvo 
de la España por el tratado de Quie-
rasco, que se diese la investidura del 
ducado de Mantua y del Monferrato 
al duque de Nevers. ^ í 

La guerra de Plandes entre las dos 
potencias t ambién se hizo sin dejar de 
ser amigas. Pretendia Francia, ó pre-
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A. de c. ^exta^a» Esppña se hab ía coliga* 
J 6 3 I . do con los hugonotes concluyendo un 

tratado con el duque de Roan , gefe 
de estos rebeldes, por el cual se ob l i 
gaba a ayudarle en la r e b e l i ó n ; y 
usando de represalias se coligó la mis
ma Francia con los holandeses, y en
vió á Holanda al mariscal de Chat i -
l lon con tropas auxiliares, que juntas 

163a. ^ las de aquellos sediciosos republica
nos j s i t iáron y tomaron á Boisleduc, 
V e n l o , Ruremunda, Mastric y D i m -
b u r g , jun tándose á esto la desgracia
da pérd ida de dos numerosas escua
dras, una de ochenta navios, y otra 
menos considerable, que perecieron á 
impulso de dos violentas tempestades. 

No era fácil que Francia y Espa
ña se estuviesen batiendo todos los 

Í633« (̂ AS EN E^ CAMP0 sus a l i aos , y que 
al mismo tiempo se conservasen en paz, 
especialmente cuando solo faltaba el 
nombre de guerra al proceder de una 
y otra potencia. A l fin se declaró el 
rompimiento por parte de Francia con 
el motivo del elector de T r é v e r i s , á 
quien tomó bajo de su protección el 
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Rey cr is t ianís imo. Era 1 el elector A# de Q. 
francés de corazón, y lo acredito bien 1633. 
sirviendo lo mejor que pudo contra el 
Rey de E s p a ñ a . M a n d ó Felipe apo-
derarse de su persona y de su corte, 
lo que se ejecutó con tanta puntuali
dad como dicha, siendo conducido p r i 
sionero á Bruselas. D e m a n d ó su l iber
tad el Rey de Francia; y hab iéndose 
le negado esta p r e t e n s i ó n , declaró á 
España la guerra con toda solemnidad. 
Fue muy obstinada por una y otra 
parte, durando veinte y cinco años con 
la mayor porfía y con larga efusión de 
sangre, acreditando los dos Pr ínc ipes 
el encono ó la animosidad con que se 
miraban uno á otro. No fueron favo
rables á los españoles las des primeras 
c a m p a ñ a s , porque perdieron la bata- 1636. 
Ha de Avein en el pais de Lieja, otras 
dos en el Piamonte, y casi todo el M i -
lanés . E n los sitios fueron varios los 1638. 
sucesos, a l te rnándose con poca des
igualdad por una y otra parte la fe l i 
cidad y la desgracia. Seria inmensa la 
relación si nos detuviéramos á descri
birlos con prolijidad. E l ejército de 
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A. de C. í ^ i p 6 el grande hizo levantar el s í -
1639. ^ 0 ^e T h i o n v i l l a , y gano la batalla á 

los franceses; mas no por eso dejaron 
estos de tomar á Arras, y de apoderar
se en las campañas siguientes de todo 
el pais de Ar to i s , una de las mas be
llas provincias entre las diez y siete 
que componen los Paises Bajos. 

1640. por este tjemp0 se h d M el Rey 
católico con dos sucesos tan molestos 
como inopinados, manejados ambos 
por los artificios ocultos de la Francia 
que le embarazaron acudir al socorro 
del condado de A r t o i s , como lo pre
meditaba. Fue el primero la conmo
ción de Cataluña que se en t regó á la 
Francia , abr iéndole las puertas hasta 
el corazón de España . E l segundo fue 
la de Portugal en favor de don Juan, 
duque de Braganza, uno de los here
deros de Henrique y de don Sebastian. 
Gobernóse la conjuración con tanta 
destreza y con tanto secreto, que en 
pocos dias fueron echados del reino 
todos los españoles , y aclamado u m 
versalmente por Rey el duque de 
Braganza. No se.descuidaron los fran-
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ceses en enviar grandes socorros á Ca- A. de C. 
ta luña y á Por tugal : diversión que fue 1640. 
para ellos de suma importancia, por
que mientras repartia España sus fuer
zas ocupándolas en recobrar á Por tu
gal y en sujetar á los catalanes, perd ió l643-
el Rosel lon, el condado de Ar to i s , la 
famosa batalla de Rocroy, muchas pla
gas de Flandes, el mismo Tréver i s , , 
donde volvió á ser restablecido el elec
tor ; y en fin quedó Portugal por el 
duque de Braganza. Cansáronse los 
aliados de Felipe de llevar el intole
rable peso de una guerra tan prolija 
y de unos gastos tan inmensos. Envia
ron sus plenipotenciarios á Munster, 
donde se concluyó la paz entre el i m 
perio, Franc ia , Snecia y sus aliados, 
quedando reconocida por estado inde- l(*48* 
pendiente y l ibre la república de Ho
landa : ú l t imo golpe que al cabo la ar
rancó de la dominación de España . 

Gravemente perjudicado Felipe 
por los art ículos de esta paz , se negó 
á acceder á ellos, y se empeñó en l l e 
var adelante la guerra contra la Fran
cia, no obstante de verse solo, y de 
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A. de C. dallarse á la sazón España lastimosa-
1648. mente afligida con los estragos de la 

peste. Hab ía poco menos de cinco años 
que doña Ana de Austria gobernaba 
el reino de Francia con t í tu lo de re
gente durante la menor edad de su hijo 
Luis X I V ; y viendo que su hermano 
el rey Felipe estaba absolutamente 
determinado á la cont inuación de la 
guerra, olvidada de que era españo
la y hermana de Fe l ipe , solamente se 
acordó de que era Reina de Francia, 
regente del r e ino , y madre del Rey. 
Mantuvo pues la guerra contra Espa
ña con el mayor ard imiento , sin con
siderar en su hermano otro respeto que 
el de enemigo de Francia : no siendo 
fácil decir cual de los dos hermanos 
adquirid mas gloria en este animoso 
empeño . Logró Felipe grandes ven
tajas de los franceses en Cata luña, I t a 
l ia y Flandes, donde penetrando has
ta Rems el archiduque Leopoldo, ge
neral de sus e jérc i tos , a r rasó la Picar
día y la Champaña , tomando á san Ve
nancio , la Quenoca, el fuerte de la 
Mota A u x - B o i s , y se siguieron des-
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pues Gravelingas, Mardick y Rocroy. & de c> 
Fueron echados de Na'poles los frau- 1649. 
ceses después qué el duque de Guisa 
se habia apoderado de aquel reino: 
tomóse á Casal, que se restituyo lue
go al duque de Man tua : recobróse á 
Barcelona con otras muchas plazas de 
C a t a l u ñ a , y en fin la victoria de V a -
lencienes colmó las gloriosas expedi
ciones del Rey católico. No fueron 
menos brillantes las de dona Ana de 
Austria. Ganó á los españoles las ba
tallas de Arra's, Dunas, Lens , Rethel 
y la Roqueta, ocupándoles por lo me
nos tantas plazas como ellos la hab ían 
tomado. 

Adqui r í an sin duda grande gloria 
en esta guerra así el hermano como la 
hermana, no menos por las bellas ac
ciones de sus tropas, que por el de l i 
cado manejo de las máquinas polí t icas, 
y por la destreza en la negociación; pe-
ro los vasallos de una y otra monar
q u í a , exhaustos y fatigados, suspira
ban por la paz. Dejáronse convencer 
los corazones de ambos hermanos de 1659, 
unos deseos tan justos 5 y pensaron se-
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A. de c.r^aiIlen*e en consoIar con paz á sus vü-
1659. salios. Efectuóse esta por el famoso 

tratado de los Pirineos mediante el ma
tr imonio de la infanta doña Mar í a Te-

1660. resa con ei j^ey j e Francia. Pasaron 
ya reconciliadas las dos cortes á las 
fronteras para celebrar las bodas, com-» 
pi t iéndose de una y otra parte la gra
cia , el esplendor y la magnificencia* 
Hal lóse en estas vistas la reina doña 
Ana de Aus t r i a , rebosando consuelo y 
regocijo por ver colocada en el trono de 
Francia á una sobrina suya, y por abra
zar á un hermano á quien veneraba y 
amaba con particular ternura. Escu-
sándose con el Rey de la guerra que 
le habia hecho, Felipe la respondió: 
•«•Hermana y s e ñ o r a , vos cumplis-
59teis con vuestra ob l igac ión : y por el 
r»mismo caso os estimo mas." Pasó 
Luis X I V de incógni to desde su cam
po á la cór te de España por ver á la 
infanta doña M a r í a Teresa; y h a b i é n 
dole conocido Felipe 'por su hermo
sa d i spos ic ión , advir t iéndolo Luis se 
eclipsó ó se desapareció. Luego que 
se hizo la entrega de la infanta se se^ 
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pararon las dos cortes rec íprocamente sa- Ai(je ^ 
tisfechas una de otra, y el mismo aíío se 1660, 
firmo y publ icó la paz entre España é I n 
glaterra, evacuando los franceses á Cata
luña y á I ta l ia . Cinco años sobrevivió 
Felipe el grande á la paz general que ha
bía concedido á sus estados, y mur ió el 
dia 17 de setiembre, dejando todos sus 
reinos á su hijo Carlos, que entraba en 
los siete anos de su edad. 

C A R L O S I I . 

Carlos segundo, Carlos el paciente, 
De la austríaca augusta imperial gen

te 
E l último en E s p a ñ a , con vehemencia 
Armó contra la F r a n c i a su potencia, 
Y el que á la Francia odió con tal 

constancia. 
Dejó en muerte sus reinos á la F r a n 

cia, 

Tres guerras mantuvo Carlos I I 
contra Francia. Fue la primera con 
motivo de los derechos que la Reina 
de Francia p re tend ía tener sobre el 
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A. de C. Brabante y otros dominios de los P a í -
1665. ses Bajos. P id ió Luis X I V á la Reina 

madre, gobernadora de E s p a ñ a , que 
le hiciese justicia en esta pre tensión; y 
como la Reina gobernadora no H i 
ciese juicio que estos derechos eran tan 

166?. legí t imos y tan incontestables como lo 
juzgaba la corte de Versalles, e n t r ó 
en F íandes el Rey cris t ianísimo á la 
frente de un numeroso e j é r c i t o , y se 
apodero de Char le-Roy, Berg-Saint, 
V i n o x , Furnes , A t h , T o r n a y , Duay, 
Oudernad , Alost y L i l a , deshaciendo 
sesenta y dos escuadrones que venían 
al socorro de esta ult ima plaza. Atemo
rizado el gobierno de España con tan 
ráp idas conquistas se vid en la preci
sión de oponer á la impetuosidad de es
te torrente una barrera que fuese ca
paz de reprimirle. Fo rmóse una t r i 
ple alianza entre Inglaterra , Holanda 
y Suecia para contrabalancear las fuer
zas de Francia, y para estorbar la i n 
vasión de los Países Bajos; pero no 
obstante este contrapeso, el jóven M o 
narca conquistador se hizo dueño en 
una sola campaña de todo el Franco 
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condado de Borgoña. Propúsosele por ^ ¿E Q 
parte de la tr iple alianza, que si res- 1^68, 
tituyese el Franco condado, se le 
dejaría en posesión de sus conquistas 
en Flandes en equivalente de las de
más pretensiones. Admi t i d la propo
sición, y se firmd la paz en A i x L a -
Chapele el dia segundo de mayo. 1672, 

Fue la segunda guerra una como 
consecuencia de la que el Rey cris
t i an í s imo declaro á la repúbl ica de 
Holanda para castigarla de algunos 
motivos de disgustos que habia recibi
do de ella. E n solo una campaña qu i tó 
el hé roe francés á las provincias u n i 
das mas de cuarenta plazas fuertes, y 
se d e j ó ver á las puertas de Amster-
dam. Temerosa España por sus Paises 
Bajos, t rabajó sin mucha dificultad 
en formar una poderosa liga contra 
una potencia que se hacia ya formida
ble á toda la Europa. D í d a r ó s e ge-
fe de ella el emperador Leopoldo I , 
y accediéron con España el elector 
de Brandemburg, todos los pr ínc ipes 
del imper io , Inglaterra y Dinamarca. 
Creíase que á solo el nombre de una 

T O M . I I . Bb 
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^ de c< confederación tan poderosa pedir ía de 
167a, rodillas la paz el Rey de Francia; 

pero lejos de acobardarse con este apa
rato , se ostento mas fiero que nunca. 
Abandono muchas plazas para refor
zar el ejército con las guarniciones; y 
Como si tuviese que l idiar ún icamente 
con la Holanda, hizo ofensivamente 
la guerra. Diose la batalla de Senef 
con suceso casi igua l , sin otra ventaja 
por parte de los franceses que haber 
quedado con el campo de batalla. M e 
nos feliz fue en Monte-Casel el ejér
cito de los aliados, donde tampoco lo
graron el honor de la v ic tor ia ; pero 
en Consarbrik confesa'ron los france
ses que los españoles los habían acu
chillado bien. Con todo eso, en esta 
campaña se hiciéron dueños del F ran -

i<>27'» co-Condado, y se apoderaron de mu
chas plazas fuertes en Flandes. V o l 
vieron á perder algunas, y se comen
zó á hablar de la paz. Inglaterra ofre
ció su m e d i a c i ó n , y en las conferen
cias de Nimega sacrificó España á la 
Francia por el bien de la paz el Fran-

I ^ 8 , co-Condado con las ciudades de Ipres, 
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Valencienes, Cambray, Sant-Oraer, A> de c< 
Ar rá s y Charlemont, recobrando al i5f8. 
mismo tiempo otras muchas muy i m 
portantes. 

E m p r e n d i ó Francia la tercera guer
ra con el motivo de la famosa liga de 
Ausburg. Fue obra esta liga de Gui 
l lermo de Nasau, p r ínc ipe de Oran-
ge, general ís imo de las provincias u n i 
das , polít ico consumado, cuya ma
niobra supo sembrar zelos del inmode
rado poder de la Francia en todas las 
cortes de Europa con tanta destreza, 
y con tanta fel icidad, que l lenándolas 15^, 
de susto , logro armarlas contra ella. 
Era el fin de la liga abatir á esta po
tencia , y despojarla de todas sus con- • 
quistas antiguas y modernas, para res
t i tuir las á sus primeros poseedores. Es
to tenia á España mucha cuenta, y ac
cedió al tratado con la esperanza de 
recobrar los bellos paises que la nece
sidad la habia hecho ceder á Luis el 
grande: temiendo por otra parte que 
el ha lagüeño engañoso cebo de las con
quistas no pusiese en tentación á aquel 
formidable guerrero de aspirar á la de 

B b 2 
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A. de C. todos los Países Bajos. Pero el fin par
i ó ^ , ticular del autor de la liga era dispo

ner las cosas para que recayese en sus 
sienes la corona de Inglaterra. Con 
esta idea representó artificiosamente á 
los aliados que ÉÜ suegro Jacobo I I , 
rey de la Gran Bre taña , no solo esta
ba sacrificado, sino vendido á la Fran
cia ; y que mientras estas dos coronas 
estuviesen tan estrechamente unidas, 
serian inúti les todos los esfuerzos de la 
liga. Hicieron fuerza sus razones: con
cluyóse el despojo de Jacobo, y fué 
colocado en su trono el p r ínc ipe de 
Orange. 

Informado Luis el g r a n d e de la 
tempestad que le amenazaba, previ
no á los aliados en el R h i n , donde el 

1688 I ^ e ^ n de Francia hizo una gloriosa 
campaña . Mas por ceñirnos á lo que 
toca privativamente á E s p a ñ a , todo 
lo que se puede decir es que por espa
cio de ocho años consecutivos mantu-

1589. vo â Suerra con mayor valor que d i 
cha. Sin ser bastantes á embarazar sus 

desgracias los poderosos socorros de los 
aliados, perd ió enFlandes las batallas 



D E ESPAÑA. V . P A R T . 389 

de Fleurus, de Leuza, de Steinker- ^ de Ct 
que y de Nervinda: en Cataluña las 1689. 
de Ter y de Barcelona: en Ital ia las 
de Stafarda y la de Marsailla s iguién
dose d e s p u é s , como funestas precisas 
consecuencias de estos infortunios, la 
pérd ida de Rosas 9 Palamos , Gerona, 
Ostalric y Barcelona en C a t a l u ñ a , y 
la de M o n s , N a m u r , Dixmunda y 
A t h en Fiandes: añadiéndose el bom
bardeo de Bruselas mientras los alia
dos recobraban á Namur , y se apode
raban del Casal; pero al mismo t i em
po fue tomado y saqueado en A m é r i 
ca el puerto de Cartagena. Como al 
cabo de ocho anos se viéron los alia
dos tan distantes de la ejecución de 
sus proyectos, comenzáron á cansarse 
de una guerra que solo producía ma
yor gloria y prodigioso engrandecimien
to de la Francia ; en cuya disposición 
diéron gustosos oidos á las proposicio
nes de paz que se les hiciéron por par
te de esta potencia. 

Tenia Luis el g r a n d e sus ideas 
sobre la sucesión de E s p a ñ a , para las 
cuales le acomodaba mucho concluir 
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A.de C. â Paz antes de la muerte de Carlos I I , 
1689. que anunciaban p róx ima las continuas 

enfermedades de aquel Monarca. Con
ten tándose con la gloria de haber él 
solo mantenido ventajosamente la guer
ra contra todas las fuerzas de Europa 
confederadas, ofrecía restituir á Espa
ña cuanto la habia ocupado con las ar
mas ; y no pudiendo negarse el Rey 
católico á condiciones tan decorosas, 
í i rmd la paz de Resvik á 21 y 22 de 

i t f ^ . setiembre: cuyo tratado r e s t i t uyó la 
paz general á toda la Europa por la 
accesión de las demás potencias bel i 
gerantes. Penetro los designios de la 
Francia el p r ínc ipe de Orange, Rey 
ya de la Gran B r e t a ñ a ; y temiendo 
que por la muerte sin sucesión del 
Rey católico pasasen á un p r ínc ipe 
francés todas las coronas de España , 
dispuso un proyecto de par t ic ión de 
aquella m o n a r q u í a , que hizo firmar 

i998' en el Haya por los embajadores de 
la mayor parte de los pr íncipes de la 
Europa. Sucedió en este tiempo la i n 
opinada muerte del p r ínc ipe electo
ral de Baviera , heredero presuntivo 
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del Rey católico : accidente que des- A. de C. 
concertó todo el proyecto. Fundóse 1599. 
otro de nuevo, por el cual se adjudi
caban al archiduque de Aus t r i a , h i 
jo del emperador Leopoldo, los r e i 
nos de España y de Indias: al Delfín 
de Francia , hijo de la infanta doña 
M a r í a Teresa, los de Na'poles y Sici
l ia , con las costas de Toscana 9 G u i 
púzcoa y la Lorena; dándose al duque 
de Lorena el ducado de M i l á n por 
equivalente. 

R e c l a m ó altamente contra este re
partimiento el Emperador, que pre-
tendia la sucesión por entero. E l Rey 
de Francia , que tenia las mismas pre
tensiones , no hab ló palabra. M o s t r ó 
en lo exterior contentarse con una par
te de la herencia, al mismo tiempo 
que secretamente estaba negociando 
en M a d r i d por el todo. Dié ron le gra
tos oidos, especialmente por eí horror 
con que miraba esta cór te todo lo que 
sonase á desmembramiento de la mo
n a r q u í a , y se consideraba á Luis el 
g r a n d e con bastante poder para con
servarla en su integridad. Dispuso el 
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A. de C. ^ 7 catdlico su testamento el día 2 de 
ifoo. octubre de 1700, declarando por he

redero de todos sus estados á Felipe 
de Francia , duque de A n j o u . como 
nieto de dona M a r í a Teresa, p r imo
géni ta de la Infanta de E s p a ñ a ; y en 
el mismo año acabó la carrera de su 
vida el dia primero de noviembre. 

N O T J D E L T R A D U C T O R . 

(vAlguna equivocación padece nues
t r o R . historiador cuando a t r ibu-
wye principalmente d los temores y d 
v í a solicitud de España la famosa l i -
nga que se formo contra la Francia 
wel año de 1672 , compuesta del E m 
p e r a d o r , España , Inglaterra , H o 
l a n d a , Dinamarca, y de todos los 
^p r ínc ipes de Alemania , á excepción 
« d e los duques de Baviera y de H a n -
« n o v e r . Consta, aun por los mismos 
«h i s to r i adores franceses, que la p r i n -
«c ipa l autora de esta liga fue la re-
«pub l i ca de Holanda, que asustada con 
« la s ra'pidas conquistas de Luis X I V , 
«después de la toma de Mastr ik , Bois-
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wleduc, Nancy 5 Colmar 5 Schelestad y A. de C. 
wTréveris i d e r r a m ó p r o d i g i o s a m e n - 1700. 
wíe s u d i n e r o e n todas l a s c ó r t e s ( a s í 

rise esplica M . Legendre en la vida 
« d e Luis el g r a n d e ) ^ y p o r l a des 

t r e z a de sus m i n i s t r o s i n t r o d u j o 

v e n e l l a s e l t emor y los ze los que las 

« o b l i g a r o n á coligarse contra el ene-
« m i g o común. Y aunque no creemos 
« q u e á la república de Holanda le 
«costase mucho dinero la compra de 
« u n o s zelos que los pr íncipes suelen 
« v e n d e r muy baratos; nosotros vende-
« m o s esta noticia por lo que valiere, 
« p a r a corregir por ella la que da nues-
« t r o historiador del origen de la fa-
« m o s a liga. 

« B i e n pudo el pr ínc ipe de Oran-
« g e fomentar la formidable liga de 
« A u s b u r g con el ambicioso designio 
« d e apoderarse del trono de la Gran 
« B r e t a ñ a , arrojando de él á su sue-
« g r o y t io el rey Jacobo 11. Pero es i n -
«ver í s imi l que descubriese esta idea á 
« l a s cortes de Madr id y de Viena; 
« y mucho mas que el Emperador 
« n i el Rey católico la promoviesen. 
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A. de C. " H á c e s e un grande agravio á la pie-
1700. wdad y a la religión de estos dos M o -

•wnarcas en suponer que puramente 
wpor los zelos que Ies ocasionaba la 
^grandeza inmoderada de la Francia, 
« y por recobrar cada uno lo que jus-
wta d injustamente Ies habia conquis
t a d o , habian de abrigar á un here-
wge usurpador contra la pacífica po-
wsesion de un Rey católico y leg í t i -
w m o , como lo era el rey Jacobo. No 
« i g n o r a m o s que hay sobrados ejem-
wplares en la historia de pr ínc ipes en 
« q u i e n e s el in te rés d la que se l lama 
vyrazon de estado ha podido mas que 
« l a rel igión; pero no se les debe a t r i -
« b u i r esta falta de piedad sin pruebas 
« m u y concluyentes. Dudamos mucho 
« q u e nuestro historiador pueda exhi-
«b i r l a s , n i aun probables, para afirmar, 
« c o m o af irma, que se concluyó el des-
npojo de Jacobo entre los principes co-
«l igados por las artificiosas represen-
« tac iones del p r ínc ipe de Orange. Y 
« n o s inclinamos con gusto al juicio 
« m a s piadoso del R, P. José de 
« O r l e a n s en sus revoluciones de I n -
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niglaterra, tomo 4? l i b . 1 1 , donde ^ de c# 
nexpone su parecer por estas templa- 1700. 
ndas voces: JTo soy de la opinión de 
los que creen que para persuadirlos 
(el de Orange á los confederados) usó 
del mismo artificio de que se valiéron 
sus parciales para ligar á los señores 
de Inglaterra, que no les descubrió 
mas que la mitad de sus designios, 
haciéndoles creer que su jornada á 
Inglaterra no era con otro fin que pai
ra obligar al Rey su suegro á unirse 
con ellos contra nosotros. A s í parece 
que se debe presumir de la religión de 
la casa de Justria . m Hasta aqu í el 
r»padre Orleans; y haciéndose car
ago del argumento que podia formar 
« l a cavilación contra esta piadosa c r í 
ptica , fundada en la cont inuación de 
« l a liga después de la t i ránica exalta-
wcion del p r ínc ipe de Orange, res-
r»ponde con igual j u i c i o , que muchas 
«veces se prosigue por empeño y 
wpor polí t ica en lo que al principio 
wse comenzó sin pretender las resul-
wtas, y acaso sin prevenirlas. Esto es 
«discur r i r con solidez y con piedad; y 
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A. de C. "n0 cediendo nuestro autor á otro 

ifoo. walguno en estas dos prendas aprecia-
wbles, se debe atribuir el presente 
^descuido á inadvertencia de la p lu -
r>ím^, antes que á malignidad de CO

SIÓLO DECIMOOCTAVO.— I JOO. 

Reinado de la casa de Francia. 

F E L I P E V . 

Felipe de Borbon el animoso, 
Y el quinto de este nombre, hace dicho

so 
E l cetro soberano, 
Que empuña su real piadosa mano, . 
Los reinos que mantiene, 
Y que su augusta sangre le previene, 
Sin que a l derecho la razón resista, 
Hoy los hereda, luego los conquista. • 
Luzara , Portalegre, Almansa, Gaya, 
Valencia y Aragón , después Vizcaya, 
Sin que Brihuega falte en la memoria, 
Eternamente cantarán su gloria. 
E l catalán se gozará rendido 
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Menos á un Rey , que á un padre en-A. de C. 
ternecido. 1700. 

Relámpago ó aurora Luis se huye, 
Y el sol que nos cubrió, nos restituye. 
Segunda vez Oran es conquistada, 
Ñapóles á don Carlos entregada. 
Don Felipe el valiente, 
Si la Mina (*) revienta felizmente, 
Haciendo al Piamonte hoguera ó Troya, 
D a r á la ley á toda la Saboya. 
Quiéralo Dios; y quieran sus piedades 
Que en eternas edades 
Logre el cetro español años completos 
E n Felipe, en sus hijos y en sus nietos. 

Luego que llegó á Francia el tes
tamento de Cárlos 1 1 , del iberó Luis 
el grande, con su consejo de esta
do , si le aceptaria, ó si se acomodaría 
con el tratado de repartimiento. E l 
tratado era ventajoso al r e ino , el 
testamento al reino y á la familia. 
Todo bien considerado, se resolvió á 

(*) E l Marques de la Mina , general del 
ejército que pasó á Saboya á las ordenes del 
infante don Felipe. 
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A. de C. acePtar ías disposiciones del testamen-
1700. t o , como lo hizo el dia 6 de noviem

b r e , y el dia 19 fue saludado el du
que de Anjou como rey de España 
por toda la corte de Francia. La de 
Madr id le proclamo por su Rey el 24 
del mismo mes. Inmediatamente part id 
para sus estados, y el dia 4 de abr i l 
del año siguiente hizo su entrada p ú 
blica en la capital del reino entre un 
prodigioso concurso de personas de to
das clases, en medio de las aclamacio
nes de los grandes y del pueblo, con 
toda la pompa y con toda la magnifi
cencia imaginable para mostrar al nue
vo Rey la alegria públ ica por su ele
vación á la corona. 

La fama se habia anticipado á for
mar un bello retrato de este Monarca; 
pero su presencia excedió á la fama, 
y se conocid que la copia era inferior 
al original. Las gracias de la juventud, 
la disposición airosa de su cuerpo, el 
agrado del semblante, las modales no
bles y h a l a g ü e ñ a s , su afabilidad, su 
bondad y su r e l i g i ó n , todo concurr ía 
á pintarle al gusto de sus vasallos, y 
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todo los encantaba. No se cansaban de A. de C . 
verle n i de admirarle. Mostraron bien i^oo. 
en lo sucesivo por la fidelidad, y por 
el inviolable amor de los castellanos, 
que aquellas demostraciones eran sin
ceras, y que sus raices habian prendi
do en lo mas hondo del corazón. Pe
ro aunque el derecho de la sangre, la 
justicia del testamento del difunto Rey, 
la posesión y los votos de la España 
conspirasen en asegurar el trono de 
F e l i p e , fue menester para su gloria 
que él t ambién le asegurase con su 
valor. 

Atacóle luego por la I ta l ia el em
perador Leopoldo, y logró algunas 
ventajas en las acciones de Carpi y de 
Chiar i . Las demás potencias de E u 
ropa , zelosas del engrandecimiento 
de la casa de Borbon , corridas de 
verse burladas en el tratado de repar
t imiento, y engañadas todavía con las 
esperanzas de lograr alguna porción en 
la sucesión de E s p a ñ a , se ligaron con 
el Emperador. Inglaterra Holanda, 
Por tuga l , Prusia, Saboya, M ó d e n a , 
unas mas presto, otras mas tarde, to -
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A de C. ^as en t r é ron en la liga con el especío-
1700. so pretexto de restablecer el equil ibrio 

entre las casas de Borbon y Austria, 
y de asegurar por este medio el repo
so de la Europa. 

'f05" Acudió pronto Felipe adonde se 
había encendido el primer fuego de la 
guerra. Pasó á I ta l ia con su ejército, 
y destacó tan á tiempo el duque de 
Vandoma contra un cuerpo de tropas 
imperiales acampadas en santa V i c 
toria á las órdenes del general V i s -
c o n t i , que este cuerpo fue sorprehen-
dido y enteramente derrotado. V i é n 
dose atacado tan de cerca el duque 
de M ó d e n a , y sin esperanza de reci
bi r á tiempo el socorro que le prome
t í an los aliados, entregó á los espa
ñoles á M ó d e n a , Regio , Corregió y 
Ca rp í . 

Dueño del modeués el Rey ca
tólico , fué á acampar cerca de Luza-
r a , á vista de los imperiales manda
dos por el pr ínc ipe Eugenio de Sabo-
y a , el mayor general que tuvo el 
Emperador. P e n e t r ó Eugenio que la 
idea era apoderarse de Luzara , de sus 
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municiones y de una isla que le ase- 4. de C , 
guraba una l ínea de comunicación con 1̂ 0% 
el campo volante del p r ínc ipe de Beau. 
mont. Con efecto, este era el desig
nio del R e y , cuyas medidas estaban 
tomadas con tanto acierto, que no era 
posible desbaratarlas sino á favor de 
una victoria. Arriesgóse Eugenio al ,S $é 
combate: el ataque fue vigoroso, la ^S0810' 
defensa fue mas viva. Muchas veces se 
dejo ver el Rey en lo mas vivo del 
fuego para animar á las tropas con su 
presencia y con su ejemplo. Ninguna 
cosa encendia tanto el corage del of i 
cial y del soldado como la vista de un 
P r ínc ipe tan grande que no reservaba 
su persona de los mayores peligros. Re
chazado el enemigo por todas partes, 
se retiro á sus trincheras cuando se 
acercaba la noche, después de cuatro 
horas de refriega, dejando seis m i l 
alemanes muertos, y un gran numero 
de heridos. E l ejército victorioso dur
mió en el campo de batalla que acaba
ba de ganar, y se disponía á forzar en 
sus trincheras al pr ínc ipe Eugenio lue
go que lo permitiese la primera lm 

T O M . I I , CG 
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A. de C. del dia ; pero el Pr ínc ipe no le esperó , 

1708. abandonando desde antes de amane
cer á Luzara, á sus municiones y á la 
isla que pre tendía conservar. No se 
l imi tó á esta sola ventaja la victoria. 
Queriendo el Rey aprovecharse de 
ella puso sitio á la Guastala, plaza 
muy importante , y la obligó á capi
tular á los seis dias de trinchera abier
ta. Asegurados los estados de I ta l ia 
con una campaña tan gloriosa, volvió 
á España Felipe para oponerse al Rey 
de Portugal. Este Principe, antes alia
do suyo , dejó el partido de España , 
y se declaró por los alemanes: lo mis
mo hizo el duque de Saboya, suegro 
de su Magestad católica. Hallóse con 
dos enemigos mas, á cual mas pel i 
groso , porque uno abria á los ale
manes una puerta franca hasta el co
razón de E s p a ñ a , y otro les franquea
ba la misma entrada hasta el centro de 
la I tal ia . Acudió primero al riesgo 
que le amenazaba por parte de Por
tugal por ser de mayor consecuencia. 
E n t r ó en aquel reino á la frente del 
eje'rcito, apoderóse de diez ú once 
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plazas s sitió á Portalegre, obligó al & de ^ 
gobernador á rendirse á d i sc rec ión : 1703. 
ejecutó lo mismo con el de Castel-
D a v i d : sometió á todo el pais vecino, 
y puso en t r ibulación á las provincias 
mas interiores. E l gozo que causó en 
España la felicidad de estos sucesos se 
t empló con la sorpresa de Gibraltar. 
No habia en esta plaza mas que ochen
ta hombres de guarnición , y los ingle
ses se apoderaron de ella antes que los 
vecinos pudiesen tomar las armas para 
defenderla. 

Fue despreciable esta desgracia 
respecto de las otras que la sucedieron. 
Rebe lá ronse los catalanes , recibieron 
en Barcelona al archiduque de Aus
t r ia con sus tropas inglesas-y alema
nas : cundió el contagio á todo el re i 
no de Aragón : fue proclamado el ar
chiduque Rey de E s p a ñ a , y le pusie
ron en posesión de todas sus plazas 
fuertes. No paró aquí la desgracia. E l Í ^ 0 ^ 
ejército enemigo de Portugal , apro
vechándose de esta diversión , e n t r ó 
en Casti l la, apoderóse de Ciudad R o 
dr igo , de Salamanca, y hasta de la 

Ce 2 
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A de C. misma C(^rte ^e M a d r i d : y para col-
1^06. mo de la adversidad, la Francia , que 

con las dos batallas de Tur in y de Ra-
melly acababa de perder toda la I t a 
l ia y los Paises Bajos, no se hallaba 
en estado de socorrer á E s p a ñ a , como 
su urgente necesidad lo habia menes
ter. E n fin, el Rey fué á poner el sitio 
á Barcelona, y se vid precisado á levan
tarle. Bien necesitaba Felipe un alien
to superior á todos los sucesos para no 
desmayar entre tantas adversidades. 
Logróle con efecto, y nunca se mos
t r ó mas superior á sí mismo. Habiendo 
juntado prontamente un ejército b i -
soño y colectivo , volvió á conquistar 
á Castilla , y recobró el reino de 
M u r c i a , de que acababan de apode
rarse las tropas del archiduque. M í e n -
tras el Rey daba caza á los portugue
ses, su general el duque de Bervicfc 
hacia frente á los aliados en el reino 
de Valencia, donde tenían un ejérci
to numeroso compuesto de alemanes, 
ingleses, y de españoles rebeldes. H i 
zo algo mas que observarlos este ge
neral. Habiéndolos encontrado en una 
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positura favorable á sus intentos, los A . de C. 
cargó cerca de Almansa, población pe- i?o6, 
quena del reino de M u r c i a : derro- l^0^ 
toles, matóles cinco m i l hombres, h i 
zo m i l prisioneros, sin contar diez y 
ocho batallones, que hal lándose corta
dos 5 se vieron en precisión de rendir 
las armas. A esta gran victoria se s i 
guió la toma de Requena, de Zarago
za , de Mequinenza , Le'rida, Morel la 
y otras muchas plazas, siendo t a m b i é n 
fruto suyo en la campaña siguiente la 
de Tortosa, y la reducción de todo el 
reino de Valencia. 

No eran menos triunfantes las ar- ^ ^ 
mas del Rey en el reino de Portugal, octub. 
Habiendo sitiado y cogido á Mora y á 1^08. 
Serpa el año de siete, ganaron á los 
portugueses y á sus aliados una victo
ria considerable cerca de la Gudiña , 
entre Gaya y Ge'vora , por el valor y 
la buena conducta del marques de 
Bay. 

Consternados con tantas pérd idas 
los portugueses y los catalanes, levan
taron tanto el grito por el socorro, que ^09. 
los aliados se los enviaron muy consí-
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A. de C, derables , poniéndolos en estado de 
1709. obrar ofensivamente. P a r t i ó de Cata-

luna Staremberg, General de grande 
r e p u t a c i ó n , con un ejército florido , y 
se avanzo hasta Zaragoza. All í le a l 
canzó el Rey, y le p r e s e n t ó l a batalla. 
R o m p i ó l e el ala izquierda, y púsola 
en huida. Era grande la victoria si los 
españoles en lugar de empeñarse en el 
alcance de los fugitivos se hubieran 
doblado sobre el ala derecha de los 
alemanes, ó si el ala izquierda del 
ejército Real se hubiera defendido 
mejor. Der ro tó la Staremberg, y pa
ra hacer completa su victoria se arrojó 
sobre las guardias españolas ; pero no 
pudo forzarlas, y se retira'ron en buen 
orden adquiriendo mucha gloria. L o 
restante del ejército del Rey fue d is i 
pado , hecho prisionero ó muerto. No 
gastó el tiempo el General a lemán en 
sitiar plazas. Persuadido á que su vic
toria pondr ía en consternación á los 
castellanos, y que si estos recibían al 
archiduque, se decidir ía el pleito en 
su favor, le condujo derechamente á 
Madr id . No omi t ié ron los alemanes 
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circunstancia alguna que pudiese aña- ^ ¿e (»# 
dir ostentación y aparato á la entra- 1^09. 
da triunfante que hizo el archiduque 
Carlos en la corte. Pero la soledad de 
las calles; el silencio de los vecinos, 
las puertas y las ventanas cerradas da
ban á entender sobradamente que si 
el archiduque poseia las paredes, el 
rey Felipe era dueño de los corazo
nes de la v i l la . Aquellos pocos de la 
ínfima plebe á quienes con espada en 
mano se les obligaba á decir viva Cár-
los tercero, lo pronunciaban con voz 
tan t ímida y tan desmayada, que ape
nas se les percibía ; mientras los que 
estaban distantes de los sables alema
nes gritaban con el mayor esfuerzo 
viva Felipe nuestro legitimo rey. D u 
rante tres meses que las tropas del ar
chiduque estuvieron en Madr id , ape
nas ganaron una persona de dis t inción 
para su partido : notable constancia de 
fidelidad , en que es muy dudoso si se 
intereso mas el honor de Felipe V que 
la inmortal gloria de los castellanos. 

E l pr ínc ipe amado de sus vasallos 
tiene recursos mas vigorosos y mas se-
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A. de C guros en â f a l t a d de sus corazones 
1/09. que en la fuerza de los tesoros n i en 

la resistencia de las murallas. Creyd 
Ca'rlos, y creyd b i en , que estaba su 
persona mal segura en una corte des
afecta á su dominación . Abandonóla 
pues, y el Rey volvió á entrar en 
ella el dia tres de diciembre, resti tu
yéndola con su vista los dias claros que 
la tempestad habia obscurecido. Salió 
á recibirle toda la vi l la , y estaba inun^ 
dado de gente el camino por donde 
habia de pasar. E n toda aquella pro
digiosa muchedumbre no se veian mas 
que demostraciones de a l e g r í a , n i se 
oian mas que repetidas aclamaciones 
de v i v a e l Rey. Cada uno se figuraba 
que habia recobrado á su padre ó á su 
protector; y con efecto Felipe era el 
protector y padre de cada uno. Todos 
se avanzaban á verle t y ninguno se 
saciaba por mas que le veia. Con todo 
eso no concedió el Rey mas que tres 
dias á aquel atropellado alborozo de 
su pueblo. La fidelidad de este habia 
triunfado del ejército enemigo, y era 
razoo que el valor del Rey entrase 
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t ambién á la parte en aquel triunfo, ^> ¿e ^ 
para que el pr íncipe y los vasallos [en- 1^09. 
contrasen su gloria por diferentes ca
minos en la misma revolución. 

Hab ía tomado el archiduque el 
camino de Barcelona, y Staremberg 
seguía el de Zaragoza , aunque á pe
queñas jornadas por falta de bastimen
tos. Alcanzo el Rey sus tropas cerca 
de Brihuega , y noticioso de que esta
ban alojados en aquella población ocho 
batallones y ocho escuadrones ingle
ses, dio orden para que fuese embes
tida. Era menester ganarla al primer 
acometimiento; porque á no ser así , 
al día siguiente se hal lar ía el ejército 
castellano entre el fuego de los ale
manes y de los ingleses, siendo indu- " 
bitable que los primeros acudirían al 
socorro de los segundos. Los oficiales 
veteranos tuvieron por imposible este 
golpe; pero el Rey opino de otra ma
nera. L a ar t i l ler ía , que fue servida con 
pront i tud y con oportunidad , abrid d i 
ferentes brechas: el Rey formo tres 
diferentes ataques, y á pesar del con
tinuo fuego de los sitiados se apoderó 
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A. de C. ^e âs muraí]as de la vi l la con espada 
1710. en mano. At r incherá ronse los ingleses 
9 > de en las calles y en las casas; pero apre-

bre'6"1' ta^os en todas partes con el mayor va
lor , se vie'ron precisados á rendirse 
prisioneros de guerra con su general 
S í a n h o p e : acción gloriosa que fue obra 
de solo un d ia , y no pudo desconocer
se en ella el nieto de Luis el g r a n d e . 

No persuadie'ndose Staremberg que 
seis m i l ingleses, bien atrincherados 
dentro de una población aunque pe
queña , pudiesen ser forzados en el 
corto te'rmino de un d i a , se avanzaba 
á socorrerlos , y contaba sacarlos de 
aquel ahogo. E l dia que fueron ataca
dos estaba á una marcha de ellos, y 
con todo eso el Rey le ahor ró la m i 
tad del camino , porque le alcanzo' 
junto á Villaviciosa. Pusie'ronse en o'r-
den de batalla los dos eje'rcitos : echcí-

,g de se Felipe á la frente de su ala dere-
diciem- cha sobre la izquierda de los alema-
bre. nes, donde estaban las tropas mas va

lerosas del ejército enemigo : forzóla 
después! de alguna resistencia , y apo
derándose de su a r t i l l e r í a , la ap re tó 



DE ESPAÑA. V. PART. 4 l l 
tan vivamente, que la puso en p r e c i - ^ ^ ^ 
pitada fuga, sin que los oficiales pu- 1710. 
diesen rehacerla. E l duque de Van-
doma , que mandaba el ala izquierda 
de los españoles , tuvo mas que ven
cer , y gasto mas tiempo en abrirse ca^ 
mino con la espada; pero al cabo, co
mo tan maestro en el arte de pelear, 
dos veces restableció su orden de ba
talla , j pasó por medio del enemigo á 
la tercera carga. 

Ya no disputaba Síaremberg la 
victoria ; pero lo daba todo por perdi
do si no iba entreteniendo el combate 
hasta la noche. Llegó esta, y se salvó 
á favor de las t inieblas, dejando en 
el campo de batalla tres m i l muer
tos , gran numero de heridos, y tres 
m i l prisioneros. A estos se añadie'ron 
otros dos m i l que se hicieron en el al* 
Canee, con casi toda su caba l l e r í a , ca
ñones , bagages, banderas , estandar
tes , timbales , tambores, y todos los 
trofeos que sirven á aumentar relieves 
al lustre de una v ic tor ia ; todo cayó 
en manos del vencedor. Apenas se es
caparon tres m i l alemanes, y ninguno 
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A, deC. se h u ^ r a escapado si la falta de vive* 
1710. res hubiera permitido seguir el alcan

ce al ejército español. 
Con aquellas miserables reliquias 

de su ejército florido precipito el ge
neral a lemán su marcha hacia Zara
goza. Y aunque por el camino iba pu
blicando que acababa de conseguir 
una completa victoria ¡ y de sujetar á 
toda Castilla , era difícil conciliar lo 
que divulgaban los alemanes con la 
precipi tación y con el desorden de su 
marcha. Aun era mas dificultoso con
cebir como después de haber conquis
tado á Castilla la abandonaban con 
tanta generosidad al rey Felipe. Mas 
al fin no dejáron de producir su efec
to aquellas gasconadas, porque en v i r 
tud de ellas lo deja'ron pasar l ibremen
te , que era todo lo que p re t end ían . 

Pero el rey Felipe recogid f r u 
tos mas sólidos de su victoria. Cuanto 
poseían los imperiales desde Brihuega 
hasta las cercanías de Barcelona , todo 
se lo qu i tó de grado ó por fuerza. 
Desesperados los aliados de restable
cerse en E s p a ñ a , y mucho mas des-
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confiados de arrancar á Felipe una co- ^ ¿e ^ 
roña que defendía con tanto valor y I ? I Ú . 

tanta g lo r i a , comenzaron á disgustarse 
de la guerra. Acaeció por este tiempo 
la muerte del emperador José sin 
dejar hijo varón , y este suceso acabó 
de descontentar la liga. Vióse obliga
do el archiduque á restituirse á Ale 
mania para entrar en posesión de la 
herencia de su hermano, y para sol i
citar la corona imperial . No pudo de- ' / Í U 
sear puerta mas honrosa para salir de 
España sin rubor , y los aliados por 
su parte lograban también en esta mu
danza un honrado pretexto para sepa
rarse de su alianza sin desaire de su 
repu tac ión . Aprovecháronse de la co
yuntura Inglaterra y Por tugal , y con
vinieron en una suspensión de armas 
con Francia y con España . 

Coronado ya emperador el ar
chiduque , quiso continuar la guerra 
con otros aliados suyos; pero la Fran
cia los t r a tó tan mal en Flandes por la 
victoria que consiguió de ellos en D e -
n a i n , cogiéndoles todas las municiones 
de guerra y boca, por el levantamien-
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A deC. t0 ^ S^10 ^e Landrecis, y por la per-
x f t M dida de las plazas de Bouchain, de 

Bethuac y de D u a i , que se Ies t e m p l ó 
la cólera infinitamente, y pensaron en 
la paz. Tuviéronse las conferencias en 

1TIZ' ü t r e c h , y se concluyó el tratado. No 
quisie'ron acceder á él los alemanes; 
pero sin embargo de eso evacuaron á 
Barcelona, donde no podían mante
nerse. Desde luego hubiera entrado en 
su deber por sí misma aquella capital 
de Cata luña si el dictamen y el con
sejo de los nobles y de los ecles iás t i 
cos hubiera podido prevalecer contra 
el ciego furor del populacho. E n l u 
gar de someterse á la clemencia del 
Rey agravaron su rebel ión los barce
loneses declarando la guerra á E s p a ñ a 
y Francia , y sublevaron de nuevo á 
Cataluíía con las islas del reino de 
Mallorca. 

Estas dos potencias insultadas sitia
ron á Barcelona por mar y tierra. Los 
socorros que procuraban introducir en 
la plaza los rebeldes de Mallorca y de 
Cataluña fuéron interceptados: la t r i n 
chera se adelantó vivamente: ocupa-
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ronse las fortificaciones exteriores á pe- ^ ê QM 
sar de la vigorosa defensa de los c iu- Í713. 
dadanos 5 que peleaban como hom
bres desesperados, resueltos á vencer 
ó á quedar sepultados en las ruinas de 
su ciudad. Derramados por peloto
nes los miqueletes, así en la campana 
como en las gargantas y en los desfi
laderos de los montes, inquietaban sin 
cesar á los sitiadores , cor tábanles ios 
víveres , uníanse para sorprehender su 
campo 5 mataban inhumanamente á 
cuantos castellanos y franceses encon
traban desviados, y causaban mas em
barazo y fatiga en el campo Real que 
el sitio mismo. Pero mientras tanto se 
batian las murallas, cayo una cortina, 
y abrióse bastante brecha. Insinuados 
los sitiados á que se rindiesen, respon
dieron que estaban esperando el asalto: 
recibie'ronle con tanto va lor , que su 
defensa merecía los mayores elogios si 
no fuera nuevo delito la defensa mis
ma. Arrojados de la muralla se a t r in 
cheraron en las calles, pareciéndoles 
que siempre Ies quedaba sobrado terre
no para morir con las armas en la mano. 
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A. de C. ^on e f e c í : 0 5 no esperaban otra suer-
i3« te, y en realidad no merecían otra, sin 

que pudiesen quejarse de la razón n i la 
justicia aunque todos hubiesen sido pa
sados á cuchillo. Pero la clemencia del 
R e y , superior á la obstinación de los 
rebeldes, tenia anticipadas las mas be
nignas providencias para Ja conservación 
de su salud. Nunca dudó aquel j u i 
cioso Monarca que el furor de la rebe
lión precipi tar ía á los barceloneses á 
los úl t imos excesos; y con esta previ
sión desde el principio del sitio tenia 
dadas las ordenes mas rigurosas para 
que en todo caso se les salvase las v i 
das. No pudo olvidarse que era padre 
de aquel pueblo; y aunque considera
ba á sus vecinos como hijos rebeldes, 
le pareció que podía castigarlos sin per
derlos. Venció la misericordia á la jus
ticia , y fue obedecido exactamente. A 
la conquista de Barcelona se siguió la 

1?í4* reducción de Mallorca. No era menos 
delincuente que Barcelona; pero fue 
menos obstinada, aunque no obstante 
esperó á ser sitiada y apretada para 
rendirse; y no mereciendo mas gracia^ 
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no por eso tuvo menos parte en la c íe- ^ ^ Ct 
mencia del Rey. 1714. 

Perdonar después de haber venci
do, y dejarse de vengar con el cuchi
l lo en la mano, y con el enemigo á 
los pies , es una grandeza de alma su
perior aun á las heroicidades comunes. 
Tomados por las armas del Rey los 
reinos de Aragón, de Valencia y Ca
ta luña , y forzados á rendirse a discre
ción , tienen motivo para conservar 
perpetuamente en la memoria , y en 
el agradecimiento la bondad paternal 
del Soberano, que se contento con el 
moderado castigo de quitarles los p r i 
vilegios de que hablan abusado. Perv 
suadidos de esta verdad los mismos 
pueblos, después que dejaron las ar
mas , solo conservan el dolor de ha
berlas empuñado contra un P r ínc ipe 
que la esperiencia les ha hecho cono
cer merecía todo su amor, y era acree
dor á su fidelidad. 

E l mismo año en que tuvieron fin 
estas guerras civiles se acabó tam
bién la que restaba con el Empera
dor, y desde entonces comenzó Espa-

TOM. 11. D d 
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A.deC. "a ^ gustar los dulces frutos de lá 
1714. paz. 

Viéndose ya el religioso Monarca 
en la quieta posesión de sus estados, 
se apl icó á reparar las brechas que las 
turbaciones y la licencia de las armas 
abren siempre en la r e l ig ión , en la 
justicia y en el buen gobierno. Dedi 
cóse á poner en buen estado la mar i 
na , á reparar las plazas fuertes, y á 
mantener en pie un buen número de 
tropas que hiciesen respetar y asegu
rasen la tranquilidad del reino. H a -
bie'ndole encontrado en situación muy 
diferente, le puso en parage de pen
sar en recobrar sus pérdidas . Ya habia 
vuelto á conquistar los reinos de Cer-
deña y de Sic i l ia , y se disponia á res
tituirse al de Na'poles, cuando la 
poderosa liga que se formo entre el 
Emperador, Inglaterra y Francia des
bara tó una empresa que no se puede 
dudar estaba bien concertada. 

i/^P* Hasta aquí el reinado de Felipe 
V se vió lleno de sucesos grandes. A 
la verdad no todos habian sido felices; 
pero todos habian sido gloriosos, por-
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que mostrándose siempre grande e s t e ^ j g ^ 
insigne Monarca en una y otra fortu- 1719. 
na, en ambas mereció el renombre de 
Felipe e l v a l i e n t e , e l a n i m o s o . N i n 
guno de sus predecesores, desde el 
tiempo de Garlos V , se habia deja
do ver tantas veces á la frente de sus 
ejércitos. Podia Felipe gozar t ranqui
lamente el fruto de sus fatigas en el 
seno de la paz, y en medio de sus va
sallos 5 ganados unos por sus virtudes, 
y conservados otros por su clemencia. 
Nada faltaba n i á su gloria n i a su 
dicha. Y no obstante, cuando al pa
recer le lisonjeaban mas unas circuns
tancias tan h a l a g ü e ñ a s , tomd la reso
lución de huir de los negocios del 
mundo, por dar toda su atención á los 
de la eternidad. Re nunc ió la corona 
en favor de su hijo don L u i s , p r ínc i 
pe de Asturias, y se retiro á la sole
dad de san Ildefonso, donde e'l mis
mo habia fabricado el mas bello pala
cio real que hay en E s p a ñ a , ador
nándole de hermos ís imos jardines y 
de suntuosísimos caños de a g ü a ; cu
ya amenidad, magnificencia y buen 
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A . á e C , gust0 ^ e n Pueden competir con los de 
i7i9« Versailles. 

L U I S P R I M E R O . 

Relámpago ó aurora Luis se huye ^ 
Y el sol que nos cubrió, « 0 5 restituye. 

Era Luís primero un pr ínc ipe de 
grandes esperanzas. Subid al trono con 
todas aquellas prendas que constituyen 
á un Rey el padre y las delicias de su 
reino. Con todo eso no costd poco 
dolor á España ver que el padre abre
viaba los anos de su imperio por dila
tar el de su hijo. ¡ Pero qué inciertas 
son las medidas de los hombres! Ellos 
forman proyectos para lo futuro, y 
la divina Providencia no pocas veces 
dispone los sucesos contra toda su es-
pectacion. A l ver al rey Luis con la 
salud mas robusta en la flor de su j u 
ven tud , ¿qu ién no le pronost icar ía un 
imperio dilatado? Y con todo, Dios 
no hizo mas que mostrarlo á España 
pasageramente, sin conceder á este 
pr ínc ipe amable un afío entero de iu -
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tetvalo entre el trono y el sepulcro; A.deG. 
á manera de aquella brillante aurora 1^4. 
cuyo resplandor se descubre con rapi 
dez, y al retirarse deja ver al sol que 
habia coronado con sus rayos. Brevís i 
mo fue el reinado de don L u i s ; pero 
seria eterno el dolor de haberle perdi
do , si su muerte no hubiera rest i tui
do á España al pr ínc ipe de quien él 
mismo habia recibido la vida y la co
rona. 

F E L I P E V , S E G U N D A V E Z . 

Segunda vez Oran es conquistada, 
Ñapóles á don Carlos entregada. 
Don Felipe el valiente, 
Si la Mina revienta felizmente, 
Haciendo al Piamonte hoguera ó ÍVoya, 
D a r á la ley á toda la Saboya. 
Quiéralo Dios ; y quieran sus piedades 
Que en eternas edades 
Logre el cetro español años completos 
E n Felipe, en sus hijos y en sus nietos» 

Todo fue presuroso en Luis p r i 
mero: el mér i to , el trono y el sepul-
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A. de C. cr0 » Y *oc*0 ^Ue anticipado. E n su do-
1724. lor tuvo España el consuelo de l o 

grar en el padre con que resarcir la 
perdida del hijo. Pero no fue tan fa'cil 
reducirle á que volviese á admitir la 
corona que habia renunciado. Fue 
menester que los clamores de todos 
los estados del re ino , el parecer de 
su Consejo, y la razón del bien p ú 
blico le hiciesen conocer que segunda 
vez le llamaba á ella la divina Prov i 
dencia. T o m ó en fin las riendas del 
gobierno. Pasaban tranquilamente los 
dias en este segundo reinado : Espa
ña debajo de sus auspicios recobraba 
nuevas fuerzas , j todo caminaba con 
prosperidad. Llego el tiempo en que 
el piadoso Monarca juzgo que podia 
recobrar á Oran de manos de los infie
les. Habianse apoderado los moros de 
esta ciudad , situada en las costas de 
Berber ía , dentro del reino de A r g e l , 
mientras las armas de Felipe se ocupa
ban en arrojar á los aliados de lo i n 
terior de sus dominios. Conveníale 
mucho al Rey católico no dejar en 
poder de los infieles aquella "porción 
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de sus estados. Confió la ejecución A. de C. 
al duque de Monte inar , y este ge- 1734. 
neral acredito la buena elección del 
Rey. Presentarse delante de Oran, ba
t i r el eje'rcito de los moros, y hacerse 

*dueño de la plaza fue obra de solo 
un dia. 

A la guerra de Africa se siguió i n - ^SS» 
mediatamente la de I ta l ia . Habia to
mado las armas el Rey de Francia en 
favor de su suegro Estanislao, electo 
segunda vez Rey de Polonia. Intere
sóse Felipe en la razón y en la justi
cia de su augusto sobrino. Env ió á I ta
l i a un ejercito florido á las órdenes 
del mismo duque de Montemar , el 
conquistador de Oran. E n t r ó en e l 
reino de Na'poles mientras los fran
ceses se apoderaban de Lombard í a . 
Animado por la presencia y por el va
lor del infante don Ca'rlos, hijo de 
Felipe en segundas nupcias, se apo
deró de Ñ a p ó l e s , de Gaeta y de Ca-
pua. Tenian los alemanes en aquel 
Reino un eje'rcito igual al español. 
Era menester vencerle para acelerar I^3'** 
el progreso de las armas catól icas. Bus-
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A. de C. C(^e ê  duque de Montemar en el ter-
17-34. r i tor io de Bar í , y le encont ró atrinche

rado en las cercanías de Bitonto. A ta 
có las trincheras con increíble valor, 
forzó las , y de r ro tó tan enteramente á 
los imperiales , que fueron muy con
tados los que se salvaron con la fuga. 
Hizo prodigios de valor en esta glo
riosa acción la caballería y la infante
r ía española. Después que el duque 
de Montemar rompió aquel dique que 
se oponia á la rapidez de sus conquis
tas , se de r r amó como un torrente por 
los reinos de Ñapóles y de Sicilia; 
y en menos de un año se apoderó de 
todas las plazas que ocupaban los i m -

*T36' penales. Desde all í vino á desalojarlos 
de las costas de Toscana ; y solo la paz 
puso l ími tes á sus conquistas, dejando 
á don Carlos en la quieta posesión de 
Rey de Ñapóles y de Sicilia. 

( « S u c e d i ó después la muerte del 
« e m p e r a d o r Carlos V I . Volvióse á 
«encende r en Europa una guerra casi 
«universa l ¡ a rmándose la mayor par-
« t e de los p r í n c i p e s , unos para pro-
« m o v e r sus pretensiones á los estados 
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^hereditarios de la casa de Aus t r i a , y A. de C 
?,otros en defensa de la archiduquesa 1733. 
5,doña M a r í a Teresa , hija mayor del 
55difunto Carlos V I . Francia , Espa
bila 5 Baviera y Prusia tomaron las 

armas contra la archiduquesa : I n -
5,glaterra , Cerdeña y la Repúbl ica 
55de Holanda se declararon en su fa-
55vor. Pasó á Saboya un numeroso 
^ejército e spaño l , mandado por el 
5,marques de la M i n a , á las ordenes 
55del infante don Felipe , y en po-
„cos meses se apodero de aquel du-
55cado.") 

Esta espedicion, añadida á las an
tecedentes , lleno de gloria á las armas 
de Felipe. Por colmo de las prosperi
dades de este Monarca , reverenciado 
y amado de sus vasallos, está viendo 
crecer á sus reales ojos P r ínc ipes y 
Princesas, todos de bella disposición, 
todos de grande espír i tu , todos de no
bles inclinaciones , graciosos todos , y 
todos apresurándose á competencia por 
darle cada dia mayores muestras de su 
respeto y de su amor: está viendo 
unas cabezas que pueden añadir mu-

TOM. 11. E E 
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A de C Ĉ 10 honor á las coronas. Quiera el 
,^33, cielo que tan augusto trono extienda 

para siempre sus ramas sobre los mas 
elevados solios; pero sin dejar de re i 
nar en España mientras durare Cas
t i l l a . 

F I N . 
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